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PROTOGO 


La primera dificultad al escribir esta bio- 
grafía, es redactar su título. Poner sólo su 
nombre, “Mutis”, no evita el sentido más aph- 
cado de la palabra que no es un apellido, y 
darle sólo la representación de éste a mucho 
público español, aun hoy, le diría mucho me- 
nos de lo que representa en la ciencia univer- 
sal nuestro biografiado. Añadir “botánico”, 
o anteponerle “el botánico”, es tal vez limitar 
demasiado la personalidad de la gran figura, 
y como no es de uso y costumbre poner más 
de una profesión al nombre del biografiado, 
lo mejor sería seguir a los viejos Diccionarios 
biográficos, diciendo: Mutis, naturalista, pues 
en realidad lo fué de pleno y de aquella bue- 
na época en que naturalistas y médicos figu- 
raban juntos en una sinergia científica bien 


explicable y que además en ése se reafirma, 
porque Mutis era médico; pero aun así aclara- 
do, el título no presentaba paladinamente toda 
la personalidad de Mutis, pues éste fué, mo ade- 
más, sino esencialmente, sacerdote. 

Aclarado así, no.vampliado el verdadero con- 
cepto de la vida de Mutis, resulta éste uno de 
los tipos más representativos de los verdade- 
ros enciclopedistas científicos del siglo XVIII. 
Enciclopedista en el puro y limpio sentido de 
la palabra, no en la intención peyorativa que 
para muchos ha merecido tal palabra. Fué uno 
de tantos, porque no era un pino en la pradera, 
según la frase, aguda como suya, que aplicaba 
el gran divulgador de la ciencia Rodríguez Ca- 
rracido a otra figura de la misma época y de 
no lejano campo de actividades. Digo uno de 
tantos, porque en ningún período de nuestra 
historia cultural han coexistido tan múltiples y 
destacados hombres de nuestras ciencias pu- 
ras y aplicadas y de sus disciplinas conexas. 
Tal vez por ser aquel período de Fernando V1 
y Carlos III un remanso pacífico y adecuado 
para el trabajo espiritual entre las guerras de 
la mitad inicial del siglo y las luchas que ha- 
bían de comenzar desde el siguiente. 


Madrid, abril 1945. 


I 


EL AMBIENTE CIENTIFICO 
EN ESPAÑA EN EL SIGLO XVIII 


Para formarnos concepto exacto de la vida 
y de los méritos de un hombre cumbre y de la 
importancia de los hechos por él realizados, 
preciso es situarnos en la época y el ambiente 
en que vivió, único modo de poder compren- 
der claramente su obra, pues tomando como 
puntos de referencia para ello los ideales do- 
minantes en su tiempo, sobre todo los de las 
personas que sobre él pudieron influir con su 
ejemplo y el medio general familiar y cultural 
que le rodeó en su infancia y juventud, ten- 
dremos los factores precisos para escribir, de 
modo objetivo, su biografía. Para obtenerlos 
hay que buscarlos en la historia contemporá- 
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nea del biografiado, proyectándolos sobre él 
como focos de luz que iluminarán todas las fa- 
cetas de su personalidad, que hasta en las gran- 
des figuras señeras de la Humanidad fué fun- 
ción del ambiente en que vivieron, aunque en 
los casos excepcionales su potente personalidad 
se impusiese y, en vez de ser influidos, fuesen 
los propulsores que marcasen nuevos derrote- 
ros en la Historia de las Ciencias, las Artes o 
las Letras, convirtiéndose con el tiempo en mo- 
dificadores de aquel medio con tanta mayor in- 
tensidad cuanto mayor fuera su genio. 

Por esto, forzoso es que como prolegómenos 
a la biografía que intentamos del sabio botá- 
nico español D. José Celestino Mutis, empe- 
cemos delimitando el marco del siglo xvI11 en 
que vivió, y así será más fácil a nosotros ahon- 
dar en la obra por él realizada, y a los lecto- 
res comprenderla, e incluso penetrar en la es- 
pecial psicología del ilustre gaditano. 

Siglo fué aquél de la curiosidad no satisfe- 
cha y, por tanto, de pocas creaciones cultura- 
les; en su primera mitad fundamentalmente se 
establece la separación del afán de cultura en 
los directores y la permanencia en el atraso de 
los dirigidos, sobre todo en las clases popula- 
res, incluyendo entre los primeros a los pro- 
pios Reyes que fueron, posiblemente, en cues- 
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tiones científicas y económicas, los mejor acon- 
sejados de toda la Historia. 


“LA CIENCIA ESPAÑOLA TIENE 
CARACTERISTICAS PROPIAS 


El espíritu de protección a las ciencias pro- 
dujo en España tal florecimiento científico, 
que tal vez pudiera llamarse al siglo xvI11 el 
Siglo de Oro de la Ciencia española o, por lo 
menos, su Renacimiento, que vino con retraso 
respecto al de las Letras. Y como en éstas y 
en el Arte, nuestra ciencia, dentro de lo univer- 
sal, tiene formas y contenidos propios de rai- 
gambres y características netamente naciona- 
les, pues como dice el sabio historiador lusitano 
Oliveira Martín: “La civilización ibérica, no 
obstante haberse moldeado en formas euro- 
peas, tiene originalidad procedente del conflic- 
to y de la resistencia propia de los caracteres 
etnogénicos. Nosotros, los peninsulares, quizá 
descubramos la prueba de la existencia de una 
fuerza íntima y permanente que, librándonos 
de las imitaciones de forma extranjera, dé a la 
obra de la reconstrucción orgánica de la so- 
ciedad carácter propio y sólido por cimentarse 
en la naturaleza de la raza y muy eficaz por 
corresponder mejor a las exigencias de la 
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obra”. Y el insigne Carracido escribe respecto 
a este particular: “España en el siglo xvI fué 
sana y vigorosamente original; en el siglo xvIT 


todavía conserva la originalidad, pero ya se - 


muestra enfermiza, delira, es el siglo del con- 
ceptismo, y en el xvIII, agotada su potencia 
creadora limítase al papel de copista”. En su 
primera mitad, añadiríamos: “Es universal- 
mente sabido y unánimemente declarado que 
la edad viril de nuestra historia corresponde a 
le de aquella época de grandeza nunca supera- 
da, ni siquiera igualada, que tiene su aurora 
en el consorcio de Castilla y Aragón y su oca- 
so en el reinado de Felipe TV. Durante este 
periodo de casi dos siglos en que por la fuer- 
za de las armas sojuzgamos al mundo, el ce- 
rebro español no vivió a la zaga del brazo en 
todas partes vencedor; no hubo rama del sa- 
ber humano en que nuestros ingenios no se 
ejercitasen y en que no se mantuviesen por lo 
menos a igual altura que los más eminentes 
de Europa. Htmanistas, historiadores. mate - 
máticos, naturalistas y médicos, enaltecieron 
éntonces el nombre de nuestra Patria, va en- 
señando en Universidades extranjeras, va pu- 
blicando obras que, nor lo profundo de los co- 
nocimientos y lo original de las ideas, eran es- 
tudiadas y elogiadas por los sabios de todos 


12 


los países y hasta vertidas a varios idiomas. 
España, en la hora de su hegemonía, demos- 
tró al mundo con valiosísimas y abundantes 
pruebas que rebosaba en condiciones, y sus hi- 
jos en aptitudes para el cultivo extenso e in- 
tenso de todas las ciencias”, 

“Pero a esta exuberancia científica sucedió 
un abatimiento general que llegó hasta la mi- 
seria física e intelectual, reflejo de la del pobre 
Carlos IT, en que se llegó no sólo a la incapa- 
cidad de producir, sino hasta conservar la he- 
rencia que las generaciones anteriores habían 
elaborado económica y científicamente.” 


EL RENACER DE NUESTRA (CIENCIA 


Sucede al hechizado Monarca la dinastía 
borbónica, y con ella vienen a España aires de 
resurgimiento que, tímidos al principio, empie- 
zan a soplar fuertemente en tiempos de Fer- 
nando VI para llegar a su apogeo, a fines del 
siglo xv111, con Carlos TIT, y declinan brusca- 
mente con Carlos IV en la primera década 
del x1x, en que la guerra de la Independencia 
agostó los nacientes brotes de la ciencia espa - 
ñola, que no tuvo tiempo para arraigar pro- 
fundamente en la entraña nacional, pues “este 
conato de vida científica, no siendo término na- 
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tural y forzoso de una serie evolutiva, sino 
producto repentino y artificialmente cultivado 
por solícitas atenciones de los elementos oficia- 
les, sólo hubiera podido consolidarse perseve- 
rando aquéllas largo tiempo para que sus raí- 
ces se extendiesen y afianzasen en las capas del 
sedimento histórico constituído por los esfuer- 
zos acumulados por varias generaciones”. 

El afán de superación, la preocupación ofi- 
cial por los asuntos culturales y principalmen- 
te científicos, y, más aún, de la alta Ciencia, es 
una de las características más destacadas del 
siglo xv111, sobre todo en los reinados de Fer- 
nando VI y Carlos 111. Con el propósito de lo- 
grar rápidamente un brillante resurgir de la 


Ciencia en España, trajéronse a ella profeso- 


res, hombres de ciencia y técnicos europeos de 
reconocida fama, como el botánico Loefling, el 
químico Proust, el matemático y astrónomo 
Godin, el mineralogista Herrgen y otros mu- 
chos que habrían de difundir sus enseñanzas 
encauzando a la juventud con nuevos cauces 
culturales y científicos. Además, establecióse el 
sistema de pensiones para estudios al extran- 
jero, que siglo y medio después habría de co- 
piarse y resurgir con análogos fines. Los jó- 
venes que se habían distinguido en sus estu- 
dios marcharon a completarlos en Francia, 
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Italia, Inglaterra y Holanda pensionados por 
el Gobierno o por Entidades como las Cáma- 
ras de Comercio, entre las que se distinguió, 
de modo especial, la de Barcelona. 

Como consecuencia de esta política cultural 
las ciencias experimentales tuvieron un gran 
desarrollo. Se creó la Escuela de Mineralogía, 
dirigida por Herrgen; la de Ingenieros de Ca- 
minos, por el matemático Bethencourt; la de 
Arquitectura hidráulica y el Gabinete de Má- 
quinas del Retiro, por Mequié. Creáronse tam- 
bién por entonces el Gabinete de Historia Na- 
tural, el Real Laboratorio de Química dirigido 
por el eminente Proust; la Escuela de Artille- 
ría, la de Ingenieros Industriales y la Acade- 
mia de Ciencias de Barcelona y otros muchos 
Centros de Enseñanza Superior como los Co- 
legios de Cirugía de Cádiz, Barcelona y Ma- 
drid, las Escuelas de Náutica y el Colegio de 
Farmacia de Barcelona, y se establecieron los 
Observatorios Astronómicos de Madrid y Cá- 
diz, precursor este último del de San Fernando, 
y fundóse el Cuerpo de Ingenieros Cosmógra- 
fos. El entusiasmo del Gobierno central exten- 
dióse a las provincias, donde las Corporacio- 
nes crearon importantes Centros de Enseñanza 
como el Real Seminario de Vergara entre 
otros, la Junta de Comercio de Barcelona, que 
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además de pensionar veinticinco estudiantes al 
extranjero fundó las Escuelas de Náutica, Di- 
bujo, Química y Maquinaria. No fueron pocos 
los particulares que secundaron los propósitos 
de los Reyes creando laboratorios y gabinetes 
de Física y Química experimental, como los 
Condes de Peñaflorida y Marqués de Santa 
Cruz en Madrid, los de San Millán en Vitoria 
y de Campo Franco en Vergara. Fué también 
el momento de la cooperación, aunque pequeña, 
de la mujer en la cultura, y el Colegio de las 
Doncellas Nobles, que se inició en Toledo, tie- 
ne ya su pareja en el del Convento de las Sale- 
sas Reales, de Madrid. 

Atendióse de modo especial a los Archivos, 
y los de Simancas, General de Valencia, de la 
Corona de Aragón en Barcelona, el de Navarra 
y el de Santiago de Uclés, fueron organizados 
al par que se fundaban importantes bibliote- 
cas, como la Real Librería. base de la Nacio- 
nal; la de San Isidro, las de las Universidades 
y gran número de importantes bibliotecas pú- 
blicas y particulares. 

Como exponentes de la alta vida cultural 
que se iba difundiendo, cada vez con ma- 
yor intensidad, fundáronse en Madrid gran 
número de Sociedades y Corporaciones cien- 
tificas, entre las que descollaron las Reales 
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A.cademias Española, de la Historia, de Bellas 
Artes de San Fernando, de Medicina, de Ju- 
risprudencia y otras de menos importancia, y 
en provincias algunas de gran interés como las 
de Bellas Letras de Barcelona y Sevilla, las 
de Jurisprudencia de Barcelona y Valladolid 
y la de Medicina práctica de Barcelona. 
Todas las ciencias tuvieron un rápido flo- 
recimiento, y España llegó a contar con une 
verdadera pléyade de hombres ilustres en to- 
das ellas, pero como nuestro biografiado a las 
Ciencias Naturales se dedicó y entre ellas prin- 
cipalmente a la Botánica, de ésta nos ocupa- 
remos preferentemente (1). De cuál era el esta- 
do de adelanto de esta ciencia en España a me- 
diados. del siglo xv111, nos da idea la siguiente 
carta de Linneo a su discípulo Loefling, en con- 
testación a otra en que éste elogia a los botá- 
nicos españoles: “Leí con sorpresa que sean 
tantos en España los botánicos verdaderamen- 
te eruditos e insignes y de los cuales apenas 
sabía los nombres; cuidaré de que sean ccno- 
(1D Como ampliación de estas noticias puede leerse el 
discurso pronunciado por nosotros en la Real Academia de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Madrid con mo- 
tivo de su centenario en mayo de 1049, acerca de Zoólogos 
y antropólogos españoles en América, que en las ciencias 
geológicas pronunció el Sr, Marín y Beltrán de Lis; en las 


geográficas, el Sr. Novo y Chicarro, y en las botánicas, el 
Sr, Cevallos. 
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cidos en todo el orbe, hazles presentes mis afec- 
tuosísimos miramientos. Procura que com- 
prendan cómo podemos servirles: si quieren 
ingresar en la Sociedad Regia Upsaliense o en 
la Academia Holniense, los recomendaré dili- 
gentísimamente. Te corresponderá inmortali- 
zar sus nombres luego que descubra nuevos 
géneros, y esto cuanto antes. ¡Ojalá quieran 
cambiar conmigo semillas o plantas españo- 
las...! Ruega rendidamente al Sr. Quer que 
te permita registrar su colección de plantas, 
habiendo él aprovechado, visto y observado 
muchas cosas negadas a los demás”. Y en las 
diecisiete cartas de Linneo a su discípulo, que 
se conservan, aparece siempre de manifiesto 
este deseo de halagar a los naturalistas espa- 
ñoles, y en especial a los botánicos, dedicándo- 
les sendas plantas a varios de ellos, honor po- 
cas veces dispensado por el insigne sueco. 


LOS JARDINES BOTANICOS 


La afición a la Botánica en España tenía 

honda raigambre histórica. Los árabes traje- 
ron a ella muchas plantas útiles que, cultiva- 
das y aclimatadas en los jardines de Córdoba, 
bajo la protección de los Califas, se propaga- 
ron después por las regiones que les eran más 
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propicias, y se afirma que en Guadix se esta- 
bleció un jardín dirigido por el botánico Als- 
chambra, y es fama de que Abu Zacarías cul- 
tivaba en el siglo x1r, en Sevilla, más de dos 
mil especies de plantas. Pero cuando culmina 
la afición a este estudio es después del descu- 
brimiento de América, por el interés que pro- 
dujo su desconocida flora y el afán de aclima- 
tar muchas de sus plantas en Europa, lo que 
motivó la creación de gran número de jardi- 
nes botánicos de aclimatación, entre los que al- 
canzaron merecida fama los de La Orotava, 
Sevilla y Valencia, habiéndose establecido tam- 
bién en Cádiz, Zaragoza, Cartagena, Pamplo- 
na y otras ciudades, de los que han desapareci- 
do actualmente muchos. 

El botánico y médico de Felipe TI, Andrés 
Laguna, obtuvo—según afirma Colmeiro— 
de éste en 1555 se destinase parte de los jar- 
dines de Aranjuez al cultivo de plantas medi- 
cinales, y fué el primer jardín botánico de 
España después de alguno que funcionó en 
tiempo de los árabes, y por tanto, más antiguo 
que los de Montpellier y París. En 1598 se 
ordenó fundar en Madrid un “Jardín de Yer- 
bas” en la llamada Huerta de la Priora, pró- 
xima al Real Alcázar. En 1753 se estableció el 
del Soto de “Migas Calientes”, verdadero 
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plantel de botánicos, donde se formaron los 
que años más tarde habrían de realizar las 
proezas científicas de las expediciones al Nue- 
vo Mundo, entre ellos D. José Celestino Mutis, 
y fundaron allí cátedras que contribuyeron 
poderosamente al estudio de la flora america- 
na. Por Real Orden de 25 de julio de 1774 
dispuso el Rey Carlos III la creación del actual 
Jardín Botánico de Madrid, adonde fué tras- 
ladado el de “Migas Calientes”, y que además 
de la constante labor científica en él desarro- 
llada, ha hecho célebre en el mundo entero los 
tesoros que guarda en sus archivos y en sus 
colecciones de herbarios de plantas de todo el 
mundo, recogidas por nuestros botánicos en 
sus múltiples excursiones por los más diversos 
países y especialmente de América (1). 


(1) El actual Jardín Botánico, reducido por segregarle 
los terrenos que hoy ocupa la calle de Claudio Moyano y 
el Ministerio de Obras Públicas, fué la iniciación de la 
gloriosa etapa de protección a las Ciencias Naturales por 
Carlos 111; prolongábase este área urbana con la grandiosa 
obra de Villanueva que hoy ocupa el Museo del Prado, que 
estaba destinado a ser Museo de Ciencias Naturales, insta- 
lado después en el Real Gabinete de Historia Natural, que 
ocupó hasta fines del siglo xIx el segundo piso de la actual 
Academia y Escuela de Bellas Artes de San Fernando, En 
una época de postergación de estas ciencias fué realmente 
almacenado tan espléndido Museo en los sótanos de la Bi- 
blioteca Nacional, y a los pocos años trasladado al Palacio 
de Exposiciones del Hipódromo, del que es de temer sea 
también desalojado, con los inevitables daños que estas va- 
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LAS EXPEDICIONES CIENTIFICAS 


Fué el primero en comprender la necesidad 
de enviar al: Nuevo Mundo Comisiones cien- 
tíficas para que'se estudiasen aquellas tierras 
el mismo descubridor, quien en su Diario del 
primer viaje, correspondiente al 27 de noviem- 
bre, dice: “Placerá a Dios que Vuestras Al- 
tezas enviaran acá hombres doctos y verán 
después la verdad de todo”. Pero este gran 
atisbo científico -de: Colón, sólo tímidamente 
comenzó a realizarse primero por los médicos 
que le acompañaron en los demás viajes, y más 
aun por los. que movidos por su afán de aven- 
turas o por celo evangélico marcharon: a: las 
Indias, y maravillados por la magnificencia de 
su naturaleza trataron de describirla con el 
criterio simplista que distinguió a nuestros his- 
toriadores: de Indias, quienes, con.sus a veces 
geniales intuiciones, tan gran servicio PsPRESTaR 
ron a la Ciencia. 


riaciones de local producen inevitablemente en las magnífi- 
cas colecciones. 

No olvidemos que por luchas casi ela el Museo de 
Ciencias Naturales no se construyó como debiera haberse 
hecho en toda la: fachada del fondo del Jardín Botánico, que 
se desarrolla a lo largo de la calle de Alfonso XII vw po- 
siblemente ampliado por la actual fachada de la calle de 
Claudio Moyano, evitando el contraste del modestísimó cerra- 
miento. que allí tiene con, el monumental que presenta por el 
paseo del Prado. 
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No pasaron muchos años para que fueran 
tenidas en cuenta las palabras del Almirante, 
pidiendo que hombres doctos fuesen a estudiar 
las maravillas, para él desconocidas, de aque- 
llas tierras, pues ya en 1519 Alonso de Santa 
Cruz, cosmógrafo notable, al que se supone 
inventor de las cartas esféricas, publicó su 
Memorial, verdadera guía científica dedicada 
a cuantos a las Indias marchasen con afanes 
de exploraciones y descubrimientos, y en la 
que, de modo preciso y minucioso, se daban 
instrucciones para el estudio de la Historia 
Natural del Nuevo Mundo, lo que pronto dió 
lugar a vasta e interesante bibliografía acer- 
ca de la misma. 


LAS PRIMERAS EXPEDICIONES 


La exploración americana fué al principio 
de tendencia puramente particular, en la que - 
nada arriesgaba la Corona, pues se limitaba a 
autorizarlas, a extender los oportunos expe- 
dientes de propiedades de las tierras descubier- 
tas y los nombramientos de los Adelantados 
que habían de gobernarlas y ampliarlas con 
nuevas conquistas. Tiene la obra de coloniza- 
ción del Nuevo Mundo la triple característica 
de la unidad religiosa y de lengua, de fidelidad 
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al Monarca y de centralización burocrática. 
Fué principalmente continental, pues de opues- 
to modo a las colonizaciones de otros países 
huyó casi siempre de las costas y tierras ba- 
jas, cálidas e insalubres, para establecerse en 
las altas mesetas, de clima sano, de Nueva Es- 
paña, Nueva Granada, Quito y Perú. 

Si las expediciones del siglo xv1 fueron mi- 
litares y catequistas, es decir de capitanes y 
frailes misioneros, dominaron estos últimos en 
las del xv11, que fué de organización económi- 
ca y misional de las Indias, y ya el siglo xvI11 
personaliza y destaca por su especialización y 
cultura las expediciones científicas que, ade- 
más tienen, como hemos ya dicho, la caracte- 
rística de ser organizadas por el Gobierno, 
mientras que las de los siglos anteriores fue- 
ron debidas a la iniciativa particular la mayo- 
ría de las veces y la Corona se limitaba a dar- 
les su asentimiento y a fijar de modo explicito 
los beneficios económicos que de ellas corres- 
pondíale obtener. 

La preocupación hacia la alta cultura orien- 
tóse hacia el estudio y conocimiento del Nuevo 
Mundo, del que sólo tenían las noticias apor- 
tadas de modo genialmente intuitivo, pero mu- 
chas veces vago e impreciso, por nuestros his- 
toriadores de Indias. Fué el toledano Fran- 
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cisco Hernández, médico de Felipe 11, y por 
instigación de éste, quien realizó la primera 
expedición de carácter científico a las lejanas 
tierras, y desde 1571 a 1577 verificó estudios 
de eran interés en la Nueva España, pero de 
los que sólo se publicó una pequeñísima parte 
por el italiano Reccho, y de otros se tiene idea 
por una de sus cartas al Rey, en que le dice 
desde Nueva España: “Oue se iba prosiguien- 
do con todo cuidado v diligencia la Historia 
Natural de aquellas Indias, y que se habían 
dibujado con figuras grandes en papel de mar- 
ca mavor y muy al natural, y representadas 
todas las partes v medidas con mavor vw más 
nueva curiosidad que hasta entonces más de 
800 plantas nuevas y jamás vistas en esta re- 
gión de España, y escrito de ellas egrandísimas 
virtudes con increíble e inmenso provecho en 
latin v en romance”. Las noticias que sobre la 
Historia Natural dió Hernández parecieron 
exageradas v hasta imaginarias en el sielo xvr. 
nero los naturalistas españoles, Cervantes, 
Sessé y Mociño, que en el siglo xvrI11 realiza- 
ron detenido estudio de las mejicanas tierras, 
demostraron que las observaciones. descrip- 
ciones y sinonimias del médico toledano eran 
exactas, v así lo comprobó también el ilustre 
botánico francés De Candolle. 
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No tuvo Hernández continuadores en Es- 
paña hasta el siglo xvr1t1, en que el afán de 
conocer físicamente las Indias surgió en las al- 
tas esferas del Gobierno y los Reyes, que pres- 
taron todo su apoyo a las expediciones que 
para ello se organizaron. Fernando VI ofre- 
ció al gran botánico Linneo un cargo digno de 
su fama para el estudio de la flora americana, 
pero el ilustre sabio sueco no aceptó el ofreci- 
miento por no abandonar los estudios que en- 
tonces realizaba en Suecia, aunque designó en 
lugar suvo a Pedro Loefline, su discípulo más 
aventajado. impuesto en las nuevas doctrinas 
v hábil en el conocimiento de las plantas. Llegó 
Loeflino a Madrid en el verano de 1751 y per- 
maneció en España durante dos años. que em- 
pleó en el estudio de su flora, avudado por los 
ilustres hotánicos españoles Ouer Minuart, 
Vélez y Ortega, de quienes hizo a Linneo ta- 
les elogios, que el insiene maestro les dedicó 
sendos séneros de plantas v expresó su admi- 
ración hacia ellos haciéndoles ingresar en la 
Academia de Ciencias de Estocolmo. En 1754 
embarcó Loefline para América, donde duran- 
te poco más de dos años realizó estudios sobre 
su flora, que no nudo terminar por haber fa- 
llecido en 1756 en Cumaná. Los manuscritos en 
que describe sus trabajos, así como gran nú- 
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mero de dibujos, se conservan en el Jardín Bo- 
tánico de Madrid, y sus cartas a Linneo, dán- 
dole cuenta de sus estudios y descubrimientos, 
fueron publicadas en los Anales de Historia 
Natural en los años de 1801 y 1802. 


LA EXPEDICION AL PERU Y CHILE 


Malograda la expedición de Loefling, se or- 
ganizó otra, en 1777, destinada a estudiar la 
flora del Perú y Chile, dirigida por el botánico 
Hipólito Ruiz, acompañado por D. José Pavón, 
el francés Dombey y varios dibujantes. Llegó 
en abril de 1778 la expedición al Perú, v segui- 
damente procedió a realizar exploraciones y 
formar herbarios, que, sucesivamente, se fue- 
ron enviando a España junto con numerosos 
dibujos de plantas, que se perdieron en gran 
parte por naufragio del barco que los condu- 
cía o por casuales incendios. Continuaron Ruiz 
v Pavón sus exploraciones durante once años. 
descubriendo miles de plantas nuevas. y en 
1788 regresaron a España con variadisimas 
colecciones v muchas semillas v plantas vivas 
para el Jardín Botánico de Madrid. 

Apenas llexaron a la Corte. y con la protec- 
ción de Gómez Ortega, que entonces eozaba 
de eran influencia, comienzaron a preparar la 
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publicación de las obras en que concretaban su 
enorme labor botánica. Fué la primera en ser 
editada, en 1792, la Owinología, de Ruiz, tra- 
ducida en seguida al alemán y otras lenguas 
europeas, y a la que en 1801 Ruiz y Pavón 
añadieron un interesante “Suplemento”. En 
1794 publicaron, firmada por ambos, una Flo- 
rae Peruviaene et Clulensi Prodromus, que 
fué reimpresa en Roma, y en 17098 un tomo 
del Syustema vegetabilium PFlorae Peruviaene 
et Chilensí, y en el mismo año comenzaron la 
publicación de la Florae Peruviaene et Clilen- 
sí, teniendo en 1802 tres tomos terminados de 
los ocho en que habían fijado al principio la 
obra, que más tarde subieron a doce. Gran 
pérdida fué para la Ciencia la interrupción de 
la publicación de esta monumental obra, ver- 
dadera consagración de la Botánica española. 
pero por causas que sería prolijo y fuera de 
lugar examinar aquí. del cuarto tomo quedó el 
texto manuscrito y cien láminas grabadas, y 
otras muchas para el quinto, así como los “Su- 
plementos” de los cinco primeros tomos. Los 
manuscritos v dibujos se conservan en el Ar- 
chivo del Tardín Botánico de Madrid. 

Publicó Ruiz, en 17097, varias “Memorias” 
de la expedición en las de la Real Academia 
Médica de Madrid. y varios opúsculos sobre 
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diversos temas relacionados con la Botánica 
americana y dejó inéditas varias obras impor- 
tantes, cuyos originales se conservan. En algu: 
no de sus trabajos publicados en las “Memo- 
rias” citadas expone opiniones personales, en 
pugna con las de los botánicos de su época, que 
más tarde se han impuesto plenamente en el 
concepto científico respecto a varias plantas 
americanas. 

Si doloroso fué que Ruiz y Pavón no ter- 
minasen la publicación de sus obras, más lo fué 
aún que algunos extranjeros utilizasen para 


sus publicaciones los materiales recogidos por 


los dos eminentes botánicos españoles, y que 
ellos no pudieron publicar, y el dolor llega has- 
ta el sonrojo al ver que, por imperdonable in- 
curia y con sensible pérdida para España, no 
se supieron conservar los herbarios de la ex- 
pedición, en particular los de Pavón, que fue- 
ron vendidos y distribuidos entre varios her- 
barios europeos, la mayor parte de los cuales 
fueron más tarde adquiridos por el Museo Bri- 
tánico. Los dos botánicos españoles trabaja- 
rori con denuedo durante once años para enal- 


tecer la ciencia de su patria, pero de su obra 


sé apoderaron los mercaderes, para su granje- 
ría, por incompresión de los gobernantes, que 
en el siglo xIx sustituyeron a los grandes 
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propulsores de la ciencia española del si- 
glo XVIII. 

Ruiz y Pavón prestaron excelentes servicios 
a la ciencia botánica, en la que destacan como 
figuras eminentes, pues como dice Colmeiro: 
“Frutos de su celo y buena dirección fueron 
el descubrimiento de centenares. de plantas 
nuevas y la descripción y dibujo de algunos 
millares de especies”. 


LA EXPEDICION A NUEVA ESPAÑA 


Siguiendo el firme propósito de realizar el 
estudio de todos los países que abarcaba en- 
tonces la Monarquía española, decidió ésta en- 
viar una expedición a Nueva España para 
que completase la obra que por entonces rea- 
lizaban Ruiz y Pavón en la América meridic- 
nal. Para dirigirla fué designado, en 1787, el 
médico y botánico Martín Sessé, que marchó 
seguidamente a Méjico para comenzar sus tra- 
bajos por el estudio de la lengua de los indios, 
que con gran sagacidad creyó fundamenta) 
para realizar la obra que se proponía, pues de 
ellos y directamente habría de obtener los de- 
talles necesarios para llegar al conocimiento 
de la naturaleza del país, que sólo en múltiples 
excursiones y conviviendo con los indios logra- 
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ría plenamente. De que procedió con diligen- 
cia en su obra lo demuestra el que llegó a do- 
minar el habla india, y que en 1788 funcionas: 
ya el Jardín Botánico de Méjico para cultiva: 
las plantas y semillas del país, y que en el mis- 
mo año imprimiese una Oración inaugural, en 
la que exponía sus propósitos científicos. En 
este Jardín estableció una cátedra de Botánica, 
que durante muchos años explicó D. Vicente 
Cervantes, alumno sobresaliente que había 
sido del Botánico de Madrid. Aventajadisimos 
alumnos produjo dicha cátedra, y entre todos 
descolló el mejicano José Mariano Mociño, que 
mereció en 1792 ser asociado como botánico 
a la expedición, que hasta 1804 estudió el país 
recorriendo más de tres mil leguas, desde Ni- 
caragua al Golfo de California, en variadisi- 
mos itinerarios que abarcaron a la mayor par- 
te de las provincias mejicanas, Guatemala y 
varias islas, entre ellas las de Cuba, Puerto 
Rico, Reina Carlota y Nurca, la bahía de Bu- 
carelli, el Estrecho de Juan de Fuca, la Penín- 
sula californiana y la entrada de Principe Gui- 
llermo. 318 
Estas excursiones, verdaderas exploracio- 
nes científicas, fueron realizadas por Sessé y 
Mociño acompañados por los discípulos que 
Cervantes iba formando en su cátedra del Jar- 
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din Botánico de Méjico, y que luego realiza- 
ban en el campo las intensas prácticas de las 
exploraciones al lado de los dos grandes maes- 
tros. Entre dichos alumnos merecen ser cita- 
dos José Longinos, Juan Diego Castillo, Jaime 
Sensevé y José Antonio Alzate, que después 
brillaron con propia luz en la ciencia mejicana 

Además de una enorme cantidad de dibujos 
iluminados de las plantas recogidas, formó la 
expedición un gran herbario que se conserva 
en el Botánico de Madrid, así como los ma- 
nuscritos destinados a la gran Flora mexicana, 
que no llegó a publicarse a causa de las difí- 
ciles circunstancias por que atravesaba la na- 
ción entonces, y el olvido en que ha tenido la 
obra de éste y las otras expediciones, después. 
Desgraciadamente, no se ha conservado más 
que una mínima parte de los dibujos, que se 
han perdido para España y para la Ciencia. Al 
morir Sessé en Méjico en 1809, conservó Mo- 
ciño en su poder la colección completa de di- 
bujos y manuscritos de la expedición y vino a 
España para tratar de la publicación de la 
Flora de México, pero las circunstancias le 
obligaron a refugiarse en Montpellier. Dirigía 
entonces aquel Jardín Botánico el eminente 
De Candolle, que quedó admirado ante la obra 
realizada por la expedición mejicana y del te- 
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soro científico de sus dibujos. Confióle Mociño 
en depósito sus colecciones para evitar se per- 
diesen, como hacía temer su debilitada salud, 
autorizándole para que las estudiase, y De 
Candolle publicó en sus obras gran número de 
géneros y especies de plantas nuevas tomadas 
de dichas colecciones, aunque declarando su 
procedencia. 

Al retirarse De Candolle a Ginebra en 1816 
quiso devolver a Mociño sus dibujos y manus- 
critos, pero éste, según manifiesta De Cando- 
lle, le contestó: “No, yo estoy demasiado viejo 
y enfermo y soy muy desgraciado. Os los doy 
y os confío para el porvenir el cuidado de mui 
gloria”. Durante seis años los guardó De Can- 
dolle en Ginebra, hasta que habiendo desapa- 
recido las causas que mantenían expatriado a 
Mociño determinó volver a España, para mo- 
rir en ella, y pidió a De Candolle le devolviese. 
urgentemente el depósito que le había confia- 
do. Deseoso éste de quedarse con copias de los 
dibujos, recurrió a todos los dibujantes que 
pudo hallar en Ginebra, unos doscientos en to- 
tal, y de ellos casi la mitad señoras, que en diez 
días copiaron ochocientos sesenta dibujos y de- 
jaron ciento nueve más delineados. Unidos és- 
tos a los setenta y uno copiados en Montpellier 
y a los trescientos cinco que, por ser duplica- 
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aos, regaló Mociño a De Candolle, dedúcese la. 
importancia excepcional de la colección origi- 
nal por la de las copias reunidas por De Can- 
dolle, con las que formó éste varios volúmenes 
con notas explicativas de cada dibujo. 

Manifestó De Candolle su sentimiento al 
separarse de tan valiosa colección... “que iba 
quizás a perderse en algún rincón oscuro de 
España”. Comentándolo, dice Lasegue: “¡Qué 
sentimiento para M. De Candolle ver que se 
escapaban de sus manos tantos materiales pre- 
ciosos, que iban, quizás, a ser perdidos para 
la Ciencia!” Los presagios se cumplieron, des- 
graciadamente. Mociño regresó a España con 
sus colecciones, tan enfermo, que al poco tiem- 
po moría en Barcelona, y aquel tesoro forma- 
do con tanto entusiasmo y que tanto había ad- 
mirado la Europa culta, se perdía. Se dice. 
aunque sin ninguna prueba que lo confirme, 
que pasó a manos del médico de Mociño y que 
un pariente suyo los poseía aún en 1846, pero 
en realidad hoy, de modo seguro, nadie sabe 
adónde ha ido a parar aquella enorme riqueza 
científica. ¿Se vendió también en Europa? as 
posible... 

En el Jardín Botánico de Madrid está el 
manuscrito de la Flora Mexicana, por Sessé y 
Mociño, formando tres tomos en folio, y el de 
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la Flora de Guatemala, hecha solamente por 
Mociño. Asimismo, consérvanse gran número 
de apuntes, indices, descripciones, listas y 
“Memorias” sueltas, que dan una completa 
idea del inmenso trabajo que realizaron los 
componentes de la expedición con entusiasmo 
científico pocas veces igualado. 


OTRAS EXPEDICIONES 


Aunque las dos expediciones científicas ya 
reseñadas, del Perú y Chile y la de Nueva Es- 
paña, y, simultáneamente con ellas, la del Nue- 
vo Reino de Granada, dirigida por el sabio bo- 
tánico objeto de esta biografía, D. José Celes- 
tino Mutis, fueron las más importantes, otras 
muchas se organizaron en el siglo Xv111, que 
merecen ser estudiadas extensamente, pero 
como sólo pretendemos dar una idea del am- 
biente en que desarrolló la de Nueva Granada, 
para que pueda ser bien comprendida, que en 
modo alguno fué un hecho aislado y esporádi- 
co, sino resultado de un ambiente y de las as- 
piraciones del renacer científico por parte de 
las altas esferas del Gobierno español, nos li- 
mitaremos a citar algunas otras de las que 
consideramos más importantes, para-confir- 
mar con ellas la gran amplitud delos propósi- 
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tos científicos que inspiraron la organización 
de todas ellas. 

Mencionaremos la expedición alrededor del 
mundo de Malaspina, que a juicio del Sr. Fer- 
nández Navarrete fué “el más brillante testi- 
monio que a fines del siglo xv111 dió nuestro 
Gobierno del laudable interés que se tomaba 
en aumentar los conocimientos de la ciencia de 
nuestro Globo”. Fueron en ella, como botáni- 
cos, Luis Neé, y Antonio Pineda como natu- 
ralista. Salió la expedición formada por las 
dos corbetas, Descubierta y Atrevida, del puer- 
to de Cádiz a fines de julio de 17809, y durante 
cinco años recorrió variadas tierras y mares, 
haciendo grandes estudios los componentes de 
la misma sobre Geografía Física y Cosmogra- 
fía, además de los de Historia Natural. Re- 
unió Neé un herbario de más de diez mil plan- 
tas, siendo nuevas unas cuatro mil, y gran can- 
tidad de dibujos e importantes notas y descrip- 
ciones que avaloran sus trabajos. También se 
conservan en el Jardín Botánico de Madrid, y 
excepto algunas especies nuevas que dió a co- 
nocer Cavanilles, lo demás permanece inédito. 

La expedición a Cuba fué encomendada al 
médico y botánico aragonés Baltasar Manue! 
Boldó, que realizó el estudio botánico de dicho 
Isla, reuniendo los materiales necesarios para 
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una Flora Cubana, que no pudo terminar, por 
haber fallecido en la Habana el año 1799. 
Sus manuscritos, así como los dibujos para 
la citada Flora, guárdanse en el Botánico ma- 
crileño, verdadero panteón donde reposan los 
trabajos realizados por tantas expediciones 
científicas, a los que, como veremos al final de 
este libro, se sumaron los de la Flora de Nueva 
Granada, de Mutis, esperando todos, como 
nuevos Lázaros, llegue el día en que, cual nuevo 
Cristo, algún Mecenas o algún Gobierno aman- 
te de la ciencia española, los resucite y publi- 
que, para que así luzcan con todo el esplendor 
que merecen, para honra de los beneméritos es- 
pañoles que los realizaron y para que la Botáni- 
ca española ocupe la situación que legítimamen- 
te le corresponde. 

Para dar una idea de la importancia que tu- 
vieron las expediciones científicas españolas 
del siglo xv111 y el concepto que merecieron a 
los sabios extranjeros, transcribiremos lo que 
respecto a ellas escribió autoridad tan eminen- 
te como el Barón de Humboldt, que tuvo oca- 
sión de estudiarlas directamente en su viaje 
por ambas Américas: 

“Desde fines del reinado de Carlos TIT y du- 
rante el de Carlos 1V, el estudio de las cien- 
cias naturales ha hecho grandes progresos no 
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sólo en México, sino en todas las Colonias es- 
pañolas. Ningún Gobierno europeo ha sacrifi- 
cado sumas más considerables que el españo! 
para fomentar el conocimiento de los vegeta- 
les. Tres expediciones botánicas, a saber: las 
del Perú, Nueva Granada y Nueva España, 
dirigidas por los Sres. Ruiz y Pavón, D. José 
Celestino Mutis y los Sres. Sessé y Mociñc 
costaron al Estado como unos cuatrocientos 
mil pesos. Además se han establecido Jardines 
Botánicos en Manila y las Islas Canarias. La 
Comisión nombrada para trazar los planos de! 
Canal de los Gitines recibió también el encargu 
de examinar las producciones “vegetales de la 
Isla de Cuba. Todas estas investigaciones, he- 
chas por espacio de más de veinte años en las 
regiones más fértiles del Nuevo Continente, 
no sólo han enriquecido el imperio de las cien- 
cias con más de cuatro mil especies nuevas de 
plantas, sino que han contribuido también mu- 
cho a propagar la afición a la Historia Natu- 
ral entre los habitantes del país. La ciudad de 
México tiene un Jardín Botánico muy aprecia - 
ble en el recinto del Palacio del Virrey, y allí 
el profesor Cervantes tiene todos los años sus 
cursos, que son muy concurridos. Este sabio 
posee, además de sus herbarios, una rica co- 
lección de minerales mexicanos. El Sr. Moci- 
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ño, a quien hemos nombrado como a uno de 
los colaboradores del Sr. Sessé, y que llevó sus 
penosas excursiones desde el Reino de Guate- 
mala hasta la costa NO., o la isla de Vancouver 
y Cuadra; el Sr. Echevarría, pintor de plantas 
y animales, cuyas obras pueden competir con 
lo más perfecto que en este género ha produ- 
cido Europa, son naturales de la Nueva Es- 
paña, y ambos ocupaban un puesto muy seña- 
lado entre los sabios y los artistas antes de sa- 
lir de su Patria”. 
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II 


INFANCIA. Y JUVENTUD DE JOSEF 
CELESTINO MUTIS 


LA FAMILIA 


Gran dato afirmativo para los que sostienen 
que la complejidad de orígenes raciales o de 
sangre elevan y valoran a una estirpe, y por 
tanto a un individuo, es el del gaditano Mutis, 
ya que sólo su madre era gaditana, pero st 
apellido bien pudiera ser plenamente foraste- 
ro y seguramente extraño a la raigambre ar.- 
daluza, como forasteros son los antecedentes 
paternales, ya que su padre, nacido en Ceuta, 
era hijo de un mallorquín y una gibraltareña, 
lo cual complica de tal modo la pureza de filia- 
ción, por ser Ceuta y Gibraltar plazas de paso 
y sin solera familiar, y unido esto a ser Cádiz 
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sede comercial en la que han convergido siem- 
pre gentes de todos los países, que bien permi.- 
te ver en José Celestino Mutis Bosio un com- 
plejo racial de posible estirpe mediterránea, 
aunque a la costa atlántica hay que llevar el 
apellido Almeida de su abuelo paterno. 
Nació Mutis en Cádiz el 6 de abril de 1732, 
según reza su partida de bautismo, que copiz- 
da a la letra dice así: “Joseph Celestino Bru- 
ro. En Cádiz. Miércoles diez y seis de Abr!! 
de mil setecientos treinta y dos años. Yo, el 
Dor. Dn. Juan Ventura Valladares, Cura pro- 
pio en el Sagrario de la Sta. Iglesia Catl. de 
esta ciudad. Baptizé a Joseph Celestino Bruno 
(que nació a seis del presente mes) hijo de 
Julián Mutis, y de D.? Gregoria Bosio, su le- 
gítima muger. Casados en esta Ciudad año de 
veinte y quatro, fué su Padrino Manuel Ro- 
dríguez de Mazado advertile sus obligaciones 
siendo testigos Dn. Francisco de Ocaña Pres- 
bitero y Dn. Pedro de Ocaña todos Vecinos 
de esta Ciudad y lo firmé ut supra.—Doctor 
Dn. Juan Ventura Valladares.—Rubricado”. 
No ha sido Cádiz, hasta 1932 y con motivo 
del bicentenario del nacimiento de Mutis, ne 
ya generosa, pero ni siquiera justiciera con uno 
de sus más ilustres hijos, pues ni biógrafos ri 
realmente historiadores le citaron, ni en las 
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cartelas destacadas de sus hijos ilustres figuró 
Mutis, cuando estaban inscritos en ellas per- 
sonajes muy de cuarta fila en el sentido uni- 
versal de la Historia, muy de tercera en la de 
España y, probablemente, muy de segunda en 
la de provincia y ciudad.Tal vez se explique 
esto por una cierta tendencia, que desde el si- 
glo xviII1 hasta el presente se ha notado, de 
exaltar las figuras adscritas a la vida del cam- 
panario local y desatender, y hasta olvidar, a 
los que como Mutis, de la región o ciudad, sa- 
lieron y destacaron realmente ante la Historia 
general, y aun ante la universal de la cultura. 
Y menos mal que en este caso, aunque tarde, 
se corrigió el olvido. 

A. nuevas búsquedas habrá que dejar la pro- 
fesión y domicilio de su padre y el aclarar bien 
los antecedentes familiares, ya que sólo sabe- 
mos que un tío suyo materno fué Padre Pro- 
vincial en la Compañía de Jesús, en la que tam- 
bién figuró su hermano Francisco, y que otro, 
llamado Julián, debió ser comerciante en Cá- 
diz por sus relaciones con Cónsules, que a esta 
rama de la actividad atendían más que a la di- 
plomática, y uno de ellos, D. Juan Jacobo : 
Gahn, el de Suecia, fué el intermediario en la 
iniciación de la correspondencia científica de 
nuestro biografiado con el gran botánico 
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Linneo. Debió completar la familia otro her- 
mano llamado Manuel, probablemente al co- 


mercio de Indias dedicado, ya que a fines de . 


1778 visitó a Mutis en el Real de las.Minas de 
Sapo, en Ibaqué, y residía desde tres años att- 
tes en Santa Fe de Bogotá, donde murió, «y 
fué el padre de los dos sobrinos que acompa- 
ñaron a Mutis y colaboraron con él, uno de 
ellos, Sinforoso, también botánico, que susti- 
tuyó a su tío en la dirección de la nueva ex- 
pedición científica de Nueva Granada, y el 
otro, José, criollo como:su hermano, que figu- 
ró en ella, aunque sin relieve que destacar por 
ningún historiador o biógrafo. 


EL AMBIENTE NATAL 


El ambiente que rodeó la infancia de Mutis, 
y que daba carácter a la sociedad gaditana de 
la época, debió influir mucho en la formación 
del suyo, y sobre todo fué, seguramente, el 
germen que más adelante determinó sus af- 
ciones. Cádiz era el punto de partida para múl- 
tiples expediciones que entonces se organiza: 
ban para ir a las Indias, y a él arribaban las 
que de allá venían abarrotadas de exóticos 
productos que constituían enorme riqueza y 
daban ocasión a un gran tráfico comercial, de! 
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que Cádiz obtenía grandes beneficios constitu- 
tivos de una general riqueza para la ciudad. Y 
aquel cuerno de la abundancia que representa- 
ban las Indias, no es extraño diese lugar a co- 
mentarios en que la imaginación andaluza se 
desbordase en las más hiperbólicas fantasías. 

' nada de particular tiene que Mutis, criado: 
en este ambiente, se sintiese atraído hacia aque- 
llos países de maravilla, y esta atracción deci- 
diese su vocación de viajero naturalista para 
el estudio de los mismos. 

El ambiente sevillano respecto a los asuntos 
de las Indias era entonces análogo al de Cádiz, 
pero aquí no sólo era derivado del económico, 
sino que tenía gran importancia el científico, 
en el que la Universidad, el Consejo de Indias 
y el Jardin Botánico eran los principales ele- 
mentos a los que se sumaba la influencia de la 
Casa de Contratación, verdadero árbitro de 
los asuntos con las Indias relacionados. Este 
ambiente actuando sobre la juventud de Mu- 
tis reavivó seguramente las impresiones reci- 
bidas durante su niñez y aumentó sus deseos 
de ir a estudiar aquellos remotos países, casí 
de leyenda, con más intensidad a medida que 
aumentaba su cultura. 

Con fino sentido femenino y gran galanura 
de estilo se expresó D.* Clara Bayo Timmerh- 
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ans respecto a la influencia del ambiente lo- 
cal sobre la formación espiritual de Mutis, 
en un discurso en el Jardín Botánico de Ma- 
drid con motivo del centenario del que fué 
eminente botánico y meritísimo médico: “Algo 
más desearíamos saber de aquellos primeros 
años decisivos en la formación de toda per- 
sonalidad. A falta de pormenores supliremos 
con deducciones para averiguar qué elemen- 
tos pudieron ejercer su influencia en el jo- 
ven Mutis. Desde luego, el ambiente. La lin- 
da y pulcra Cádiz; cielo azul, albo caserío, te- 
rrazas y miradores que aumentan la sensación 
de luminosidad, de diáfana nitidez. Sabido es 
el poder que adquieren sobre el individuo estos 
primeros aspectos ofrecidos a su mirada in- 
fantil. Sumemos las ascendencias mediterrá- 
neas y tendremos lo que Mutis ha de ser desde 
el principio hasta el fin: un latino con mucha 
claridad de pensamiento”. 

“Por otro lado, hemos de pensar en el mar, 
en el contacto diario con él. Al mar pertenece 
Cádiz por completo. El la rodea, le ciñe estre- 
chamente. Ninguna isla puede figurársenos 
más suya que esta parcela desprendida de un 
extremo de España pará ondular caprichosa - 
mente sobre las olas.” 

“Cádiz mira hacia Occidente. Alguna vez 
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ha de recordar Mutis que no lejos de ahí, an- 
tes de llegar a Huelva, está Palos, y tal vez, 
por el pensamiento del estudiante se deslice ya 
alguna sugestión de ultramar.” 

“¿Quién sabe si confusas percepciones de 
arte no se estremezclan con lo demás? Toda 
Andalucía es un jardín. La flor, el follaje se 
revelan al joven Mutis desde el punto de vista 
estético. En los atardeceres sevillanos, satu: 
rados de fragancia de azahar, su imaginación 
quizá le llame hacia otros climas de vegetación 
aun más exuberante y olorosa. Podemos supo- 
ner que ya por entonces existen en germen las 
acuarelas de Bogotá.” 


LOS ESTUDIOS DE MUTIS 


Es muy probable que realizara sus estudios 
en el Colegio gaditano de Jesuitas, pues más 
tarde en las narraciones de sus viajes hace re- 
petidas veces referencia a las visitas a Padres 
de la Compañía, que habían sido sus profeso- 
res en Cádiz. Allí estudió Gramática y Filoso- 
fía, y hacia 1750 marcha a Sevilla, donde am- 
plía sus estudios en la Universidad, al par que 
sigue los de Medicina, graduándose de Bachi- 
ller en Filosofía el 17 de marzo de 1753: 

Pocos años antes, en 1748, y merced a las 
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gestiones del gran cirujano D. Pedro Virgili 
con el Marqués de la Ensenada, el gran Mi- 
nistro de Fernando VI, habíase fundado en 
España el Real Colegio de Cirugía de Cádiz, 
destinado a proveer de cirujanos competen- 
tes a la Armada, entonces servida por ciru- 
janos extranjeros por no haberlos en Espa- 
ña con la debida preparación, ya que a la Edad 
de Oro de la Medicina española (de 1500 a 
1665) sucede una decadencia tal, que a princt- 
pios del siglo xv111 “reinaba en España la más 
espantosa ignorancia en Medicina y Cirugía”, 
según frase de Escribano, docto comentaris- 
ta. “La Cirugía había llegado en la primera 
mitad del siglo xv111 al mayor grado de aba- 
timiento. Los cirujanos eran hombres empí- 
ricos y groseros .sin capacidad ni talento, sin 
crianza ni instrucción.” Por Pragmática de 7 
de noviembre de 1617 se les dividió en dos ca- 
tegorías: latinos o de toga y romancistas O £i- 
rujanos barberos de traje corto. Estudiaban 
los primeros cuatro años con los médicos y 
además dos de “algebrismo” o enfermedades 
de los huesos. Ser cirujano de toga resultaba 
más difícil que ser médico, por lo que los es- 
tudiantes, al no tener compensación de sus es- 
tudios, prefirieron ser médicos, y fueron des- 
apareciendo los cirujanos togados, quedando 
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solamente los de traje corto o barberos. A este 
mal hay que añadir el que pocas veces los ca- 
tedráticos de Anatomía estaban a la altura de 
su función docente. Hubieron entre ellos gran- 
des polígrafos, hombres de gran cultura para 
su época, como los famosos de la Universidad 
de Valencia, Piquer, Lloret y Gelabert, que se 
preocuparon de controversias sutiles, de as- 
trología y del galenismo, pero abandonaron el 
estudio atento del cadáver, pues eran teóricos 
y no hombres de anfiteatro, e incapaces por 
tanto de despertar el espíritu de observación y 
la curiosidad científica de sus alumnos. 

Para remediar este estado de cosas creóse el 
Real Colegio de Cirugía de Cádiz, siguiendo 
en todo procedimientos nuevos. Atendióse a 
que su profesorado estuviese compuesto por 
verdaderos investigadores, científicos y prác- 
ticos al mismo tiempo, sabios y especialistas 
en Medicina operatoria. Para lograrlo, y mien- 
tras se realizaban las obras del edificio, se pen- 
sionaron para estudiar en las principales Uni- 
versidades del extranjero y al lado de los pro- 
fesores más eminentes a varios jóvenes que 
previamente habían demostrado aptitudes y 
aplicación, que en Bolonia, París, Leyden y 
Londres completaron su formación anatómica 
y quirúrgica. Establecieron el Colegio en el 
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edificio que se construvó expresamente para 
ello y se le dotó de los mejores laboratorios e 
instrumental que entonces se conocía. Dirigió- 
le su fundador, Virgili, secundado por diez 

. profesores, dando la enseñanza a cincuenta 
alumnos pensionados internos, entre los cuales 
se cree estuvo Mutis, número que aumentó 
más tarde hasta el centenar. En vista del éxito 
obtenido, creáronse los Reales Colegios de 
Barcelona en 1764 y el de San Carlos, de Ma- 
drid, en 1787. 

Dentro de una familia a tercio comerciante, 
sacerdote y científica y en población tan culta 
como Cádiz, fácil sería a espíritu tan culto 
como Mutis vencer sus estudios hasta obtener 
el grado de Bachiller en Filosofía, previo para 
obtener el de Medicina, cuyos estudios cursa 
también en la Universidad de Sevilla. Para 
completarlos y realizar los dos años de prác: 
ticas, exigidos entonces, bajo la dirección Je 
un médico acompañándole en sus visitas, deci- 
de regresar a Cádiz, sin duda atraído por la ' 
fama del naciente Colegio de Cirugía, y po- 
nerse bajo la dirección del médico D. Pedro 
Fernández del Castillo, y asistir diariamente 
a la visita en el Hospital de la Marina y a las 
disecciones que en el mismo se realizaban, así 
como a cuantos actos celebrábanse en el Cole- 
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gio. En aquellas salas, clínicas y laborato- 
rios, así como. en el Jardín Botánico, se inició 
y desarrolló el pujante espíritu de observación 
de Mutis, y allí sus aficiones a la Botánica ten- 
drían ocasión de esbozarse. Y del buen recuer- 
do que de aquellos tiempos, y sobre todo del 
profesor de Botánica guardó, es prueba el que 
años más tarde, en la plenitud de su ciencia, 4 
dicho profesor D. Domingo Castillejo dedica- 
ra el género Castilleja, que perpetuara su 
nombre. 

Con una sólida preparación científica vol- 
vió Mutis a Sevilla para graduarse de Bachi- 
ller en Medicina, el 2 de mayo de 1755, con to- 
dos los votos de sus examinadores por unan:- 
mitez remineque prorsus discrepanti per litras  - 
A. A. A. A. A. A. Regresó en seguida a Cá- : 
diz, donde continuó estudiando y practicando 
en el Hospital del Colegio durante otros dos 
años más, hasta que considerándose ya bien 
preparado para ello, decidió ir a Madrid para 
obtener el título de médico. A principios de 
junio de 1757 abandonó su ciudad natal para 
no volver ya a ella más que de paso para las 
Indias, y tal vez esto explique el desinterés de 
ella por su hijo, que sólo vivió dentro de sus 
murallas en la edad juvenil, y que por su con- 
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dición de sacerdote no dejó familia que hicie: 
ra perdurar en la ciudad su nombre y fama. 


MUTIS, EN MADRID 


El 5 de julio de 1757 recibió el título de mé 
dico del Tribunal del Real Proto Medicato, 
ante el cual seguramente desarrolló con bri- 
llantez sus ejercicios y demostró una sólida 
preparación en Anatomía, pues fué designado 
para sustituir en esta cátedra del Hospital 
General al médico Araújo, que la regentaba. 
Esto y el ambiente científico que encontró en 
Madrid le decidieron a quedarse en la Corte, 
ejerciendo la profesión de médico durante cua- 
tro años como medio para permanecer en ella, 
pues su fin principal era el de aumentar y per- 
Teccionar su cultura. Y a pesar de que nunca 
consideró la Medicina sino como un medio, hay 
que reconocer que, superior a su Upoca, aporta 
“a ella un espíritu crítico poco menos que des- 
conocido entonces, que le lleva repetidas veces 
a criticar acerbamente a los galenos al uso, 
rutinarios y sin espíritu científico ni afán por 
el estudio, que practicaban la profesión sólo 
por lucro. 

La eclosión científica que entonces sobrevi- 
no en España tuvo en el joven galeno un deci 
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dido entusiasta, que, ansioso de ciencia, apro- 
vechaba cuantas ocasiones se le presentaban 
para aumentar su caudal de ella. Y así vemos 
que se dedica al estudio de las Ciencias Exac- 
tas con gran ahinco y aprovechamiento, como 
demostraría más tarde siendo profesor en Nue- 
va Granada. Y al mismo tiempo halla ocupa- 
ción en la Física, la Química y la Astronomía, 
en las que procura calar lo más hondo posible, 
con su espíritu de investigador cada vez más 
experimentado. 

Pero «el amor de sus amores científicos fué 
la Historia Natural, y de modo especial la Bo- 
tánica. Acaso despertó en él esta vocación irre- 
sistible y hasta entonces latente el viaje a las 
Indias de Pedro Loefling, enviado por el Go- 
bierno español para el estudio de la Historia 
Natural y en particular de la flora de aquellos 
países, aun para muchos de leyenda, y el am- 
biente en pro de los estudios botánicos que en 
España se había formado y culminó con la fun- 
dación del Jardín Botánico de “Migas Calien- 
tes”, en las afueras de Madrid, junto al Man- 
zanares. 

En dicho establecimiento y bajo lo dirección 
del entonces profesor, y pocos años más tarde 
Director, D. Miguel Barnades, amplió Mutis 
sus estudios. Cumplióse entonces plenamente 
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la acción de los maestros a distancia, tan fre- 
cuente en la Ciencia; la fama y las teorías nue- 
vas de Linneo, entonces en todo su apogeo, 
llegaron hasta Mutis, sirviendo Barnades de 
conector entre ambos desde Suecia a España. 
Había cursado Barnades sus estudios en 
Montpellier, donde conoció las entonces noví- 
simas doctrinas de Linneo sobre sistemática 
vegetal, y a su regreso a España contribuyó a 
difundir la clasificación sexual del eminente 
botánico sueco y a sustituir por ella la ya an- 
ticuada de Tournefort. Instruyóse Mutis a 
fondo en las nuevas doctrinas, y pronto habría 
de hacer aplicación de ellas en sus trabajos bo- 
tánicos sobre la flora de Nueva Granada. 
Que Mutis destacóse por su aplicación y ta- 
lento lo demuestra el haber sido designado 
para ir a ampliar los estudios en las Univer- 
sidades y laboratorios de París, Leyden y Bo 
lonia, criterio extendido entonces y que ya vi- 
mos aplicado al fundarse el Colegio de Ciru- 
gía de Cádiz, con tan excelentes resultados. 
Pero él ya tenía trazado el firme propósito de 
marchar a las Indias para realizar la obra que 
la muerte impidió terminar a Loefling, por le 
que rechazó la beca que se le ofrecía y prefirió 
marchar al Nuevo Mundo en calidad de mé- 
dico, acompañando al recién nombrado Virrey 


52 


de Nueva Granada D. Pedro Mesía de la Cer- 
da y Cárcamo, Marqués de la Vega de Armijo, 
viendo en ello ocasión propicia para realizar 
sus anhelos de estudiar la geo, la fauna y sobre 
todo la flora americana, y reunir los elementos 
necesarios para la monumental obra que die- 
se a conocer la Historia Natural de aquellos 
científicamente casi ignotos países. 
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HACIA LAS INDIAS 


UN VIAJE DE MADRID A CADIZ 
A MEDIADOS DEL SIGLO XVIT 


De los dos pilastrones esenciales para el éxi- 
to, la vocación y la aptitud, que Mutis poseía, 
la aptitud era tan general que no hay medio 
de destacar en cuál de sus actividades era más 
firme, pero la vocación dominaba en él a la 
propia aptitud, y aunque ésta le servía para 
ganarse la vida como médico, bien ganada 
científica y deontológicamente, el verdadero 
motor de su vida fué la vocación botánica, que 
podemos estimar era el fin, así como la aptitud 
médica el medio para llegar a éste. 

Por eso su viaje a las Indias estaba basado 
en el ejercicio de la medicina cerca del Virrey 
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Mesía de la Cerda y de su séquito, pero su de- 
seo más o menos oculto era el de descubrir 
—así lo pensaba—secretos y maravillas a la 
vegetación americana. Por ello aceptó la pro- 
puesta, que no llegó a ser definitiva hasta su 
entrevista con el prócer en la bahía de Cádiz, 
a bordo del navío Castilla, aunque la liquida- 
. ción de sus tareas en Madrid y la cuidadosa 
preparación de su viaje hacen suponer que no 
tenía duda alguna respecto a la solución defi- 
nitiva. 

Y a título de demostración de su gran espí- 
ritu científico y método de observación y. crí- 
tica, damos como verdaderos datos raros y cu- 
riosos de la vida rural en la época algunas de 
las notas que figuran en su detallado “Diario 
del viaje de Madrid a Cádiz”, pues muchos de 
ellos son estampas de un dieciochesco popular, 
curiosas aun para el menos atraído por la his- 
toria íntima de nuestro país. 

Salió de Madrid a las ocho de la noche de! 
lunes 28 de julio de 1760 con D. Jaime Na- 
varro, que le acompañaría a Nueva Granada. 
adonde iba a ejercer particularmente como 
médico, y Esteban Prado, criado de Barnades. 
que habría de volver a Madrid con las plantas 
y semillas que Mutis recogiese en su trayecto 
por campos manchegos y andaluces. Realizar 


56 


el viaje con las “recuas de López”, y para evi- 
tar el fuerte calor estival caminan de noche y 
descansan de día en los pueblos del tránsito. 
Mal comenzó el viaje, pues a media legua 
de Madrid le tiró a tierra el mulo que monta- 
ba, y Mutis no se lamenta del porrazo recibido, 
pero se alegra de haber salvado la cajita de la 
aguja imantada que llevaba en el bolsillo. Y 
sin más percance terminó la jornada en Villa- 
seca, en la mañana del día 29, que tal nombre 
no merece, pues precisamente en ella se hace 
cesde tiempo inmemorial el paso del Tajo, que 
aun en el segund> tercio del pasado siglo se- 
euía realizándose por la barca, que durante 
muchos años se llamó de Prim. sin duda por 
escapar en ella el caudillo liberal en alguna de 
sus persecuciones, Siguen el viaje por la tarde 
caminando toda la noche. Pasan por Orgaz, 
¡con frío! y chaparrón, y suben la Sierra de! 
Puerto de Yébenes, llegando al pueblo en la 
mañana del día 30. Del Tajo a la traspuesta de 
la Sierra de los Yébenes, pasando por Orgaz. - 
fué la seeunda jornada nocturna, y ya en el 
gran pueblo lindero de La Mancha, hizo buen 
acopio de plantas y no escaso de observacio- 
nes, entre las que merecen destacarse, por ser 
perdida, la industria femenina de hacer media 
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de lana, que alcanzaba gran expansión por to- 
dos los mercados del centro de España. 

Gran comida y mejor rezo encontró en casa 
del tío López, según refiere la transcripción en 
estilo heredado del siglo xvt1, incluso por la 
picaresca que perdura. “Nos sirvió el almuer- 
zó con un gran plato de carne, la comida con 
una buena olla y la noche con una cena de car- 
ne y otro plato de asadura fría bien compues- 
ta. El pan y el vino iban con exceso abundan- 
tes, y la cama tan buena como podría tenerla 
en mi propia casa. Nos sirvió de bastante gus- 
to la loable costumbre del tío López, que comen- 
zaba sus comidas con ciertas fórmulas dife- 
rentes, según la. hora que se comía. Por su 
variedad y dilatada deprecación (que hacía a 
veces entre dientes) no pude imponerme en 
todas. Aleunas veces le oí comenzar de este 
modo: “Tesús, esto que hemos de comer, ben- 
dígalo Dios, que tiene el poder”. Concluía di- 
ciendo en mal latín Benedicamus Domino, y 
haciéndonos rezar un Padrenuestro y un Áve: 
maría por todas las almas de nuestros fieles di- 
funtos “para que S. M. las tenga en descanso, 
y las nuestras que de este mundo vayamos”. 
Después, otro Padrenuestro y Avemaría a San 
Antonio “para que dé a ustedes y a todos los 
caminantes un feliz viaje por cualquiera:par- 
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tc en que caminasen y nos acompañe a todos 
con su gracia-en la gloria”. Después, “Bene- 
dicto, etc.” 

Es interesante y castizo el siguiente relato 
que hace de un enfado del tío López, y demues- 
tra agudeza psicológica estudiando su carác: 
ter: “Todo nuestro placer fué interrumpido 
por los gritos y por vidas que echaba el tío 
López con el motivo de una desazón que tomó: 
fué el caso. Para franquear más abundante- 
mente nuestras comidas, mandó a su mozo 
Bernardo por dos arrobas de vino a Orgaz. 
Después de haber tardado mucho, y tanto que 
apenas llegó al medio de la cena que empeza- 
mos a las diez de la noche, tuvo la inadverten- 
cia de repartir el vino, sin orden de su amo, a 
otros que lo pedían en nombre del tío López” 

“Descompuso tanto al tío López esta acción - 
del Bernardo, que votaba como buen arriero y 
de modo que alborotó la casa. Duróle esta de- 
sazón una buena hora, y se le aumentaba cuan- 
do repetía que habiendo enviado por dos arro- 
bas de vino apenas sobraría para el almuerzo 
del día siguiente. No dejó de sorprenderme 
este alboroto del tío López, a quien tenía yo 
por hombre muy pacífico; pero es verdad que 
auhque lo conocía cerca de veinte años, siem- 
pre lo había tratado fuera de su casa. En el 
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día y medio que estuvimos con él conocía cua! 
al contrario era, pues lo encontré muy pronto 
a enfadarse de la más leve friolera y facilísimo 
en votar escandalosamente. Se me ofrecieron 
aleunas reflexiones. morales sobre el modo de 
pensar esta gente, habilísima en hacer el pape: 
de santo y el de escandaloso ciertas ocasiones 
Formaba las mismas siempre que veía a su 
hija, de dieciséis a dieciocho años, vestida es: 
candalosamente, con los.pechos medio cubier- 
tos y las enaguas a media pierna, al uso del 
país. Sin embargo, de esta escandalosa vesti- 
dura, conservaba una esquivez continua y un 
total despego a todo trato, que a mi ver la po- 
ría a cubierto de toda malicia. Llevaba en su 
cuello, pendiente sobre el pecho de la parte de 
afuera, un rosario de 15 dijes, guarnecido cada 
1O con una gran medalla de plata que, además 
de la cruz y otros cascabeles aue no pude repa- 
rar bien, formaba un relicario muv de su gus- 
to. Tenía en sus dedos de dieciocho a veinte 
tumbagas, cuvo fin no pude averienar, porque 
no tuve ocasión de explorar sus ideas.” 

En Vébenes suree el médico al ver Mutis 
alernmos enfermos tratados por médicos y ci- 
rujanos del pueblo v de Orgaz. que le confir- 
maron el lamentable estado de la cirugía 'en 
España en aquel tiempo. 
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Tras el descanso de Yébenes sigue otra jor- 
nada nocturna a través del extenso monte de 
las “Doncellas”, llamado así por ser propiedad 
del Colegio de las Nobles de Toledo, llegando a 
Malagón en la mañana del primero de agosto. 
Y resurge el médico y crítico al ver a una pa- 
ciente de terciana doble. “Luego que llegamos, 
fuimos llamados a un cuarto interior de la po- 
sada, que no es de las peores, y hallamos eri 
cama a la ama de la casa. La hallamos en la 
ceclinación de una calentura, que según pudi- 
mos inferir por la relación de la enferma, que 
llevaba tres accesiones, era.una terciana do- 
ble, comparando el procedimiento de la calen- 
tura con los accidentes que notamos. Estaba 
embarazada de cuatro meses, y el médico de 
Carrión, que dista tres leguas de Malagón y 
era médico valenciano, suegro del médico del 
lugar, enfermo en aquella ocasión, por cuyo 
motivo venía a visitar todos los enfermos de 
Malagón, había mandado hacerle una media 
sangría del pie derecho. Nos sorprendió bas- 
tante esta práctica, y aumentaba nuestra ad- 
miración el notar que no había indicación al- 
guna para la sangría en aquella enfermedad 
y en una enferma delgada y de un color entre 
amarillo y verde. Declaramos abiertamente 
contra el uso de este remedio intempestivo, con 
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ia intención de ver si podiamos torcer esta idea. 
Llegó el cirujano, con quien hablamos en el 
asunto, y aunque se mostraba convencido de 
las razones que nosotros le presentamos contra 
el uso de la sangría del pie en las preñadas y 
de aquel tiempo; pero entretanto, daba indi- 
cios de ser el más interesado en la sangría del 
pie. Añadió que era práctica constantemente 
ebservada en aquel lugar sin mala resulta el 
uso delas sangrías del pie en las preñadas y 
de aquel tiempo. Con esto excusamos la con- 
versación, persuadidos de que continuarla se- 
ría perder conocidamente el tiempo y tal vez 
granjearnos alguna enemistad, que efectiva- 
mente hubiéramos hallado en el médico que 
entró a la tarde en el cuarto de la enferma, y 
notamos desde lejos un semblante de médico 
majestuoso, presumido y chocante, con todos 
los resabios de los médicos tunantes de la Es- 
cuela de Valencia. En efecto; confirmamos 
esta conjetura con los informes de los asisten- 
tes de la posada, que nos dijeron que al punto 
que veía algún estudiante o religioso, se prepa- 
raba para las disputas escolásticas, que movía 


el primero y de que salía con facilidad, porque : 


era un eterno hablador, que en tales lances es 
este carácter el más aventajado...” 
Nada destacable en la cuarta y quinta jor- 
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rada por tierras manchegas, salvo el recuerdo 
de ser sede de encajeras y lugar de abstemios 
de agua la población de Villamayor, según lo 
prueba los apuros que Mutis y sus compañe- 
ros tuvieron para encontrar alguna para apa- 
gar su sed, teniendo que satisfacerla con san: 
días. Y este carácter de secano de algunos 
pueblos manchegos, que nosotros hemos com- 
probado ya en este siglo, lo fija al decir : “Pre- 
eguntábamos maravillados de la escasez de 
agua, si era el lugar falto de ella, a que nos res- 
pondían todos, y a mí especialmente, un honra- 
do manchego de aquella villa, que no había cosa 
más sobrada, y que la distancia donde estaba 
la fuente de que proveían era cortísima, pues 
se hallaba a la bajada del lugar. Dondequiera 
que la pedíamos se nos respondía: “La espero 
de la fuente donde acabo de enviar por ella”. 
Yo vine a la conclusión que esto no era otra 
cosa sino la natural desidia de esta gente, que 
manifiesta contentarse con lo necesario, y tan 
puntualmente, que por horas deben tener me- 
dido lo que necesitan”. 

Aparece protestando la catolicidad de Mutis 
al llegar el domingo 3 de agosto a la Venta de 
Alcudia, y no poder oír la obligada Misa, que 
le hace escribir: “Es cosa que maravilló bas- 
tantemente al ver el descuido de aquellos que 
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podían evitarlo en una materia tan importan- 
te. Catorce o dieciséis personas que estábamos 
en la Venta nos hallamos privados de este so- 
corro espiritual, que pudiéramos haber tenido 
por la corta cantidad de diez reales vellón, si 
hubiera habido tiempo para avisar al religioso. 
Es el caso que desde mayo hasta San Miguel 
se carece de Misa en la Venta, si la casualidad 
no lleva algún sacerdote pasajero, o se avisa 
con tiempo que hay gente bastante para cos- 
tearla. El cura por el lugar vecino parece no 
poderlo remediar. 

El ventero se escuda diciendo que bastante 
hace con costear la comida del religioso, y que 
la Venta no le da lo bastante para muchos gas- 
tos. Lo cierto es que los unos por los otros se 
deja de proveer la Venta de Misa en los días 
de obligación. Si la Venta distase de los luga- 
res muchas leguas, podría ser excusable esta 
omisión, pero ignoro cómo se pueda hallar ex- 
cusa habiendo cercanos lugares, y alguno de 
ellos a la corta distancia de dos leguas. 

Lo cierto es que la distancia no impide mu- 
cho cuando hay limosna para costear la Misa”. 

Por la noche vadearon el río Guarmes, sa- 
liendo de la jurisdicción de Toledo, que hasta 
allí llegaba entonces, para entrar en la de Cór- 
doba, en plena Sierra Morena, continuando 
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hasta Villanueva de la Xara, denominación 
esta última que molestaba a sus habitantes y 
sustituían por la de Córdoba, y es la primera 
población de esta provincia que visitaron. 

Y al cambiar el paisaje nota Mutis el cam- 
bio de gentes y de costumbres, y señala el que 
¡0 pudo distinguir el seseo de los andaluces, 
pero claramente observó que pronunciaban la 
h con la fuerza con que se pronuncia en toda 
Andalucía, anticipándose siglo y medio a las 
investigaciones de Navarro Tomás, tema de 
observador fonético que repite en otras oca- 
siones. 

Resurge otra vez el deontólogo de buen es- 
píritu al describir: “En la ocasión reinaba una 
epidemia, de la cual se desgraciaban algunos 
enfermos. La población es de mil y quinientos 
vecinos, y el número de enfermos llegaba a 
cuatrocientos, asistidos por un solo médico va- 
lenciano, llamado D. Rafael Ribas. No tuvi- 
mos ocasión de hablar con el médico, que nos 
Iiubiera informado del genio de la epidemia | 
reinante. Nosotros excusamos su trato, tenien- 

Go por cierto que semejante gente no oye con 
gusto las advertencias de otros facultativos. 
Por lo menos recelosos de que así sucediese, 
huímos las ocasiones en que nos hubiéramos 
podido procurar su conversación. Determina- 
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mos afeitarnos en Villanueva de Córdoba, ya 
por la necesidad, ya que pensando hallarme con 
el sangrador, lograría la ocasión de recoger al- 
gunas luces sobre las tales calenturas: Efecti- 
vamente, topé con un barbero, que era el cohe- 
tero, el cual no hacía las sangrías. Pudo hacer 
muy corta relación de la enfermedad, dicién- 
donos solamente que los que morían acababan 
prontamente al cuarto o séptimo de la enfer- 
niedad, y que, según se decía, eran tercianas 
atabardilladas. El día que nosotros estuvimos, 
que era el 4 de agosto, hubo dos entierros. Los 
del duelo van con unas capas negras largas, y 
cuello cuadrado a la antigua española, embo- 
zados y cubiertos de un sombrero redondo sir: 
gorro en la cabeza; esto es lo que forma el due- 
lo, que va acompañado por un clérigo, algunos 
hombres conocidos y un gran número de mu- 
jeres con saya y manto”. 

Es curiosa la descripción que hace del paso 
de “Despeñaperros”, en que aun marchando a 
pie fueron muchas las caídas en la caravana 
y en todos gran temor a los ladrones. Las sie- 
te leguas recorridas por aquel terreno termi- 
naron en Adamuz. Y al día siguiente, pues por . 
excepción por el día siguió el viaje hasta lle- 
gar a Córdoba, encontróse Mutis en un ver- 
dadero oasis botánico, donde recolectó plan- 
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tas. y semillas, como lo venía haciendo todo el 
camino, pero no sin que tuviese que pasar pol 
sitios tan peligrosos como la cuesta de San 
Francisco, “cuyos precipicios hacen miedo”. 

En Córdoba reitera sus observaciones foné- 
ticas. “Procuré reparar el acento de esta ciu- 
dad de Andalucía, y hallé universalmente ex- 
tendida la fuerte pronunciación de la h; pero 
no pude hallar en todos igualmente el seseo 
andaluz, pues algunos pronunciaban perfecta- 
mente la s, c, 2, dándole a cada letra su co- 
rrespondiente sonido.” 

Apunta con tanta extrañeza como los que 
la leemos: “En esta posada vi un soldado de 
caballería, que topaba violentamente con un 
carnero, y se ofrecía a romper cuatro ladrillos 
juntos con la cabeza. Partía igualmente con 
ella las almendras con cáscaras verdes. Quedé 
bien sorprendido sabiendo las fuertes conmo- 
ciones que sobrevienen a los golpes violentos, 
o viendo el ningún efecto que al tal soldado 
producían aquellos violentísimos golpes a que 
estaba acostumbrado por mucho tiempo”. 

De Córdoba a Ecija atravesaron por la no- 
che el temido monte de la “Parrilla”, foco y 
teatro de salteadores y bandoleros, sin duda 
por estar cerca de la ciudad de los Siete Niños. 
Y Mutis siguió haciendo botánica peripatética 
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y deambulatoria, pues sin detenerse herboriza- 
ba y recogía nombres vulgares de las plantas. 

Cumplió Ecija, adonde llegaron el 7 de agos- 
to, su apodo de “Sartén de Andalucía”, y cier- 
- tamente de mesones molestos y mal servidos, 
que en Andalucían eran entonces lo corriente, 
pero en cambio en la nevería, y al oscurecer, 
como era costumbre en todas ellas, pudo tomar 
el mejor helado, que declara, bebió en su vida, 
aunque el precio volvió a recordarle a los ban- 
didos de la Sierra y al pueblo donde estaba. 

Pasó el día 8 en Marchena, donde visitó a 
su tío el ex Provincial Bosio, y tuvo la fortuna 
de encontrar a su hermano Francisco, Padre 
de la Compañía de Jesús, que se hallaba allí 
de paso para Granada, adonde iba para estu- 
diar Filosofía. Y llegó el día 9 a Utrera, don- 
de termina la relación del viaje. Es de suponer 
llegase a Cádiz el día 10, permaneciendo en su 
ciudad natal y al lado de su familia casi un 
mes, hasta el 7 de septiembre, en que embarcó 
para Nueva Granada, realizando con ello la 
primera parte de sus vehementes deseos de ir a 
estudiar aquel país al que debía de entregar 
su vida después de larga: labor científica y 
grandes sacrificios. 


DE CADIZ A CARTAGENA DE INDIAS 


Poco hay que destacar en aquel viaje de cin- 
cuenta y dos días, que de Cádiz a Cartagena 
de Indias tardó el navío de guerra Castilla, que 
conducía al nuevo representante de S. M. Ca- 
tólica el Rey Carlos III, viaje en el que con- 
tinuó la redacción de su cultísimo diario. 

Zarparon de la bahía de Cádiz en la maña- 
na del 7 de septiembre de 1760, y a los doce 
días, que no tardaron menos en divisar las 
Canarias, hiciéronlo, aunque no el orden que 
él indica, por error de información, sin duda, 
pues confunde a Fuerteventura con Lanzaro- 
te. Siguiendo por entre las de Tenerife y Gran 
Canaria, tiene ocasión de admirar al grandio- 
so Teide, que contemplan durante dos días, a 
causa del poco viento reinante. 

Su hombría de caballero y su caridad cris- 
tiana le hacen lamentarse, al describir la vida 
a bordo, como' lo hace con todo detalle, del 
trato que se daba a los “pajes de escoba” y de 
la sepultura dada en el mar a un desgraciado. 
Nada de particular ocurre en el viaje, como 
no sea su lentitud, y Mutis entretiene su for- 
zado.ocio anotando en su diario los mil detalles 
de la vida de a bordo, y haciendo lo que pudié- 
ramos llamar ciencia al pasar de agua y de 
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aire, estudiando cuanto ambos elementos le su- 
ministran en peces y aves, hasta su arribo al 
puerto de Cartagena el 29 de octubre. 

Buena salud debió gozar el Virrey durante 
el viaje, pues ni siquiera habló con su médico, 
que varias veces tuvo que actuar con la tripu- 
lación, diversa en castas y categorías, lo que 
permite suponer andaban muy separados los 
negocios de Estado y el cuidado del médico. 


DE CARTAGENA A SANTA FE 
DE BOGOTA 


Permaneció Mutis en Cartagena unos dos 
meses, que fué el tiempo que se detuvo allí el 
nuevo Virrey. Nada dice en su Diario de sus 
impresiones respecto a su estancia en dicha 
ciudad, excepto las penosas consecuencias que, 
como buen católico, deduce al ver lo poco fre- 
cuentadas que eran las iglesias y como conse- 
cuencia la falta de devoción de las gentes, y 
veladamente censura a los sacerdotes por su 
falta de celo y espíritu evangélico y de sacri- 
ficio. 

A fines de diciembre de 1760, o principios 
de enero de 1761, salió con el Virrey y su cor- 
tejo para Barranquilla, con objeto de embar- 
car allí y seguir por el río Magdalena arriba 


hasta Honda, y desde aquí, por tierra, hasta 
Santa Fe. 

Este último tercio del viaje, como de Virrey, 
fué lento y ceremonioso, con presentaciones en 
todos los poblados por donde pasaba la comi- 
tiva. En la relación detalladísima del viaje si- 
gue mostrándose Mutis muy poco explícito res- 
pecto a sus relaciones con el Virrey, y en cam- 
bio cita, a veces minuciosamente, todos los 
detalles del viaje. Sigue su humanitaria labor 
de médico y sobre todo continúa, con el mayor 
entusiasmo, sus estudios botánicos ante una 
flora nueva para él, que le maravilla y asom- 
bra y ciertamente le complace por estar en ple- 
no escenario de sus actividades de naturalista. 
Admírase ante ejemplares de árboles cuyo ta- 
maño sobrepasa a los de Europa, como los 
Seibas, que le llevan al conocimiento de la fisio- 
logía de la vegetación ecuatorial. Entusiásma- 
se ante el gran número de plantas nuevas con 
que tropieza a cada paso, que recoge y cataloga 
casi febrilmente, aunque también atraen su 
atención el gran número de caimanes, tortu- 
gas y peces que abundan en aquellos ríos. Apli- 

“cando a la meteorología su gran base de cultu- 
ra, apunta la explicación científica de la for- 
mación de las nieblas del río Nare, pues para 
Mutis nada pasa desapercibido, y observa y 
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cataloga hechos y fenómenos y busca la inter- 
pretación y causas de los mismos. 

Unos dos meses duró el viaje desde Carta- 
gena hasta la capital del virreinado, adonde 
llegó Mutis con el Virrey el 24 de febrero de 
1761, a los siete meses de haber salido de Ma- 
drid para las Indias. Nada cuenta de sus im- 
presiones a la llegada a Santa Fe, y preciso es 
confesar que no siendo para los asuntos cien- 
tíficos, Mutis en todas sus observaciones y no- 
tas es como su apellido, pues tipo fundamental- 
mente objetivo y observador, no expresa. co- 
rrientemente las impresiones subjetivas que le 
produce lo observado. Debemos suponer que 
aquella ciudad, una de las de situación más 
elevada del mundo, pues encuéntrase en una 
llanura a 2.600 metros de altura, no debió im- 
presionarle gran cosa, pues sus costumbres 
eran una mezcla de castellanas y andaluzas so- 
bre un fondo indio, que iba dominando a los 
descendientes de los primeros conquistadores, 
cuyo criollismo les distanciaba con cierto or- 
gullo de los “chapetones” o recién llegado. La 
vida santafereña era con poca diferencia la de 
todas las capitales de virreinato de la época co- 
lonial, monótona y recogida y de gran religio- 
sidad, y guardadora en extremo de las distan- 
cias sociales, aunque Mutis, por el cargo que 
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desempeñaba en la Corte del Virrey, tuviese 
acceso a todas partes. En aquella ciudad, de 
calles v plazas aun sin empedrar, no celebraba 
el pueblo más festejos que las corridas de 
caballos y los juegos de cañas, y en ellas tam- 
bién celebrábanse los mercados, y con tal oca- 
sión era corriente el espectáculo de los achi- 
chados, indios o gente baja ahitos del aguar- 
diente llamado chicha en el país, espectáculo 
censurado amargamente por Mutis en sus no- 
tas. No menos aburrida, pero de gran ceremo- 
nial era la vida de las clases elevadas: la Misa 
a las siete, las visitas, el comer entre doce y 
una, la siesta, el chocolate a las cinco de la 
tarde y la cena de nueve a diez de la noche des- 
pués del rosario. En cuaresma iban a las fe- 
rias y en Semana Santa no faltaban a las pro- 
cesiones llevando su correspondiente hachón, 
pero procurando celosamente cada cual el lu- 
gar correspondiente a su alcurnia. La llegada 
del correo de España, hecho inaudito que sólo 
sucedía cada tres o cuatro meses, las fiestas 
religiosas, la solemne publicación de la Bula 
de la Santa Cruzada y, como hecho extraordi- 
nario, la solemne entrada de aleuno nuevo Arz- 
obispo o Virrey, eran los únicos acontecimien- 
tos que allí solían ocurrir, y justo es reconocer 
que no eran para turbar la tranquilidad de la 
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capital del virreinato. Este era el ambiénte que 
allí encontró Mutis a su llegada, que si al prin- 
cipio le causó molestias por su quietismo y las 
dificultades que ofrecía por su atraso intelec- 
tual para > nueva empresa, y más si ésta 
era cultural, ofrecíale ancho campo para el 
desarrollo de sus actividades, y hasta la mis- 
ma tranquilidad reinante fué favorable a su 
labor científica. 
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IV 
MUTIS, BOTANICO 


Propósito decidido de Mutis al marchar a 
las Indias fué dedicarse enteramente a la for=- 
mación de la Historia Natural de América; 
“Darecióme que no sólo podría partir la gloria 
con el célebre sueco Loefling, pero también 
compartir y aun enmendar mucho de lo ob- 
servado y descubierto por el español Hernán- 
dez. Figurábame también entonces que podría 
dirigir mis excursiones botánicas por las dila- 
tadas provincias de este Reyno, y aun de las de- 
más Américas, pareciéndome que podría tole- 
rar en una edad floreciente y con una salud 
bastante robusta las fatigas y quebrantos de la 
vida áspera que deben sufrir los viajeros en 
estos tan variados climas”. Y pleno justifican - 
te de estos propósitos fué la representación 
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hecha al Rey solicitando la formación de la 
Historia Natural de América, remitida desde 
Cartagena en el mes de mayo de 1763, o sea 
unos dos años después de su llegada, y repe- 
tida en junio de 1764, sin obtener por enton- 
ces el éxito que deseaba, no por afán de medro 
personal, sino movido por-una vocación deci- 
dida que le lleva a realizar su gran labor sig- 
nificativa: la Botánica. 

Toda la vida de este gran español fué esen- 
cialmente ocupada por su constante preocupa- 
ción por los estudios e investigaciones de Bo- 
tánica, descriptiva principalmente, que era la 
dominante entonces, sin que en ningún mo- 
mento dejara no ya de pensar, sino de ocupar- 
se de ella. Tal vez su obligación médica fuera 
tan serial y continua, como la científica histó- 
rico-natural, pero fuera de ella las otras ac- 
tividades. múltiples por su genio y su cultura, 
fueron distribuidas en períodos de trabajo y 
estadía de descanso entre ellos, por lo cual la 
Historia y los biógrafos le destacan como fun- 
damentalmente botánico, aunque nosotros in- 
sistimos en considerarle también como médi- 
co de elevada significación científica. 
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| LA LLEGADA A AMERICA 


Compréndese fácilmente el deslumbramien- 

to científico que experimentaría a poco de des- 

» embarcar en Cartagena y emprender el largo 
| viaje hasta Santa Fe de Bogotá, que minucio- | 
| samente relata en su “Diario”, al contemplar 
por primera vez lo que para él constituía un te- 

soro inapreciable, una vegetación desconocida | 

que a cada paso le ofrecía sorpresas, y a cuyo 

estudio se dedicó en seguida febrilmente, her- 
borizando por dondequiera que iba, a lo largo 

de las orillas del Magdalena, a través de los 

campos y los bosques, donde enormes árboles 

y espontáneas y raras plantas se ofrecían ante 

su vista como excitando aún más sus dotes de 
observador. Poco hubiese tardado en realizar 

enorme acopio de plantas del país, estudiarlas 
detalladamente, anotar sus descripciones y or- 

ganizar sus herbarios, pero las obligaciones ofi- 

ciales y particulares de su cargo de médico del 

Virrey se lo impidieron al llegar a Santa Fe, 

ya que tuvo que dedicarse a la Medicina por 

no haber allí bastantes médicos para atender a 

la creciente población, o por no gozar éstos de 
reconocida fama por su competencia científica, 

O acaso, en parte, por lo menos, y sobre todo al 
principio, por ser de buen tono y ponerse de 
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moda acudir al médico del Virrey. Esto le hace 
escribir en su “Diario”, del 24 de febrero al 6 
de mayo de 1761, o sea a los pocos meses de 
llegar a la capital del virreinato: “Aunque la 
naturaleza del país me prometió desde luego 
abundante materia para mis ejercicios botáni- 
cos, la novedad del nuevo médico, junto a la 
escasez de facultativos, cortó todo el vuelo de 
mis ideas. De día en día me vi empeñado en 
la asistencia de muchos enfermos (cuyas ob- 
servaciones reservo aparte), y los más del ma- 
yor cuidado. Unos cuidados de tan gran impor- 
tancia con el trabajo material de pasar de casa 
en casa, me quitaron todo aquel ocio que pide 
un estudio serio... Hasta el 27 de mayo no hice 
otros progresos en la Botánica que el recono- 
cimiento de algunas plantas en los intervalos 
de mis fatigas, y las informaciones de los te- 
rrenos vecinos, para disponer a su tiempo mis 
salidas”. Y en el mismo año, y desde el 17 de 
julio al 28 de septiembre, escribe ya en tono 
más amargo: “Apenas he empleado algunos 
minutos en los. asuntos pertenecientes a mi ve- 
nida. Tan distantes han sido mis ocupaciones, 
que no he podido hacer progreso alguno en la 
Historia Natural. Todo este tiempo lo llevo 
empleado en la amarga práctica de la Medici- 
na, viéndome en la precisión de asistir a un 
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crecido número de enfermos. Nació esta ocu- 
pación de la falta de médicos en el país y de 
algunos aciertos en mis curaciones, que ha obli- 
gado a todo el pueblo a entregarse en las ma- 
nos de D. Jaime Navarro (mi compañero de 
viaje) y en las mías”. 

“Por esta nota de mi viaje se verá que no ha 
consistido en pereza la interrupción de mis 
trabajos literarios. Lo peor es que hallo ce- 
rrada la puerta a todas mis ideas, siéndome 
imposible separarme de estas ocupaciones y 
hallándome enredado en la pretensión que em- 
pieza a fomentarse en el país, propia a apar- 
tarme más de mis progresos en la Historia 
Natural, Porque condescendiendo con la ense- 
ñanza de la Medicina, por la que abiertamente 
clama el país, se me quita todo el tiempo que 
pudiera emplear en cultivar los entes de la 
Naturaleza.” 


No se resigna Mutis, sin embargo, a dejar- 
se vencer en sus propósitos, y decide aprove- 
char los momentos en que ha de acompañar 
al campo al Virrey en sus cacerías, después de 
convencerse, como dice con cierta ironía, de 
que él no tenía vocación de cazador, y se de- 
dica febrilmente a herborizar todo el tiempo 
de aquellos días de diversión por los terrenos 
por donde pasaban. Y día por día y minucio- 
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samente estudia las plantas que ha recogido 
y sus particularidades más notables, valiéndo- 
se para ello muchas veces de los informes que 
le dan los naturales del país, y en particular 
los indios. Y donosamente se burla, de paso, 
de la ignorancia de los boticarios del país, 
que teniendo a la mano tantas plantas medi- 
cinales, entre ellas los marrubios, se las ha- 
cían llevar de Tunja. 


LAS DIFICULTADES PARA LA 
EMPRESA 


El obstáculo mayor con que tropezó Mutis 
para dedicarse de lleno a la Botánica desde su 
llegada a Bogotá, fué el propio Virrey Mesía 
de la Cerda, que lo había llevado allá; pues, 
sabedor de que no había en el país médicos 
competentes en quienes confiar su salud, hizo 
siempre cuanto estuvo a su alcance, y era mu- 
cho, para retener constantemente a Mutis a 
su lado en Santa Fe o en donde estuviese. Por 
esto escribe una vez más sus quejas en su “Dia- 
rio”: “Es imponderable la multitud de obstácu- 
los que continuamente ocurren a interrum- 
pir mis tareas literarias en asuntos de Histo- 
ria Natural. Apenas me queda tiempo. para 
ocuparme de estas materias, ni sirviéndome 
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de poco desconsuelo la justa desconfianza con 
que sospecho frustrados mis proyectos. Pen- 
saba yo en España que a estas horas me ha- 
llaría yo caminando hacia Loja con el fin de 
investigar la Quina. Dióme motivo a esta fun- 
dada conjetura la seguridad con que me pro- 
metió el Virrey que a pocos días de nuestra 
llegada me destinaría a esta empresa. El silen- 
cio que ha guardado S. E. conmigo sobre este 
punto y la necesidad que ha manifestado de mi 
persona para la conservación de su salud a don 
Félix Sala, me confirma la desconfianza con 
que miro cerradas todas las puertas a la pre- 
tensión que pudiera yo entablar, solicitando 
algunas salidas.” Y ante la imposibilidad de 
realizar sus excursiones por aquella época, se 
determinó a trabajar sobre la Ornitología para 
disponer algunas noticias que remitir a Euro- 
pa, tarea que le ocupa durante algún tiempo y 
le dió ocasión para estudiar gran variedad de 
aves del país. 

Pero su vocación por la Botánica no reco- 
nocía limites ni imposibilidades, y aprove- 
chaba todos los momentos propicios para ma- 
nifestarse. Y así vemos que, alternando con 
los trabajos ornitológicos, intercala los botá- 
nicos, y preocúpase por el árbol del caucho 
y por una especie de palma que producía unas 


81 


fibras parecidas a la lana, y al propio tiempo 
iba aumentando su herbario y descubriendo 
nuevas especies que describe en su “Diario” y 
no consignamos aquí por no ser tal el objeto de 
este libro, que intenta sólo destacar lo más cul- 
minante de vida tan laboriosa, y no puede ni 
debe llegar a un recensamiento de sus más 
dilatadas investigaciones botánicas. Para es- 
tudiar mejor las plantas del país, hizo arre- 
glar, gn noviembre de 1761, un jardín botá- 
nico donde sembró semillas llevadas de Es- 
paña y otras americanas. : 

En el “Diario” correspondiente al año 1762 
las observaciones botánicas se multiplican ex- 
traordinariamente, y la recolección de semi- 
llas y de plantas, así como la de aves, fué 
abundantísima, siendo de notar que hace en 
latín todas las descripciones, cosa corriente 
entre los botánicos de la época, pues esto les 
permitía darles carácter internacional y faci- 
litar las comunicaciones de unos con otros, 
así como el intercambio. 

Refiriéndose al árbol de la canela, el 10 de 
enero escribe a su amigo D. Ventura Rodrí- 
guez de Ribas una carta, contestación a otra 
en la que dicho señor le informa que el Mi- 
nisterio acogería favorablemente los proyec- 
tos de Mutis sobre dicho árbol. “Desde mi 
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resolución en este viaje de España a la Amé- 
rica, tomé el empeño de hacer las tentativas 
posibles sobre este asunto. En efecto, a pocos 
días de mi llegada a Cartagena me presenta- 
ron una pequeña porción de esta canela in- 
diana, la que puse en manos del Sr. Virrey 
para estimularle a la averiguación de ella. 
Quedó muy gustoso S. E., y no menos todos 
los circunstantes, quienes conocían qué día 
tan feliz sería el de semejante descubrimien- 
to. Las reflexiones de entonces se hallarán en 
el lugar perteneciente en el “Diario” de aque- 
lla fecha. Las que al presente he ido haciendo, 
en atención al estado de las circunstancias 
presentes, son: que el Virrey, deseoso de su 
salud, me ha cerrado las puertas a todas mis 
ideas, negándome la licencia (mejor diré no 
cumpliéndome su palabra empeñada en Es- 
paña) de pasar a éste y otros descubrimien- 
tos. Por esta razón se ha persuadido que le 
sería muy fácil hacer venir algunos holande- 
ses instruídos a hacer este hallazgo. No ha 
querido comprender S. E., aunque me empe- 
ñé en persuadirselo, que no llegará el caso de 
esta empresa en tales circunstancias. Toda 
razón de Estado está en contra de este pen- 
samiento, especialmente como lo quería ha- 
cer el Sr. Virrey, pues no hay dificultades en 
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concebir que semejantes sujetos podían venir 
por mano del Embajador de Holanda, que 
reside en Madrid, pedidos por el Ministro de 
Marina. Extravagancia de una primera 
aprensión y que no pudo borrar la insinua- 
ción de todos mis razonamientos. Lo cierto 
es que el Sr. Virrey envió al Sr. Arriaga 
una porción de la canela más exquisita traí- 
da de Quito, manifestándole sencillamente su 
pensamiento “sobre la venida de los holan- 
deses. 


”Todo esto me hizo enmudecer persuadién- 
dome eficazmente que sería tiempo perdido 
entablar la pretensión de mis proyectos por 
este conducto. Por lo cual me hago el ánimo 
de escribir en derechura al Ministerio espa 
ñol, y aunque manifesté el contenido de la 
carta al Sr. Virrey, fué con ciertas miras y 
variando en algo el verdadero sentido de las 
cláusulas, por lo que pueda ocurrir.” 

Que Mutis no sólo cultivó la Botánica des- 
criptiva sino también la general y estudió la 
anatomía y fisiología de las plantas, encon- 
tramos la prueba en su trabajo “Observacio- 
nes sobre las vigilias y sueños de algunas 
plantas”. En él relata las que con benedicti- 
na paciencia realizó en Mariquita desde el 2 
de junio al 15 de diciembre en sueldas, con- 
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sueldas, exandras y triandras, corchorus y 
conmelinas. Es lástima que no determine la 
especie de las plantas observadas que corres- 
pondían a la familia de las liliáceas y conme- 
lináceas, y posiblemente al género Trades- 
cantia, siendo lo más probable que las Trian- 
dras fueran la Tradescantia multiflora, Sw, 
aunque más tarde también investiga con la 
Salvia monardoides, las Stemonia rudelaris 
y arvensis y con la verdolaga (portulaca ole- 
rácea). Tarea larga y fuera de-este lugar se- 
ría seguir a Mutis en sus pacientes observa- 
ciones, que realizaba principalmente cada 
media hora, anotando los resultados y dedu- 
ciendo consecuencias. Este pacienzudo traba- 
jo semejábase al Reloj de la Flora, ideado por 
Linneo en Suecia; y aunque en su tiempo 
constituyó una novedad, hoy sólo la tiene co- 
mo nota curiosa y anecdótica. 

Otro de los trabajos de Mutis, tomando 
como base el del cura de Teguas, de la pro- 
vincia de Tunja, haciendo la clasificación cien- 
tífica de las 36 especies que éste entumeraba 
fué la Memoria de las palmas conocidas en 
este Nuevo Reino de Granada, publicada por 
el Sr. Gredilla en 1911, con algunas notas 
científicas que lo avaloran, así como la co- 
rrespondencia científica de las palmas que ci- 
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ta Mutis, con las que forman el catálogo de 
las mismas del Sr. Colmeiro. 


CORRESPONDENCIA CON LINNEO 


Los sinsabores que producen a Mutis la 
conducta del Virrey Mesía de la Cerda, vié- 
ronse compensados ampliamente por las prue- 
bas de aprecio que le manifiesta el gran bo- 
tánico Linneo en larga correspondencia que 
con él sostiene durante más de dieciocho años 
y que a la muerte de éste continuó con su 
hijo, correspondencia que se publicó en su 
mayor parte en Londres el año 1821 con el 
título A selection of the correspondence of 
Linnaeus and other naturalist. En la obra 
de Linneo Suplementum  plantarum publicó 
descripciones de algunas plantas que le en- 
vió Mutis y popularizó su nombre entre los 
botánicos europeos, haciendo de él grandes 
elogios y felicitándole muchas veces en sus 
cartas por sus descubrimientos, dedicándole 
el género de plantas Mutisia que le remitió 
Mutis para su clasificación. Por lo pintores- 
co del estilo y el afecto con que trata al que 
a distancia se considera su discípulo, repro- 
ducimos la siguiente carta, fechada el 20 de 
mayo de 1774: 
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“Al Varón amicísimo, suavísimo y candidí- 
simo Dr. D. J. C. Mutis, botánico sabidísimo 
y agudísimo, saluda Car. Linné. 

Pasmado, agradecido y contento por haber 
recibido una importante colección de plantas 
y aves, las primeras en número de 146, 19 de 
ellas dibujadas, le dedica el género Mutisia y 
le comunica las denominaciones sistemáticas 
de las especies remitidas, raras unas y nue- 
vas otras. Recibí a su tiempo en estos días tu 
carta dada el 9 de junio de 1773, y nunca con 
mayor gusto en toda mi vida, siendo tanta la 
riqueza de plantas raras, aves y otros obje- 
tos, que me dejaron completamente atónito. 
Te felicito por tu nombre inmortal que jamás 
borrará edad alguna. Día y noche, durante es- 
tos ocho días, todo lo he vuelto y revuelto; sal- 
té de alegría siempre que comparecían plan- 
tas nunca vistas. Llamaré Mutisia a la plan- 
ta número 21. En ninguna parte vi planta 
que le exceda en lo singular: su yerba es de 
clemátide y su flor de singenesia. ¡Quién tuvo 
jamás noticia de una flor compuesta con tallo 
trepador, zarcilloso, pinado en este orden 
natural! No hagas nombres genéricos con los 
de amigos u otras personas desprovistas de 
merecimientos botánicos, pues llegará tiempo 
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en que desaparezcan de igual manera, como 
fácilmente lo preveo.” 


SUS DESCUBRIMIENTOS BOTANICOS 


Además de las diversas especies y varieda- 
des de árboles de la Quina que descubrió en 
Nueva Granada, cuyas aplicaciones médicas 
estudió detenidamente y dió a conocer en las 
únicas publicaciones importantes que de él se 
conocen, hizo Mutis otros descubrimientos 
botánicos importantes y amplió el conoci- 
miento que se tenía de otros, dándoles apli- 
caciones prácticas, a la Medicina principal- 
mente. 

Siguiendo los consejos del sabio Linneo, al 
par que los dictados de sus propios senti- 
mientos hacia sus protectores y colaborado- 
res, a ellos dedicó los nuevos géneros de plan- 
tas que descubrió, como tributo de agradeci- 
miento y admiración a unos y de simpatía y 
estímulo a otros, al par que como premio glo- 
rioso a la intensa labor que desplegaron a su 
lado para realizar los fines de la expedición. 
El primer género de plantas descubierto por 
Mutis y a él dedicado como homenaje a sus 
méritos por Linneo, fué la Mutisia, “for de 
singenesia y yerba de climátide”, como la 
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llamó éste, y dió base a la tribu de las Muti- 
sias, compuestas tubulifloras que forman tres 
subtribus y abarcan más de 50 especies en la 
América del Sur, notables por su belleza, ár- 
boles ereuidos unas y trepadoras otras. 

Al que probablemente fué su profesor de 
Botánica en Cádiz. D. Domingo Castillejo, 
dedicóle el género Castilleja Mut., y en honor 
del entonces eran botánico español D. Casi- 
miro Gómez Ortega. bautizó con su nombre 
la Gomesia Mut. Cumplido este deber con 
sus maestros. al eran protector de la exne- 
dición, el Virrev D. Tosé Esneleta. dedicó la 
comntiesta heliantea Espeletia Mut.. una de 
las plantas con flores más hermosas de la flo- 
ra americana y que abarca once especies. No 
sahemos el nombre de la persona a quien de- 
dicó el género Escallonia Mut., nues no he- 
mos encontrado referencias de ello, aunque. 
seetiramente, como en los demás casos, lo fué 
de su. mavor afecto, como sucedía con su ami- 
go y condiscípulo de la Universidad de Se- 
villa, el médico de cámara del Rev, D. Fran- 
cisco Martínez Sobral, a auien dedicó la or- 
auídea Sobralía. A su discípulo más aventa- 
lado v constante colaborador. D. Francisco 
Tosé de Caldas, dedicó la Caldasia Mut.. y a 
su compañero en el sacerdocio, discípulo v 
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primer colaborador en la expedición, D. Eloy 
Valenzuela, la Valenzuelia Mut., mientras a 


otro de sus discípulos, notable químico y bo- 


tánico, D. Jorge Tadeo Lozano, tocóle en 
suerte apadrinar con su nombre a la Loza- 
ma Mut. 

Aparte de estos nuevos géneros de plantas, 
hay que apuntar en el haber de Mutis el des- 
cubrimiento del “Té de Bogotá” (Symplo- 
cos Mitonia), de propiedades análogas al de 
China, que, aunque no ha tenido después gran 
importancia comercial, despertó en su tiem- 
po gran expectación, como lo demuestran las 
Reflexiones sobre el té de Bogotá, publica- 
das por D. Casimiro Ortega, en Madrid, el 
24 de septiembre de 1786, y el Informe de 
don Juan Díaz, boticario mayor de S. M., so- 
bre el té de Bogotá, el 16 de agosto de 1786; 
el del Guaco o hierba contra la mordedura 
de las serpientes (Aristolochia anguicida), 
descubierta en 1788 y de excepcional impor- 
tancia en país donde tanto abundan los ofi- 
dios venenosos, y la Ipecacuana (Psychotria 
emética Mut.), hoy tan conocida en sus apli- 
caciones médicas. 

Cuenta el Sr. González Suárez la historia 
del guaco, que anotamos por lo pintoresco de 
algún detalle y porque demuestra la fe que 
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se llegó a tener en tal remedio curativo: 
“Parece que un negro hizo la primera obser- 
vación y dió con el secreto de la virtud cura- 
tiva de aquel bejuco o trepadora, notando que 
las águilas comían de las hojas de él cuando 
se sentían picadas de las culebras en las lu- 
chas porfiadas que sostienen contra ellas 
cuando intentan devorarlas. Hicieron varias 
experiencias de la virtud preservativa del ve- 
getal contra el veneno de las serpientes; así, 
el mismo Mutis como sus discípulos, y entre 
ellos uno especialmente, que llegó hasta ino- 
cularse en su propio cuerpo el jugo de la yer- 
ba para manosear con sus propias manos los 
reptiles ponzoñosos. Este joven audaz fué el 
pintor y naturalista Matís. 

”Matis no sólo cogió las culebras con las 
manos desnudas, sino que azuzó a. una de las 
más venenosas y la irritó hasta hacerse mor- 
der en el dedo, sometiéndose, con una curio- 
sidad verdaderamente temeraria, a tan peli- 
groso experimento para convencerse de la 
realidad de la eficacia del preservativo. 

”La manera de emplearlo es la siguiente: 
Por medio de incisiones hechas en la piel, se 
inocula en la sangre el zumo fresco de la 
planta y se beben algunos bocados, con lo 
cual el individuo queda curado, según la fra- 
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se de la gente habitadora de los bosques de 
la provincia de Mariquita, donde tuvo lugar 
tan notable descubrimiento. El hecho es cierto; 
lo ha probado la experiencia; mas los natu- 
ralistas no están de acuerdo en punto a la 
manera de explicarlo.” 

Si no descubiertas por él, muchas fueron 
las plantas cuyas aplicaciones a la Medicina y 
a la Industria estudió e indicó Mutis, y que 
hoy son universalmente empleadas. Así, por 
ejemplo, el bálsamo del Perú (Mycrosper- 
num peruiferum D. C.) y el de Tolú (M. To- 
luiferum Rich.) ; la nuez moscada (Myristica 
fragans); el canelo de Santa Fe (Nestandra 
cinnamomoides); la hierba de la sangría 
(Anagallis centruenlloides) para evitar éstas, 
de las que Mutis no era muy partidario; el lla- 
mado Zarcillejo de Popayan, de interesantes 
aplicaciones en Obstetricia y Ginecología, y 
otras muchas plantas medicinales principal- 
mente, cuyas propiedades fueron publicadas 
en el Memorial instructivo y curioso de la 
Corte de Madrid, en 1785, y entre ellas me- 
recen citarse las de los aceites de Canine, Ma- 
ría y Polo y el bálsamo rubio; además ocu- 
póse del cultivo del mangle, del añil y del ár- 
bol de la cera, de los Andaquies. No se limitó, 
pues, a la Botánica descriptiva pura y sola- 
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mente a realizar descubrimientos de nuevas 
plantas y clasificarlas, sino que además tuvo 
siempre especial empeño en que se derivasen 
de ellas aplicaciones prácticas y que se difun- 
diesen éstas, como sucedió con las diversas 
especies de quina por él descubiertas en Nue- 
va Granada. Confirmación plena de esto en- 
contramos en las notas del viaje de Humboldt 
y Bonpland a América, en que manifiestan 
haber encontrado en el Virreynato “plantíos 
considerables de canela y de nuez moscada y 
bosques enteros de árboles de la Quina y de 
aquella especie de almendro conocido por los 
botanistas con el nombre de Caryocar amig- 
daliferum”, plantios debidos a las iniciativas 
de Mutis y resultado de sus descubrimientos 
botánicos. 

Dichos ilustres viajeros y hombres de cien- 
cia pudieron apreciar directamente la obra 
botánica realizada por el ya anciano Mutis, 
tanto en sus descubrimientos de nuevos gé- 
neros y especies de plantas, como en la gigan- 
tesca tarea que representaba recolectar y, 
más aun, clasificar científicamente las de su 
herbario de unos 24.000 ejemplares, tal vez 
el mayor que hombre alguno haya formado; 
y como coronamiento verdaderamente ma- 
jestuoso, los materiales para la monumental 
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Flora de Bogotá que había reunido. Por esto, 
como tributo de admiración a su vasta cien- 
cia y a su laboriosidad no interrumpida du- 
rante cuarenta y siete años estudiando la Na- 
turaleza americana, le dedicaron su libro so- 
bre las Plantas equinociales, con el retrato de 
Mutis y la siguiente inscripción, que consti- 
tuye la más excelsa ejecutoria de su nobleza 
científica: 

A D. José Celestino Mutis, Director prim- 
cipal de la Real Expedición Botámca del 
Nuevo Reino de Granada, Astrónomo en 
Santa Fe de Bogotá. Como débil muestra de 
admiración y reconocimiento: A. Humboldt, 
Aimé Bonpland. 

Y aunque esta dedicatoria no necesitaba 
refrendo alguno, se hace, sin embargo, por 
Humboldt en su famosa obra Geografía de 
las plantas o cuadro físico de los Andes equi- 
nocciales y de los países vecinos. Humboldt 
escribió esta obra en francés, durante su es- 
tancia en Guayaquil, y el manuscrito lo con- 
servó Mutis en su poder hasta su muerte, 
siendo traducido y anotado después por don 
Jorge Tadeo Lozano Maldonado y publicado 
por Caldas, añadiéndole un prefacio y varias 
notas e ilustrándole Lozano con nuevas plan- 
tas y descripciones de otras. 
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Este libro lo dedicó Humboldt a Mutis en 
los siguientes términos: 

Y dedicado, con los sentimientos del más 
profundo reconocimiento, al ilustre patriarca 
de los botámicos José Celestino Mutis, por Fe- 
derico Alejandro, Barón de Humboldt. 


LOS ESCRITOS BOTANICOS DE MUTIS 


A pesar de lo mucho que escribió Mutis, 
como lo demuestran las referencias de sus 
discípulos y las de las personas eminentes en 
el campo científico que le conocieron y vieron 
de cerca su obra, y de la gran cantidad de es- 
critos y notas suyas que se han encontrado 
y Otras en las que se hace referencia a sus 
trabajos, lo cierto es que muy pocas han sido 
las obras escritas por él que se han publi- 
cado. 

Sobre lo que constituyó la mayor pasión 
botánica de sus últimos años, la Quina, se 
sabe que escribió tres trabajos, de los que se 
publicaron dos, y el tercero, tal vez el más 
valioso, consérvase inédito en el Jardín Bo- 
tánico de Madrid. Publicóse el primero en 
Cádiz en 1792, y era un modesto folleto en 
cuarto, de 20 páginas, titulado Instrucción 
formada por un facultativo, relativa ¡a las es- 
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pecies y virtudes de la Quina. El segundo, - 
titulado El arcano de la Quina o discurso de 
la parte médica de la Qumología de Bogo- 
tá, se publicó primeramente en el Papel pe- 
riódico de la ciudad de Santa Fe de Bogotá, 
en los años 1793-1794, y más es un trabajo 
médico que botánico, del cual se publicó un 
extracto en el Semanario de Agricultura de 
Madrid, en 1798, y en la Gaceta de Guatema- 
la, de 7 y 13 de diciembre de 1802 se hizo 
una refundición con el nombre de De las: 
diferentes especies de Quina y sus virtudes. 
La publicación de este trabajo constituyó un 
completo éxito, sobre todo entre los médicos, 
por lo que el Dr. D. Manuel Hernández de 
Gregorio lo editó en 1828, en Madrid, con 
el título de El arcano de la Quina, con el 
retrato de Mutis, y aumentado con notas, un 
apéndice interesante y un prólogo histórico. 

El tercer trabajo sobre la Quina, y el más 
completo tanto en el aspecto médico como en 
el botánico y en el que su autor describe sie- 
te especies nuevas de Quina, estaba solamen- 
te en borrador a la muerte de Mutis, pero su 
sobrino D. Sinforoso lo hizo poner en lim- 
pio y completó con notas y apuntes de su tío, 
titulándolo Historia de los árboles de la Qui- 
na, obra póstuma del Dr. D. José Celestino 


Mutis, célebre naturalista y patriarca de los 
Botánicos, Director de la Real Expedición 
Botánica del Nuevo Reino de Granada, socio 
de diferentes Academias de Europa y astró- 
nomo de S. M., concluída y arreglada por don 
Sinforoso Mutis y Consuegra, individuo de 
la Real Expedición Botánica y nombrado pa- 
ra organizar y publicar la Flora de Bogotá. 
Año de 1809. Este manuscrito, en folio, es 
una verdadera joya por su presentación cali- 
gráfica y las admirables láminas que lo ilus- 
tran; magníficamente encuadernado, figuró en 
la Exposición Universal de París, y hoy es 
una reliquia más con que cuenta el Jardín 
Botánico de Madrid. 

En el Memorial instructivo y curioso de la 
Corte de Madrid, y en los meses de mayo, 
junio y julio de 1785, publicó Mutis varios 
escritos sobre bálsamos medicinales que se 
recogían en las provincias de Indias y en es- 
pecial en el Nuevo Reino de Granada. Tam- 
bién publicó en Madrid una Memoria sobre 
el Carcoyar amigdaliferum Mut., Cariocar al- 
mendrón, formando un folleto en cuarto ma- 
yor en los Icones de Cavanilles, 1797, tomo IV. 

Dejó Mutis otros manuscritos, que en 1911 
fueron publicados por el Catedrático y Di- 
rector del Jardín Botánico de Madrid, en su 
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notable Biografía de D. José Celestino Mu- 
tis, D, Federico Gredilla. Constituyen éstos: 

1.2 La relación diaria de sus viajes desde 
Madrid a Santa Fe de Bogotá. 

2. “Diario de observaciones en Santa Fe 
durante los años de 1761 y 1762”. 

3.2 “Observaciones sobre vigilias y sueños 
de algunas plantas”. 

4.2 “Monografía sobre las plantas del 
Nuevo Reino de Granada”. 

¿Fué esto todo lo que escribió Mutis? Evi- 
dentemente, es sólo una pequeñísima parte, 
pues durante su larga vida no dejó. de escri- 
bir diarios, descripciones, apuntes. y observa- 
ciones, de los que se conservan, aunque sin 
formar cuerpo, según frase de Colmeiro, unos 
4.000 folios, en los que constan sus minucio- 
sas observaciones tanto sobre plantas como 
animales de varias clases, teniéndose noticias 
de que escribió, por indicación de Linneo, una 
“Memoria” muy notable sobre la Vida de 
las hormigas de América, para su ingreso en 
la Academia de Upsala. Se sabe que durante 
más de veinticinco años estuvo Mutis traba- 
jando en la preparación de la Flora de Nue- 
va Granada, que había de ser su obra defini- 
tiva, verdadero monumento científico elevado 
a la Botánica española por su laboriosidad 
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ininterrumpida. De ella dan idea las 6.849 lá- 
minas, dispuestas en 44 grandes carpetas, que 
se custodian en el Jardin Botánico de Ma- 
drid, láminas que son copias del natural de 
otras tantas plantas, con sus propios colores, 
logradas con tanta maestría como paciencia y 
con un criterio científico irreprochable, que 
honra a Mutis como organizador de este tra- 
bajo, pues él mismo escogía los elementos 
más apropiados en ramas, flores, hojas y fru- 
tos, y además de hacerlas dibujar en conjunto, 
hacía que por separado se dibujasen también 
los detalles más importantes, constituyendo 
diagramas representativos de las respectivas 
plantas. La obra había de constar de 13 vo- 
lúmenes en folio, verdadero alarde científico, 
que seguramente hubiera realizado Mutis, de 
no haberse visto obligado a restar tiempo a 
su labor botánica para dedicarlo al servicio de 
los Virreyes, no solamente como médico, sino 
como informador en los más variados asun- 
tos, que, como hombre pundonoroso que era, 
había de estudiar a fondo antes de emitir su 
opinión sobre ellos. El Barón de Humboldt, 
cuando visitó a Mutis, vió los materiales que 
preparaba para su Flora de Bogotá, y expre- 
sa la admiración que le causaron, escribiendo,: 
“Estoy sorprendido de los trabajos que ha 
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ejecutado y de los que piensa llevar a cabo; 
es admirable que un hombre solo sea capaz 
de concebir y de poner en obra un plan tan 
vasto”. El Deán D. Francisco Martínez, comi- 
sionado para inspeccionar los trabajos de la 
Expedición, pudo comprobar la existencia de 
la enorme cantidad de materiales preparados 
para dicha Flora, y, por otra parte, formaba 
en la Expedición D. Francisco Xavier Za- 
varaín, “solicitado por mí-——dice Mutis—para 
formar la hermosa copia de los discursos e 
historiales que deben acompañar a las sun- 
tuosas láminas de la Flora”; y en 3 de junio 
de 1786 dirigió un escrito a su protector, el 
Arzobispo Virrey, en el que le dice: “Y, en 
efecto, ya es tiempo de que Su Excelencia 
prepare los medios para la publicación de la 
Flora de Bogotá” 

“Esta obra se ha de publicar en muchos 
volúmenes, y cada uno contendrá una centu- 
ria de plantas americanas, con colores al na- 
tural para la ilustración de las anteriores, en 
las plantas de América, en las no bien deter- 
minadas y de las nuevamente descubiertas. 
La forma de cada volumen es, como suele de- 
cirse, atlántica, con explicación circunstancia- 
da de la lámina, en ella misma, a la izquier- 
da, presidiendo al principio, cón citación de 
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láminas, toda la descripción científica de cada 
planta.” 

“Deseo concluir, y «espero. verificarlo, me- 
diante Dios, en todo este año, los tres prime- 
ros volúmenes, que, pasando por las manos 
de V. E. a las del señor Ministro de Indias, 
lograrán el honor de ser ofrecidos al Rey 
como a su legítimo Señor y Dueño.” 

Hay. pruebas, pues, más que suficientes 
para demostrar que los trabajos de dicha Flo- 
ra. se realizaron, si no totalmente, por lo me- 
nos en su mayor parte, pues si en 1796 tenía 
Mutis casi terminado. los tres primeros to- 
mos, en los veintidós años que aun vivió es 
lógico suponer que bien pudiera terminar el 
resto de la obra; pero, desgraciadamente, el 
texto que había de acompañar a. las láminas 
no. se ha encontrado entre los papeles de Mu- 
tis que a; su muerte se enviaron al Jardín 
Botánico, ni se tiene noticia de que quedasen 
en Santa Fe junto con. otros escritos suyos 
que, como veneradas reliquias, se custodian 
en el Archivo de dicha ciudad. Tan extraño 
pareció esto, que hasta se llegó a suponer que 
el manuscrito de dicho texto había sido .«des- 
truído :en España enalguno de los disturbios 
políticos del pasado siglo; pero la suposición 
es insostenible, ya que, felizmente, el Jardín 
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Botánico ha sido siempre respetado por tódos. 

El erúdito catedrático D. Francisco de las 
Barras y de Aragón disipó las dudas sobre si 
ese manuscrito había sido o no traído a Es- 
paña, al encontrar en el verano de 1929, ha- 
ciendo investigaciones en el Archivo de In- 
dias, de Sevilla, un documento decisivo en 
este punto, pues “se trata del informe fiscal 
de la causa que se instruyó a raíz de la muer- 
te de Mutis a D. Salvador Rizzo, jefe de los 
pintores de la Expedición y administrador de 
ella, por haber sustraído, cuando estaba Mu- 
tis de cuerpo presente, numerosas cestas car- 
gadas de legajos de papeles, que hizo sacar 
de las habitaciones del difunto, llevándolas a 
la suya. La denuncia se hizo por los mismos 
pintores subordinados de Rizzo”. 

“La causa que empezó a instruirse sufrió 
no pocas vicisitudes, pues empezaba al morir 
Mutis, pasó luego a través del período en que 
estuvo Bogotá fuera del poder de España, 
cuando el movimiento separatista de 1810, y 
siguió cuando el general Morillo reconquistó 
Bogotá. De este tiempo es el informe fiscal 
que pide la absolución de Rizzo, pero mani- 
festando el autor de dicho informe la duda, 
pues no hay prueba plena ni del delito ni de 
que no lo hubiera habido”, 
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También se ha supuesto que los manuscri- 
tos fueron destruidos por la soldadesca al en- 
trar Bolívar con sus tropas en Santa Fe de 
Bogotá, pues por ellas fué asaltado el edificio 
donde estaba la Expedición, y se apoderaron 
de muchas cosas, que destruyeron ciegamen- 
te, como siempre suele ocurrir en tales casos. 
Otra hipótesis es la de que Mutis no escribió 
nunca el texto de su Flora; pero ya hemos 
visto los testimonios afirmativos de ello. Que- 
da, pues, este asunto sin resolver, y lo único 
que puede dársele en él como cierto es que 
entre los papeles de Mutis que en el Jardín 
Botánico se conservan, no está, ni ha estado 
nunca, ni existen alli más originales que los 
ya citados, y que tal manuscrito no fué traí- 
do de América a España. 
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EL DESCUBRIMIENTO MAS RESO- 
NANTE: LA, QUINA DE BOGOTA 


¿Fueron las propiedades febrífugas de la 
quina descubiertas y utilizadas por los indios 
del Perú antes de la llegada de los españoles? 
Así lo afirmaron La Condamine y Jussieu a 
su regreso de su viaje al Perú y Ecuador y 
de visitar Loja, donde pudieron enterarse de 
sus medicinales propiedades, y así se ha 
creído durante mucho tiempo, afirmándose, 
además, que los indios guardaron durante 
muchos años celosamente su secreto. Y así 
testimonia Welcome habérselo dicho un indio. 
Pero la gran autoridad de Humboldt mani- 
fiéstase opuesta a esta creencia, ya que si, 
como se sabe, los indios guardan fielmente las 
costumbres de sus antepasados, no hay razón 


105 


para que no hayan seguido utilizando la quina 
para curar sus fiebres. Además, Markham, 
que también viajó por el Perú, a mediados del 
siglo XIx, afirma que en las boticas de los in- 
dios faltaba la quina, aunque los chiritmanos 
o collahuayuas de la provincia de Muñecas, 
del departamento de La Paz, viven en los sitios 
donde abundan los árboles de la quina. Re- 
sulta extraño, además, que en las antiguas se- 
pulturas de los incas se hayan encontrado 
hojas de coca y no las cortezas de la quina. 
El testimonio para nosotros de mayor valor 
en este asunto lo aportó D. Francisco José de 
Caldas, eminente botánico y hombre de cien- 
cia neogranadino, quien niega que fuesen co- 
nocidas las propiedades de la quina por los 
indios de Nueva Granada, y en particular por 
los de Loja. En sus Memorias, al tratar de 
este asunto, escribe: “Las fiebres dominan en 
el recinto de la ciudad de Loxa, pero sus ha- 
bitantes las toman en el Catamayo. Parece 
que en nineuna parte de nuestro globo debía 
temerse menos esa enfermedad; no obstante, 
“a pesar de hallarse rodeados de árboles de la 
mejor quina, mueren sin recurso quantos tie- 
nen la desgracia de ser atacados de ella, prin- 
cipalmente los indios, en quienes hace los ma- 
vores estragos. Creen que esa corteza encien- 
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de la sangre y los humores, la miran con 
«horror y la detestan. Es bien sabido que en 
Loxa, para salvar la vida de uno de estos in- 
felices, es necesario aprisionarle, y muchas 
veces aun usar de los castigos más severos 
para que tomen el mejor y más poderoso re- 
medio que se puede administrar. La experien- 
cia de todos los días nos enseña que el indio, 
religioso observador de lo que hicieron sus 
mayores, perpetúa sus usos, sus preocupacio- 
nes, sus secretos, sus vicios y aun su funesta 
pasión a la idolatría. ¿Por qué no conserva 
también el uso de la quina, si es cierto, como 
dicen de La Condamine, Savary, Ruiz, etcé- 
tera, que los españoles hallaron establecido 
entre ellos este remedio, y de quienes lo toma- 
ron al tiempo o después del descubrimiento 
de la provincia de Loxa?” 

No vamos nosotros a intervenir en esta dis- 
cusión. La Condamine cuenta lo que le conta- 
ron en Loxa en su breve estancia allí. Hum- 
boldt y Markham manifiestan su opinión 
contraria, y Caldas era del país, conocedor 
de los indios, de sus costumbres y creencias, 
y sus palabras deben ser tenidas en cuenta. 

Lo que sí parece indudable es que las pro- 
piedades medicinales de la quina fueron cono- 

«cidas por los españoles a principios del si- 
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glo xvI1, pues siendo Virrey del Perú el Prin- 
cipede Esquilache, D. Francisco de Borja, 
en 1616, se tienen las primeras noticias de cu- 
raciones por medio de la quina. Veinte años 
más tarde, el Corregidor de Loxa, D. Juan 
López Cañizares, curó de unas fiebres inter- 
mitentes con la corteza de quina que le dió el 
cacique Malacotas. En 1638, enterado de que 
la Condesa de Chinchón, D.? Ana de Ossorio, 
esposa del Virrey, D. Luis Jerónimo Fernán- 
dez de Cabrera, estaba enferma de tercianas, 
le envió la febrífuga corteza, noticiándole sus 
propiedades. Se cuenta que el Conde, antes de 
probar el remedio en su esposa, hizo que su 
médico, Juan de la Vega, lo comprobase con 
algunos enfermos en el Hospital de Lima, ata- 
cados por las fiebres, de las que curaron. En 
vista del buen restiltado, probó también el re- 
medio la Condesa, viéndose libre de las fie- 
bres que la aquejaban. 

Convirtióse desde entonces la Condesa en 
propagandista de la quina, que hizo repartir 
a los pobres que padecían de calenturas, y 
como las curaciones se sucedían, los polvos de 
la quina se hicieron populares con el nombre 
de polvos de la Condesa. En nuestros días, y 
aunque variando algo el asunto, lo ha llevado 
al teatro, con el título de La Santa Virreina, 
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el dramaturgo Sr. Pemán. En 1640 regresa- 
ron a España los Condes de Chinchón, y su 
avispado médico llevó consigo buena provi- 
sión de corteza de quina, que vendió a fabu- 
losos precios en Sevilla, al par que realizaba 
muchas curaciones. 

Según otra versión, fueron los Jesuitas los 
que lograron en sus misiones enterarse de las 
propiedades febrífugas de la quina, y con ella 
curaron de fiebres muchos de sus misioneros. 
En 1649, el Procurador de la Compañía de 
Jesús en América llevó a Roma gran canti- 
dad de corteza de quina, que fué aplicada a los 
Padres Jesuitas enfermos de fiebres, y todos 
curaron. El remedio se difundió entonces con 
el nombre de polvos de los Padres, o también 
polvos de los Jesuítas. Y aunque esto parezca 
paradójico, las luchas religiosas de la época 
intervinieron en la propaganda del nuevo me- 
dicamento, pues al ser difundido por los Jesuí- 
tas bastó para que fuese combatido por los 
protestantes, retrasándose así casi un siglo la 
aplicación del preciado remedio: Y más para- 
dójico aún es que Inglaterra, donde fué reci- 
bida la quina con hostilidad, con el tiempo qui- 
zás haya sido la nación que más ha procurado 
atesorarla, intentando con éxito su cultivo en 
la India y otros territorios. 
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Hasta 1679 era la quina casi un secreto en 
Europa, y los pocos que de oídas la conocían 
teníanla como cosa fabulosa. En dicho año, el 
inglés Talbot la llevó a Europa, teniendo la 
suerte de curar al Delfín de Francia, y con el 
apoyo de Luis XIV, que le retribuyó esplén- 
didamente por ello, pagándole 2.000 luises de 
oro, y una vez más comprobada su eficacia, 
se difundió por Francia. Sin embargo, has- 
ta 1682 no se hicieron muy públicas sus pro- 
piedades contra las fiebres; pero desde esta 
fecha fué ya considerada como remedio de 
gran importancia y, por tanto, como droga 
objeto de activo comercio, pues en su tiempo 
vino a tener la importancia que tiene actual- 
mente la penicilina. 

En España se usó por primera vez la quina 
en Alcalá de Henares, en 1639, y al año si- 
guiente se difundió su uso en Sevilla, desde 
donde fué extendiéndose a toda la Península, 
más de cuarenta años antes de que se difun- 
diese su uso en Europa. 

El primero que describió el árbol de la qui- 
na en Europa fué.La Condamine, en 1738, 
ante la Academia de Ciencias de París. Ba- 
sándose en tal descripción, formó. Linneo, 
en 1757, el género Cinchona, «dedicado a: la 
Condesa de Chinchón. Más acertado hubiera 
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sido llamarle Chinchona, como lo hace el in- 
glés Markham, y modernamente Bethman, 
que designa a la quina de Loja por el nom- 
bre de Chinchona officinalis L. Var. Conda- 
mina Humb. 

Es natural que a un espíritu tan investiga- 
dor y enamorado de la Botánica como Mutis, 
le interesase conocer el árbol de la quina, y 
así lo demuestra en la representación hecha al 
Rey en mayo de 1763, 0 sea dos años después 
de su llegada a Santa Fe de Bogotá, en la que 
por primera vez solicita se le encargue de la 
formación de una Expedición científica para 
estudiar aquel país; en ella expone sus funda- 
dos temores de que “dentro de pocos años lle- 
gue a faltar la quina en los montes del Perú 
a causa de la ambición de los comerciantes”, 
que talaban los bosques para aprovechar so- 
lamente una pequeña porción, por lo que con 
el tiempo llegaría a ser tan desconocido el ár- 
bol dela quina en el Perú como en Noruega. 
En cuanto llegó Mutis a Nueva Granada se 
puso en relación con D. Miguel de Santiste- 
ban, Comisionado Real para inspeccionar la 
obtención de la quina en Loja. Regaló éste al 
recién llegado botánico, cortezas, hojas, flores 
y frutos del árbol de la quina, y Mutis lo re- 
mitió todo, en 1764, a Linneo, juntamente con 
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algunos dibujos. El gran botánico sueco ma- 
nifiesta haber recibido el obsequio en una car- 
ta, de la que son los siguientes párrafos: “Re- 
cibí a su tiempo, hace ocho días, tu carta dada 
el 22 de septiembre de 1764, y por ella fuí 
conmovido y regocijado en gran manera, pues 
contenía un bellísimo dibujo de la corteza de 
la quina, juntamente con hojas y flores, cuyas 
flores, nunca vistas por mí antes de ahora, me: 
dieron verdadera idea de un género rarísimo, 
y muy diversa de la que adquirí por las figu- 
ras de M. Condamine...” 

Averiguar si en Nueva Granada existía el 
árbol de la quina fué desde entonces preocu- 
pación de Mutis, tanto más que D. Miguel 
Santisteban afirmóle haber visto, bajando del 
páramo de Guanacas, cerca de Popayán, una 
especie de quina que llamaban en el país Palo 
de requesón. En la anotación de su “Diario” 
correspondiente al 14 de noviembre de 1761 
ya hace referencia a la quina, “que decían 
hallarse tan cerca de Santa Fe, como que no 
distaba más que un día de camino, distancia 
entre Santa Fe y la Mesa de Juan Díaz, don- 
de se dice hallarse el árbol. El primero que 
me dió esta noticia fué D. Miguel Santiste- 
ban. Me la confirmó mi criado Carlos, vaquia- 
no de aquel terreno”. 
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No se comprenden los motivos que tendría 
Mutis para diferir la busca del árbol que tan: 
to ansiaba encontrar, aunque dice hallarse en- 
tonces “impedido con algunos graves cuida- 
dos”. “Y aviendo practicado desde entonces 
las más vivas diligencias para descubrirla en 
estas cercanías, no pude conseguirlo, por ha- 

I ber dirigido todas mis excursiones botánicas 
por fuera de cinco grados de latitud boreal, 
hasta que el año de 72, en compañía de D. Pe- 
dro de Ugarte, logré hallarla en el Monte de 
Tena, y al otro siguiente en el de Honda; te- 
niendo entonces el honor de presentarla al ex- | 
celentísimo Sr. D. Manuel Guirior”, Virrey 
entonces de Nueva Granada. Fué, pues, Mu- 
tis el primer botánico que descubrió el árbol 
de la quina o Cinchona al norte del Ecuador, 
y adonde se dudaba de su existencia. Pero no 
se limitó solamente a descubrirlo, sino que 
realizó su estudio para distinguir sus espe- 
cies y variedades, y como médico separó las 
especies medicinales y llegó a familiarizarse 
con el uso de todas ellas y a determinar así 
con toda precisión el adecuado empleo de ca- 
da una. 


En su libro El arcano de la quina establece 
Mutis cuatro especies de quina, cuyas virtu- 
des medicinales estudió y cuya aplicación para 
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cada caso determinó cuidadosamente, y sus 
conclusiones se publicaron en diversos peri5- 
dicos de la época, tanto de Nueva Granada 
como del Perú y de Méjico, y en el Diario de 
Madrid de 13 de septiembre de 1800 se hace 
extensa referencia a ellas. 

Además de El arcano de la quina, escribió 
Mutis una Historia de los árboles de la quina, 
todavía inédita, que se conserva, con sus mag- 
níficos dibujos, en el Botánico de Madrid, en 
la que describe las siete especies siguientes y 
veinte variedades de las mismas, y que trans- 

_cribimos, no para los técnicos, sino para que 
el gran público lo conozca : : 
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| Tubo per- 


| 
| 
| 


C. lancifolia,—Con 10 varieda- 
des de corteza naranjada. Fe- 
brifuga. 


C. cordifolia.—Con 4 variedades 
de corteza amarilla, Indirecta- 
mente febrifuga. 


C. oblongifolia.—Con 3 varieda- 
des de corteza roja. Indirecta- 
mente febrifuga. 


C. ovalifolia.—Con 3 variedades 
de corteza blanca, Indirecta- 
mente febrifuga. 


Tubo larguísimo C. longiflora. 


forado.. 
Borde yve- 
lloso.... Tubo ams 
perfora- 
Corola ve- do. 
llosa.... / 
Estíipulas 
Gen. Chinchona. 
Limbo ve- difilas... 
lloso glan- 
duloso... ¡ EStípulas 
mono fi- 
Msi. 
Corola lampiña......... 


Tubo cortísimo €, dissimiliflora. 


Tubo corto €. parviflora. 


El descubrimiento del árbol de la quina en 
Nueva Granada fué, entre todos los de Mu- 
tis, el que le produjo mayores sinsabores y 
acibaró los últimos años de su vida. El pana- 
meño D. Sebastián López Ruiz, en agosto 
de 1776, hizo ante el Virrey, D. Manuel An- 
tonio Flórez, la denuncia de haber descubier- * 
to la quina, en 1774, cerca de Bogotá, y hace 
una descripción detallada de la misma y cita 
como lugares donde ha descubierto el árbol 
los mismos citados por Mutis y Santisteban. 
El Virrey ordenó pasasen a informe de Mutis 
las muestras enviadas por López, y pronto 
dió el consultado su contestación, manifes- 
tando que, efectivamente, se trataba de dos 
especies de Cinchonas, y una de ellas, análoga 
a la de Loja, era la misma que él había des- 
cubierto el año 1772 en el monte de Tena y 
en 1773 en el de Honda, lo que había mani- 
festado al anterior Virrey, D. Manuel Gui- 
rior, y la otra era una variedad de la misma 
especie, cuyas virtudes curativas habría que 
comprobar. 

El informe de Mutis, de verdadera probi- 
dad científica, y su consejo de que se estanca- 
se la quina, prohibiendo su comercio libre a 
los particulares, había de producirle hondos 
disgustos durante muchos años, pues López 
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Ruiz, con la astucia que se ha dado en lla- 
mar sentido práctico, marchó a Madrid, don- 
de se hizo pasar por el verdadero descubridor 
de la quina en Bogotá, y supo granjearse el 
cargo de recogerla y vigilar su exportación, 
teniendo por ella la dotación de 2.000 pesetas 
anuales de renta. Además, por influencia del 
entonces Director del Jardín Botánico de Ma- 
drid, Ortega, fué nombrado miembro de la 
Real Academia de Medicina de Madrid, de 
la Real Sociedad Médica de París y botánico 
de Real orden. 

Pero no fué esto lo más duro para Mutis, 
sino que López Ruiz, para afirmar su triunfo 
momentáneo sobre él, cuya labor califica de 
acostumbrada ingenuidad, le arremete repeti- 
das veces en sus escritos, entre los que sobre- 
sale una Chronología de la quina de Santa Fe 
de Bogotá. Efímero, sin embargo, fué tal 
triunfo, pues en 1783 el Arzobispo Virrey, 
D. Antonio Caballero y Góngora, por algu- 
nas irregularidades cometidas en su cargo, le 
castigó suspendiéndole de su cargo, y el Go- 
bierno ratificó tal sanción, suspendiéndole, 
además, de sueldo por orden del Ministerio 
de Indias, de 29 de septiembre de 1783, diri- 
gida al Virrey, que dice: “Mediante a la ma- 
nifiesta falsedad con que se atribuyó a sí mis- 
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mo el descubrimiento de la quina de Santa Fe 
D. Sebastián José López, le retirará V. E. 
inmediatamente de sus encargos y dispondrá 
que le cese la signación que se le dió por 
aquel particular mérito, haciendo conocer su 
delincuente suplantación, digna de un severo 
castigo, que no se impone por mera piedad de 
Su Majestad, y que no le admitirá V. E. re- 
curso alguno sobre el asunto, ni dará permi- 
so para venir a España a molestar a la Real 
atención, amonestándole que de ejecutarlo sin 
las licencias necesarias se le castigará como 
corresponde”. 

Un historiador sudamericano, el Obispo de 
Ibarra, D. Federico González Suárez, en su 
notable Memoria histórica sobre Mutis y la 
Expedición de Bogotá en el siglo XVIII, dice 
al tratar este desagradable asunto: “La dili- 
gencia y sagacidad de López y su inquieta 
actividad contrastaban con la paciente labo- 
riosidad de Mutis y con su conocida calma y 
reposo en cuanto-emprendía; Mutis, profun- 
do conocedor de la Botánica y de las demás 
ciencias físicas, estudiaba despacio, deseando 
arrancar a la Naturaleza el secreto de sus 
fenómenos, dudaba de sus mismos descubri- 
mientos y repetía las experiencias y observa- 
ciones; López publicaba al punto cuanto des- 
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cubrimiento creía haber hecho, sin asegurarse 
primero de la exactitud de sus inventos; Mu- 
tis amaba la Ciencia por la Ciencia; López 
buscaba en la Ciencia un arbitrio para su me- 
dro temporal”. 

Nos hemos limitado en esta enojosa cues- 
tión a la exposición de hechos. Creemos sin- 
ceramente que se ha tratado con demasiada 
pasión, acaso ligada a intereses económicos 
que al botánico no interesan. Aun aceptando 
que fuese López Ruiz el que descubrió pri- 
mero el árbol de la quina en Bogotá, aunque 
sin luces botánicas, como dice Colmeiro, es 
indudable que fué Mutis el que lo estudió 
científicamente, y a él se debe, además, el es- 
tudio de las aplicaciones médicas de las dife- 
rentes especies. Se ha llegado a combatir a 
Mutis con tal dureza, que hasta no se ha va- 
cilado en poner en duda sus conocimientos 
quinológicos, exageración poco plausible, que 
sólo puede surgir de un ofuscado afán de 
discusión. 


EL CULTIVO DE LA QUINA 


El primero en emprender el cultivo de la 
quina y en demostrar la posibilidad del mis- 
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mo fué Mutis, en Mariquita, y cuando Hum- 
boldt y Bonpland visitaron dicho territorio 
pudieron contemplar los grandes plantíos que 
había hecho de dicho árbol. También los Je- 
suítas lo intentaron en Bolivia, y existen di- 
chos cultivos en la provincia de Lazeraya, en 
Mapiri, junto al lago Titicaca y los altos va- 
lles andinos, y en Colombia, Jamaica y Gua- 
temala se han hecho algunos intentos, con 
suerte varia. 

En España se hicieron tímidos ensayos 
en Aranjuez y en el Botánico madrileño. 
Los holandeses transplantaron la quina a 
Java, con gran resultado, y hoy existen en 
dicha isla muchos millones de árboles de este 
género. Pero han sido los ingleses los que lo 
han hecho con mayor éxito. En 1852 lo en- 
sayaron en la India, en varias comarcas del 
Himalaya, y en 1859 repartiéronse, siguien- 
do las indicaciones de Markham, semillas en 
Australia, Nueva: Zelanda, Assán y Ceilán, 
y extendióse mucho el cultivo, tanto, que 
en 1897 calcúlase que solamente en la India 
había más de 30 millones de árboles. Con ello, 
los ingleses y holandeses se han asegurado 
casi el monopolio de la quina, que, sobre todo 
después del descubrimiento de la quinina y de 
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la cinconina, ha pasado a ser un producto far- 
macognóstico de primer orden e indispensable 
para la vida de los blancos en los países cáli- 
dos, cumpliéndose las profecías de Mutis y 
dando magníficos frutos para la Humanidad 
sus desvelos y sinsabores por este árbol. 

No incluímos aquí, por abreviar espacio, 
una lista detallada de los nuevos géneros y 
especies establecidos por Mutis y por Linneo 
con los ejemplares que de aquél recibió, y 
que en algún caso dieron motivo a la crea- 
ción de familias y de tribus botánicas, por el 
más grande naturalista de aquella época o 
por algunos de los botánicos clasificadores 
posteriores. Dicha lista hecha por nuestro 
auxiliar, y aportador de algunas notas para 
este libro, el cultivador de la botánica, pron- 
tamente fallecido, F. Doreste Betancor, está 
complementada con los géneros y especies en 
plantas dedicadas por Linneo a Mutis y a los 
botánicos españoles, así como con los nombres 
vulgares americanos recogidos por el Cate- 
drático del Botánico D. Miguel Colmeiro, y 
algunas modificaciones posteriores debidas al 
que lo fué de Botánica en la Facultad de Far- 
macia, D. Blas Lázaro e Ibiza. 
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EXPEDICION BOTANICA DE NUEVA 
GRANADA 


EL GRAN VIRREY ARZOBISPO 


Llevaba ya Mutis veintidós años de estan- 
- cia en América y se había formado, tanto en 
el Nuevo Mundo como en Europa, una repu- 
tación científica justamente merecida, cuando 
el Arzobispo Virrey le conoció en las Minas 
del Sapo, de Ibagué, dedicado a empresas mi- 
neras, que sólo gastos y disgustos le produje- 
ron, como no podía menos de suceder, pues, 
como a todos los sabios que en el mundo han 
sido, le faltaba lo que ha dado en llamarse es- 
píritu práctico de la vida, del que tan provis- 
tos iban los que marchaban al Nuevo Mundo 
a enriquecerse a toda costa, y tan escaso esta- 
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ba él, “cuyo viaje no tuvo, ciertamente, sus 
principios en la esperanza de aquellos intere- 
ses que lisonjean, por lo general, a los euro- 
peos”. 

No tuvieron éxito las “representaciones” 
que había hecho, en 1763 y 1764, al Gobierno 
de Su Majestad exponiendo la necesidad de 
una Expedición científica al Nuevo Reino de 
Granada, basándose en poderosas razones 
científicas, económicas y patrióticas, ni tam- 
poco había sido aceptado su ofrecimiento de 
continuar la obra empezada por Loefling. 
“Sabiendo yo la muerte de este insigne Natu- 
ralista, suspiraba como todos por la continua- 
ción de esta obra; y hallándome impensada- 
mente combidado para seguir a V. Virrey, fué 
mui natural que nada tardase en aceptar esta 
propuesta, para elegirme yo mismo por conti- 
nuador de esta gloriosísima empresa con la 
esperanza de probar mejor fortuna en su lo- 
gro y desempeño.” Como no obtuvo el apoyo 
que solicitaba ni fué aceptado su generoso 
ofrecimiento de realizar la gran empresa cien- 
tífica, intentóla con sus propias fuerzas; pero 
eran éstas “las de un particular que se sostie- 
ne por una profesión que, por lo mismo, lo 
aparta y lo distrae del objeto de su proyec- 
tada expedición, Me hallo ya no sólo exhaus- 


124 


to, sino también empeñado, y por lo mismo 
imposibilitado a continuar por estos medios, 
pues deben ser mayores los sufragios para 
tan grande empresa”. 

No anduvo remiso el Arzobispo Virrey en 
proporcionar a Mutis los “sufragios” hasta 
entonces inútilmente pedidos, pues urgente- 
mente solicitó de él un informe detallado de 
sus trabajos y propósitos, y con no menos ur- 
gencia, y utilizando toda la influencia de sus 
elevados cargos, dirigióse al Gobierno de Su 
Majestad pidiendo la creación de la Expedi- 
ción científica, tantos años anhelada y hasta 
entonces no concedida. Previsor y dinámico, 
el Sr. Caballero Góngora no esperó la contes- 
tación de Madrid, sino que, poniendo en prác- 
tica la teoría de los hechos consumados, a co- 
mienzos de 1782 creó provisionalmente una 
“Expedición científica del Nuevo Reino de 
Granada”, dirigida por D. José Celestino 
Mutis, y teniendo como colaboradores a los 
criollos del Virreinato, su discípulo el pres- 
bítero D. Eloy Valenzuela, cura de Bucara- 
manga, y al dibujante Antonio García, que 
se había distinguido en los trabajos de His- 
toria Natural. 

Además del afán de realizar una obra de 
justicia, premiando los desvelos del que tan 
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desinteresadamente había laborado por la 
Ciencia, y de facilitarle los medios para inten- 
sificar su labor, tuvo el Arzobispo Virrey un 
fin patriótico al crear provisionalmente, pero 
con intención de que fuese permanente, la 
Expedición científica. Estaba enterado de que 
Carlos III había concedido autorización al 
ilustre sabio alemán Barón Alejandro de 
Humboldt para visitar las colonias españolas 
americanas y realizar el estudio científico de 
ellas, y quiso adelantarse y evitar en lo posi- 
ble que descubrimientos científicos que debían 
y podían ser hechos por españoles. lo fuesen 
por extranjeros. 


CREACION DE LA EXPEDICION 
BOTANICA 


Procedió esta vez con bastante diligencia el | 


Gobierno central, debido, sin duda, a que el 
Arzobispo Virrey supo interesar el ánimo de 
Carlos TIT, ya que éste acogió el proyecto con 
entusiasmo, y el 1 de noviembre de 1783 fir- 
mó la creación de la Expedición y el nombra- 
miento de Mutis para dirigirla por el siguien- 
te documento, que de modo claro expresa los 
fines de la misma y el elevado concepto que se 
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tenía de la competencia y probidad científica 
de su director: 


“Título de Primer Botámco y Astrónomo de 
la Expedición Botámca de la América Sep- 
tentrional a Don José Celestino Mutis.— 
San Lorenzo el Real a 1.2 de noviembre 
de 1783. 


EL REY 


”Por cuánto conviene a mi servicio y bien 
de mis vasallos el examen y conocimiento me- 
tódicos de las producciones naturales de mis 
dominios de América, no sólo para promover 
los progresos de las ciencias físicas, sino tam- 
bién para desterrar las dudas y adulteracio- 
nes que hay en la Medicina, tintura y otras 
artes importantes, y para aumentar el Comer- 
cio y que se formen herbarios y colecciones 
de productos naturales, describiendo y deli- 
neando las plantas que se encuentran en aqué- 
llas mis fértiles provincias, para enriquecer 
mi Gabinete de Historia Natural y Jardín 
Botánico de la Corte, remitiendo a España 
semillas y raíces vivas de las plantas y árbo- 
les más útiles, señaladamente de los que se 
empleasen o merezcan emplearse en la Medi- 
cina y en la construcción naval, para que se 
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connaturalicen en los varios climas conducen- 
tes de esta Peninsula, sin omitir las observa- 
ciones geográficas y astronómicas que se pue- 
dan hacer de paso en adelantamiento de estas 
ciencias, he resuelto, conformándome con lo 
que me ha propuesto mi Virrey Arzobispo de 
Santa Fe, que, a ejemplo de la Expedición 
Botánica, que de mi real orden se está hacien- 
do por la América Meridional, se ejecute otra 
con igual objeto y para los mismos importan- 
tes fines, en mis dominios de la América Sep- 
tentrional, por botánicos y dibujantes españo- 
les, a quienes y a cada uno de ellos se les 
despachará separadamente su cédula o nom- 
bramiento. Y hallándome informado de la so- 
bresaliente instrucción en la Botánica, Historia 
Natural, Física y Matemáticas, que concu- 
rren en Don José Celestino Mutis, igualmente 
que de su acreditado amor y fidelidad a mi 
Real persona, de su buena conducta y ardien- 
te celo por los progresos de las ciencias, que, 
sin estipendio alguno, ha enseñado y promovi- 
do a sus expensas, durante su dilatada residen- 
cia en aquellas partes, por medio de varias 
obras que tiene escritas y ha ofrecido a mi 
Soberana disposición, en los descubrimientos 
que ha hecho de plantas útiles, señaladamente 
del considerabilísimo de los árboles de la Qui- 
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na en los montes inmediatos a la capital del 
Nuevo Reyno de Granada, he venido en nom- 
brarle por mi Primer Botánico y Astrónomo 
de la expresada Expedición por la América 
Septentrional, que se confía a su dirección...” 

Comprendía el nuevo Reino de Granada, 
fundamentalmente, los territorios denomina- - 
dos “Tierra Firme” por los primeros descubri- 
dores del Continente, entre cuyos nombres, 
más como geógrafos que como conquistado- 
res, destácanse los de Juan de la Cosa, el 
gran cosmógrafo; Rodrigo de Bastidas, Pe- 
dro Arias de Avila y Vasco Núñez de Bal- 
boa, aunque los de Alonso de Ojeda y Diego 
de Nicuesa no desmerezcan por este concep- 
to, y el del Licenciado y Capitán Gorizalo Ji- 
ménez de Quesada, fundador de Santa Fe de 
Bogotá, reúna ambas condiciones. Era el 
Nuevo Reino de suelo variadísimo, desde las 
costas, de clima tropical, muy caluroso, hasta 
las frías y elevadas mesetas, de más de 
2.000 metros de altura, cruzadas por enor- 
mes cordilleras y caudalosos ríos; estaba in- 
tegrado por territorios de los actuales Esta- 
dos de Colombia y el Ecuador, el Darién, el 
istmo de Panamá y la provincia de Veragua, 
y confinaba con Guatemala. Su longitud, de 
Este a Oeste, calculábase en unas 180 leguas, 
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teniendo unas 230 de costas. En la del mar 
Caribe comenzaba por el río del Darién y 
continuaba por Nombre de Dios y bahía del 
Almirante, hasta terminar en el río de los Do- 
rados. Por las costas del Pacífico extendíase 
desde la Punta Gorda, en Costa Rica, hasta 
la ensenada del Darién, continuando hacia el 
Sur por Puerto de Piñas y Morro Quemado, 


“para terminar en la bahía de San Buenaven- 


tura, Hacia el interior, los límites eran tan 
poco precisos, que aún siguen en litigio entre 
las actuales Repúblicas de Ecuador, Colom- 
bia y Perú. 

El estudio de tan vasto territorio era el en- 
comendado a la Expedición científica de Amé- 
rica Septentrional, que Mutis no vaciló en 
acometer, perseverando en él durante los vein- 
ticinco años que aún vivió, reuniendo asom- 
brosa cantidad de materiales de Historia Na- 
tural, principalmente en Botánica. 


MUNIFICENCIA DE CARLOS III 


Presentóse una dificultad para que Mutis 
abandonaase el ruinoso negocio de las minas 
y se pusiese al frente de la Expedición para 
seguir intensamente su labor en ella, abando- 
nando casi por completo su profesión médica. 
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Había contraído importantes deudas, que se 
veía imposibilitado de pagar por haber ago- 
tado todos sus recursos, aunque deseaba ha- 
cerlo a toda costa. La munificencia de Car- 
los TIT resolvió el conflicto haciendo que se 
le entregasen 2.000 doblones para que pagase 
sus deudas y se le señalase una renta anual 
de 2.000 pesos. Pero no terminó aquí la es- 
plendidez del Monarca, pues hizo que por 
cuenta de la Corona se comprasen a Inglate- 
rra y enviasen a Mutis todos los libros e ins- 
trumentos científicos que éste pidiera, y ha- 
biéndose perdido el barco que los traía a 
España desde Londres, en 1785, en las costas 
de Huelva, hizo comprarlos por segunda vez, 
y no paró en sus desvelos hasta saber llega- 
ron a las manos de Mutis. 


COMPONENTES DE LA EXPEDICION 


Creada ya, con carácter definitivo, la Ex- 
pedición científica de la América Septentrio- 
nal, formóse ésta, según órdenes reales, de 
Mutis, como Director de la misma, primer 
Botánico y Astrónomo; de D. Eloy Valenzue- 
la y el dibujante Antonio García, que fueron 
confirmados en sus cargos, y de otro dibujan- 
te pintor, también criollo, Pedro Caballero. 
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Uniéronse a la Expedición, para colaborar en 
ella, varios antiguos discípulos de Mutis, cuya 
labor científica docente empieza yaa florecer 
con excelentes resultados; fueron éstos, entre 
otros: D. Bruno Landete, D. Pedro Fermín 
de Vargas y el geógrafo D. José Cambler. 
Agregóse también el religioso franciscano, 
natural de Cartagena de Indias, Fray Diego 
García, que prestó excelentes servicios por su 
conocimiento en Historia Natural del país y 
haber recorrido durante siete años, en conti- 
nua búsqueda de ejemplares para el Museo de 
Historia Natural y el Jardín Botánico de 
Madrid. Como se ve, todos los elementos que 
formaron la Expedición científica eran natu- 
rales del Virreinato, a excepción de su Direc- 
tor, que por su ya larga permanencia en aquel 
país, al que consagró su vida entera como 
neogranadino, podía ser considerado con mere- 
cidos títulos, pues acaso fuese el hombre que 
más influyó con su obra científica y docente 
en los futuros destinos de Nueva Granada, 
con la plévade de jóvenes que con él se edu- 
caron y llevaron sus luces a las variadas pro- 
provincias del Virreinato. 
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LA EXPEDICION, EN MARIQUITA 


Para estar cerca de D. Juan José d'Elhu- 
yar y de D. Angel Díaz, encargados de los 
asuntos mineros y del estudio mineralógico 
del país, decidió Mutis establecer el centro de 
excursiones en Mariquita, cuya situación, a 
pesar de su duro clima, juzgó favorable para 
los fines científicos confiados a su dirección; 
por estar “situada esta ciudad al pie de los 
Andes de Quindio, en un valle fecundo, y en 
las cercanías del Magdalena, le presentaba los 
vegetales de todas las temperaturas y de to- 
dos los niveles”. 

No pasaba entonces Mariquita de ser un 
poblado, que fué luego. pueblo y alguna vez 
llevó el nombre de ciudad, bautizado no por 
el castizo nombre español, sino por corrupción 
del que llevaba el jefe indio Marqueta o Mar- 
chita, en cuyo territorio se estableció al prin- 
cipio de la conquista, en 1550, Francisco Pe- 
droso. Fué imo de los focos del Dorado espa- 
ñol por su riqueza en minas, a lo que debió 
también el nombre de San Sebastián del Oro, 
y en su apogeo fué. residencia del conquista- 
dor. de aquellas tierras, Gonzalo Jiménez de 
Quesada, que allí murió, estando en plena de- 
cadencia: cuando se estableció Mutis, dejando 
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como imperecedero recuerdo el nombre del 
pueblo y la casa en que vivió y estuvo esta- 
blecida la Expedición. A Mariquita atañen 
los nombres y descripciones de López de Ve- 
lasco, autor del nunca bastante elogiado libro 
Geografía y descripción unversal de las In- 
días, realmente alumbrado para la cultura his- 
tórica por aquel ilustre americanista D. Jus- 
to Zaragoza. 

Instalada adecuadamente la Expedición, 
procedió Mutis a la ordenación metódica de 
los trabajos, así como al mejor modo de des- 
arrollar cada uno la labor que tenía encomen- 
dada, principalmente los herbolarios recolec- 
tores y los dibujantes. Disponíase de cinco 
colectores criollos, campesinos instruidos por 
Mutis en sus faenas, que le acompañaban en 
las excursiones para recoger plantas. Lleva- 
das éstas al Centro, eran distribuidas a los 
dibujantes para que, en negro unas veces y 
en colores las más, fuesen copiados en su as- 
pecto general sus elementos, principalmente 
característicos. Al propio tiempo hacíanse mi- 
nucioso estudio y descripción de ellas, al par 
que se formaba el herbario correspondiente. 
Es de notar cómo esta Comisión, de modo 
análogo a otras organizadas para el estudio 
de nuestras Indias americanas, fué un verda- 
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dero modelo, que se anticipó casi un siglo a 
las expediciones de exploración y estudio fí- 
sico e histórico natural por la adecuada divi- 
sión del trabajo, que llegó a: destacar ya en 
aquella época verdaderos especialistas de la 
observación particular de cada hecho o cosa 
estudiada. 

Modelo de meticulosidad científica fueron 
las instrucciones dadas por Mutis a sus cola- 
boradores, y entre ellas las del P. Fray Diego 
García son un verdadero ejemplo para todo 
colector naturalista aplicado al “reconoci- 
miento y aberiguación de todas las produc- 
ciones curiosas y útiles en los tres Reynos de 
la Naturaleza”. 

Poca suerte tuvo Mutis entonces con los 
dibujantes. El primer pintor de la Expedición 
tuvo que retirarse por enfermo, en 1784. Los 
demás no dieron el resultado apetecido, pues 
a pesar de haberle enviado varios desde Es- 
paña, hubo que prescindir de algunos por su 
escaso rendimiento, y de otros por haber en- 
fermado. Contratáronse entonces en Quito 
cinco nuevos dibujantes, que empezaron su 
labor en la Expedición, en 1787, bajo la di- 
rección de D. Salvador Rizzo, que tan excep- * 
cionales servicios habría de prestar a la em- 
presa científica iniciada. A ellos se unió, por 
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iniciativa de Mutis, el criollo Francisco Javier 
Matiz, a quien descubrió casualmente vién- 
dole dibujar plantas, de modo espontáneo, y 
que llegó a ser un consumado artista. Traba- 
jaban los dibujantes nueve horas diarias, du- 
rante 288 días al año, en los amplios talleres 
dispuestos al efecto en el gran edificio donde 
se instaló la Expedición, que, con los herba- 
rios, colecciones variadísimas, biblioteca, ar- 
chivos de láminas, dibujos y manuscritos, mi- 
nerales, fósiles y animales disecados, forma- 
ba un enorme Museo. La biblioteca llegó a 
ser valiosísima por el número y por la calidad 
dad de los libros que en ella reunió Mutis, 
gastando a sus expensas considerables sumas 
para tener siempre allí lo más moderno publi- 
cado: Repetimos que puede afirmarse que en 
la organización de esta Expedición adelantóse 
su Director muchísimos años a la época, con- 
virtiéndola en un Centro científico en que el 
personal de los diversos laboratorios, dibujan- 
tes, botánicos y recolectores trabajaba tanto 
en el Centro como en los viajes de estudio, 
siguiendo un plan científicamente concebido y 
puntualmente realizado. 

Como-nota pintoresca citaremos la cons- 
tante preocupación de Mutis ante el temor de 
que un incendio, provocado por los cohetes vo- 
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ladores, a que tan aficionados eran los natu- 
rales de Mariquita en todas sus frecuentes 
fiestas, destruyese las grandes riquezas cien- 
tíficas con tanto trabajo acumuladas. 

En octubre de 1801 recibió Mutis, en Ma- 
riquita, la Real orden siguiente: “Deseando 
el Rey promover por todos los medios posi- 
bles la instrucción en la Botánica, que se 
franquea gratuitamente a la Juventud en el 
Real Jardín de Madrid, se ha servido Su Ma- 
jestad mandar se forme en él un herbario co- 
pioso y bien servido, digno de dicho estable- 
cimiento, y para ello es su Real voluntad que 
usted vaya remitiendo oportunamente exem- 
plares de los que tiene acopiados, como ya han 
comenzado a efectuarlo los profesores de esta 
Península”. 


LA ENFERMEDAD DE MUTIS 


El trabajo de Mutis resultaba cada día más 
abrumador, no sólo por el inherente a su car- 
go de Director de la Expedición, sino por la 
multitud de comisiones que se le encargaban, 
algunas bastante ajenas a sus habituales acti- 
vidades científicas. A esto se unieron los dis- 
gustos recibidos por las cuantiosas pérdidas 
sufridas en las minas, y los que D. Sebastián 
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López Ruiz le causó disputándole la priori- 
dad en el descubrimiento de los árboles de la 
quina en Nueva Granada, y la marcha de sus 
más adictos colaboradores, como D. Eloy Va- 
lenzuela, que hubo de retirarse de la Expedi- 
ción por enfermedad, y D. Pedro Fermín de 
Vargas, que la abandonó también para ir a 
ocupar un cargo militar en Cartagena, y la 
de los dibujantes, que también enfermaron y 
tuvieron que abandonar Mariquita. Unido 
todo esto a los rigores del clima y al excesivo 


trabajo durante tantos años, acabó: por: ren- - 


dir las fuerzas de Mutis, que enfermó grave- 
mente, estando en serio peligro su vida, y con 
ella la de la Expedición, que, con Mutis enfer- 
mo y sin colaboradores que le.ayudasen a con- 
tinuar la obra, pasó por un momento crítico. 

En estas difíciles circunstancias se patenti- 
zó el interés del Rey Carlos 111 por Mutis, 
pues por medio de sus Ministros y del Arz- 
obispo Virrey estuvo siempre al corriente de 
la marcha de la enfermedad del sabio natura- 
lista. ¡Así vemos que el 28 de septiembre de 
1787 escribía el Ministro al Arzobispo Vi- 
rrey: “Ha sido de mucha satisfacción para 
el Rey la noticia que ha comunicado V.-E. del 
restablecimiento del Sr. D. José Celestino 
Mutis, y celebra S. M. el ahinco con que 
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V, E. se ha interesado en procurar todos los 
medios para que este insigne naturalista 
atienda con más cuidado en adelante a la con- 
servación de su salud, que tanto importa así 
para llevar adelante las útiles y gloriosas ta- 
reas en que está entendiendo, para dejar dis- 
cípulos, formados bajo su mano, que puedan 
continuarlas con no desigual suceso.” Coin- 
cidimos con el Obispo de Ibarra, Sr. Gonzá- 
lez Suárez, al afirmar que esta comunicación 
honraba tanto a Mutis, a quien iba dirigida, 
como al Rey que la inspiró, y es plena prueba 
del carácter verdaderamente paternal que en 
tiempos ya tan modernos conservaba aquella 
Monarquía el detalle y las minucias, realmen- 
te cariñosas, con que Carlos III y sus Minis- 
tros y Virreyes intervenían verdaderamente, 
protegiendo la vida y la salud de Mutis. 

Por su parte, el Arzobispo Virrey envió a 
Mutis la siguiente cariñosa comunicación: 
“Tnteresando al servicio del Rey y de la Na- 
ción entera la continuación de la vida de Vue- 
sa Merced y su constante buena salud, que en 
el día se halla en estado deplorable por las con- 
tinuas fatigas e incesante tesón con que Vue- 
sa Merced trata los asuntos de su cargo, le 
prevengo, de orden de S. M. y a su Real nom- 
bre, que se abstenga absolutamente de todo 
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género de trabajos de cualquier especie que 
sean, dejando los más urgentes y que no ad- 
miten dilación al cuidado de personas de la sa- 
tisfacción y confianza de Vuesa Merced, en 
los términos que sean más convenientes al 
Real Servicio. En cuya consecuencia, podrá 
Vuesa Merced tomar el debido descanso re- 
tirándose por seis meses o más al lugar que 
acomode mejor a sus pensamientos y tenga 
todas las proporciones para el restablecimien- 
to de su decadente salud, sobre cuya conser- 
vación velará Vuesa Merced incesantemente, 
como se lo prevengo estrechamente por lo 
mucho que la necesitan el Rey y el Estado.” 
Por ambos escritos dedúcese plenamente en 
cuán alta estima teníase a Mutis no sólo en 
la capital del Virreynato, sino en la propia 
Corte, y que si Carlos III y su Arzobispo 
Virrey fueron hombres eminentes, fuéronlo 
aún más honrando a los hombres de ciencia 


de su época que, como Mutis, honraron la. 


Historia de nuestra Patria. 

Recobró, al fin, Mutis la salud y volvió a 
laborar intensamente en la obra que dirigía; 
pero pronto tuvo una nueva contrariedad. El 
Arzobispo Caballero de Góngora, creador y 
protector de la Expedición científica, cesó vo- 
luntariamente en su nuevo cargo de Virrey 


140 


de Nueva Granada, y regresó a España a fi- 
nes de 1788, siendo sustituido por D. Fran- 
cisco Gil y Lemuz, que sólo durante siete me- 
ses ejerció el Virreinato, pues sucedióle el 
1 de agosto de 1789 el Mariscal de Campo 
D. José de Ezpeleta. 


REORGANIZACION DE LA EXPEDI- 
CION EN SANTA FE. OTRO GRAN VI- 
RREY: D. JOSE DE EZPELETA 


Digno sucesor del Arzobispo Virrey fué 
D. José de Ezpeleta, pues desarrolló, en los 
ocho años que ejerció su mando, una labor 
por todos conceptos admirable, siendo mode- 
lo de gobernantes y entusiasta defensor de 
la cultura. Y natural fué que desde el primer 
momento se interesase por la Expedición 
científica y reconociese los méritos de su di- 
rector. Por esto, en vista del delicado estado 
de salud de Mutis, que en el clima de Mari- 
quita era poco probable que mejorase, y ante 
el temor de que tantas riquezas científicas 
acumuladas se perdiesen si muriese, decidió 
que la Expedición se trasladase a Santa Fe, 
de clima más benigno, donde la Expedición 
estaría mejor instalada y contaría con más 
colaboraciones. 
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En mayo de 1791 habíase terminado el 
traslado y reorganizada la Expedición, que 
contaba con nuevos y valiosos elementos, tan- 
to materiales como personales. Dispuso de 
amplísimo local que le permitió constituir 
una institución científica importantísima, do- 
tada de todos los elementos de que podía dis- 
ponerse entonces en instrumentos científicos 
y laboratorios y una biblioteca  selectísima 
que atesoraba cuanto de Historia Natural en 
sus diversas ramas, y sobre todo de Botáni- 
ca, se conocía. Y en cuanto al personal, no 
pudo ser la renovación más completa ni for- 
mada de elementos de más valía: formában- 
la, entre otros, D. Jorge Tadeo Lozano, no- 
table químico y naturalista, agregado como 
miembro honorario, y D. Francisco Antonio 
Zea, también criollo, y. dos españoles: don 
José y D. Sinforoso Mutis, sobrinos de 
D..José Celestino, Además, como Secretario, 
D. Francisco Xavier Zavarain, encargado de 
las oficinas y de la: copia de las descripciones 
que habrían de servir de texto a las hermosas 
láminas de la Flora de Bogotá, que con tanto 
entusiasmo se estaba formando. El número de 
pintores dibujantes se elevó hasta catorce, to- 
dos criollos, quiteños en su mayoría, que si- 
guieron trabajando bajo la dirección de don 
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Salvador Rizzo y de D. Francisco Matiz. Y 
una vez más tiene Mutis un rasgo que de- 
muestra su desinterés y sus entusiasmos por 
la «cultura popular y por «su obra. científica. 
Para tener un plantel de buenos dibujantes 
naturalistas, fundó una escuela de dibujo para 
niños huérfanos, que en cuanto estaban en 
condiciones para ello cobraban por las lámi- 
nas que hiciesen, con arreglo a la calidad de 
su trabajo. Uniéronse voluntariamente, en 
calidad de auxiliares, varios antiguos discí- 
pulos de Mutis y aficionados al estudio de la 
Naturaleza, destacando entre ellos el que ha- 
bía de ser meritísimo hombre de ciencia, don 
Francisco José de Caldas. 

Con los nuevos elementos de que ahora 
disponía, propúsose Mutis a dar gran impul- 
so.a su proyectada Flora de Bogotá, para la 
que durante sus treinta años de permanencia * 
en aquellas tierras había reunido cuantiosos 
materiales. Deseoso el Gobierno central de 
conocer el estado de los trabajos y compro- 
bar el rendimiento científico de la Expedi- 
ción, el Ministro D. Pedro Acuña comisionó 
al Deán de la Metropolitana de Santa: Fe 
para que informase de todo ello al Ministe- 
rio, lo que dicho Deán cumplimentó el 19 de 
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mayo de 1793 en carta de la que son los si- 
guientes párrafos: 

“Usando conmigo dicho Director de una 
confianza que no le ha debido ningún otro, 
por ser un genio muy reservado, me fran- 
queó toda su oficina y cuantas láminas tiene 
trabajadas en el ramo de Botánica, que es el 
único que ha podido abrazar y en el que si- 
gue actualmente sus observaciones. Todo lo 
examiné con la exactitud propia de quien de- 
seaba satisfacer los deseos del Ministerio en 
esta parte. He visto que la obra será utilísi- 
ma al público y hará mucho honor a la Na- 
ción, porque la eficiencia y pericia de este su- 
jeto han empleado todos sus conatos a fin de 
desempeñar con mucho crédito la comisión 
que se le ha dado. Las láminas no tengo duda 
en decir que son las mejores que se pueden 
dar a luz en este género, y las plantas que ha 
copiado llegan a un número bastante creci- 
do, pues, según me aseguró él mismo, ha des- 
cubierto hasta el presente 4.000 diferencias.” 

“To que vi no fué más que lo correspon- 
diente a las láminas de Botánica, que son de 
considerable número y exquisito primor. Pe- 
ro habiendo observado que es muchísimo lo 
emprendido y muy poco lo acabado, y hacién- 
dome cargo igualmente de la parte científica, 
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que mira a las descripciones y demás traba- 
jos literarios (quizás estarán menos adelan- 
tados de lo que yo examiné), me causó nota- 
ble dolor el considerar que siendo tan escasa 
la salud de este sujeto y su edad un poco 
avanzada, está expuesta esta grande obra a 
padecer un infortunio irremediable, cuyo 
acontecimiento sería muy digno de sentirse 
por muchas razones.” 

No se cumplieron, afortunadamente, por 
entonces los temores del Deán informante, 
pues aún Mutis sobrevivió más de quince años 
e intensificó durante ellos su labor, aportan- 
do los materiales necesarios para realizar la 
portentosa obra que se había propuesto. 


VISITA DE HUMBOLDT Y BONPLAND 


De cuál era el nombre que había ya alcan- 
zado Mutis en la ciencia europea, que era 
realmente la ciencia universal, es prueba el 
que dos cumbres de la misma, el gran alemán 
Alejandro de Humboldt y el científico fran- 
cés Bonpland, cambiaran la ruta de su viaje 
por mar, fácil y directa, de Panamá a Gua- 
yaquil, por otra por tierra, molesta por lo in- 
acabable y peligrosa, con el solo fin de tra- 
tar personalmente a Mutis, unos: diez años 
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después de establecida la Expedición científi- 
ca en Santa Fe de Bogotá, o sea en 1801, y 
cuando ya se habían cumplido los propósitos 
del inolvidable Arzobispo Virrey respecto a 
la labor que esperaba realizasen los natura- 
listas españoles. 

Se ha encontrado una nota, entre las de 
Mutis, dando cuenta de dicho viaje, que es 
un extracto de lo publicado por un periódico 
de Berlín refiriéndose a una carta escrita 
por Humboldt desde Contreras, en Ibagué: 
“Monsieur Humboldt, que tenía determinado 
pasar al Perú, no pudo. resistir el deseo de ir 
a Santa Fe de Bogotá para ver al célebre bo- 
tanista Mutis, anciano de setenta y dos años 
y amigo de Linneo. En consecuencia de esto, 
en lugar de hacer el viaje por mar y dirigirse 
a Guayaquil, que era lo más cómodo, siguió 
por tierra el camino a Santa Fe para desde 
allí pasar a Quito, Se embarcó en el río de la 
Magdalena, por el cual navegó cuarenta y 
cinco días entre las más horrendas tempesta- 
des y los más peligrosos saltos y cataratas. 
En este viaje diseñó la carta topográfica del 
país en cuatro hojas de a folio, y de ella se 
quedó el Virrey con una copia. Habiendo lle- 
gado a Honda, pueblo situado a la latitud de 
cinco grados Norte, visitaron las minas de 
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Mariquita y Santa Ana. En este país encon- 
traron plantios considerables de canela y de 
nuez moscada y bosques enteros de árboles 
de Quina y de aquella especie de almendro 
conocido por los botanistas con el nombre de 
Caryocar amygdaliferum. Acompañaba en- 
tonces a Humboldt un francés llamado De- 
rieux, a quien el Gobierno español ha con- 
fiado el cuidado de sus plantios. Llegado que 
hubieron nuestros viajeros a la entrada de 
las cordilleras (La Boca del Monte), trepa- 
ron las primeras cumbres y arribaron a la 
llanura de Bogotá, que es una de las más 
elevadas del globo terráqueo; esta llanura fué 
en tiempos un lago de 32 leguas cuadradas 
de superficie, y en medio de ella está situada 
la ciudad de Santa Fe. Monsieur Humboldt 
dice que fué recibido como en triunfo, que sa- 
lieron a esperarle 60 personas a caballo y que 
el respetable Mutis le había preparado una 
casa cerca de la suya. Su M. C. tiene destina- 
dos 10.000 pesos cada año a este estableci- 
miento botánico .De quince años a esta parte 
están trabajando 3o pintores baxo la direc- 
ción de Mutis y han hecho ya 3.000 diseños 
en folio con toda la perfección que cabe en 
la miniatura. Monsieur Humboldt no halla con 
qual comparar la colección botánica de don 
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José Celestino Mutis si no es con la de Sir 
José Vanks, Presidente de la Sociedad Real 
de Londres. El mismo Humboldt ha medido 
la altura de las montañas que rodean a San- 
ta Fé, que muchas de ellas se elevan a 2.000 
y a 2,400 toesas. Desde Santa Fe ha debido 
pasar a Quito y después a Lima; contaba es- 
tar en Acapulco el mes de mayo de este año 
de 1802, y de allí, después de correr el Reino 
de México, se proponía regresar a Europa por 
las Filipinas y el Cabo de Buena Esperanza. 
Un viaje como éste, executado por un hom- 
bre tan ilustrado, promete los resultados más 
apreciables para las ciencias.” Esta profecía 
cumplióse, ya que de tal viaje salió la gran 
obra de Humboldt Cosmos, que había de ser 
la base de la Geografía natural en los estu- 
dios posteriores, ya que en ella establece la 
novación científica en dicha disciplina. 
Humboldt y Bonpland visitaron las insta- 
laciones de la Expedición botánica y admira- 
ron la riqueza científica, en particular la bi- 
blioteca, que, según frase de Humboldt, “era 
una de las más hermosas y ricas entre cuan- 
tas se habían destinado en Europa a las Cien- 
cias Naturales”, y los materiales preparados 
para la flora de Nueva Granada, viendo las 
preciosas láminas para ella destinadas, de las 
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que Mutis regaló a Humboldt un centenar y 
éste remitió al Instituto de Ciencias, de Pa- 
rís. No quedaron, pues, defraudados los de- 
seos de Humboldt de conocer personalmente 
a Mutis, a juzgar por los elogios que de él y 
de su obra hizo en repetidas ocasiones: “Es- 
toy sorprendido de los trabajos que ha ejecu- 
tado y de los que piensa llevar a cabo; es ad- 
mirable que un hombre solo sea capaz de 
concebir y de poner en obra un plan tan vasto.” 
Y que la admiración de ambos hombres de 
ciencia por Mutis era verdadera y profunda, 
demostráronlo poco tiempo después de ter- 
minarse el viaje, al publicar el libro sobre 
Plantas equinocciales con el retrato de Mutis 
y una sencilla pero sentida dedicatoria, en la 
que ambos le rinden un homenaje, que vino 
a ser para el anciano Mutis como el recono- 
cimiento que la Ciencia hacía de sus méritos 
y que legara a la posteridad para su eterna 
gloria científica. 
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VII 
MUTIS, MEDICO 


Ya hemos indicado que de los dos grandes 
motores que llevan al hombre a realizar los 
fines de su vida, el de la vocación dominaba 
y dirigía la vida científica de Mutis hacia la 
Botánica, y el de la aptitud plena, como lo 
demostró en toda su vida, le permitía desta- 
car su capacidad para el ejercicio de la me- 
dicina y que jamás, aunque su vocación no 
era ésta, dejó de cumplir científicamente y, 
más aun, con verdadero espíritu de sacerdo- 
cio, el ejercicio médico. 

Como médico salió de España para las In- 
dias, y como tal cumplió con Virreyes, auto- 
ridades, justicias y covachuelistas, asistién- 
doles durante toda su vida en América, y 
más aún y principalmente, a indígenas y me- 
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nesterosos que, procedentes de España, no 
salían de tal condición al ser vencidos en la 
lucha por la vida en aquellas tierras por en- 
tonces más propicias para audaces que para 
trabajadores, pues los que a ellas iban toda- 
vía, a fines del siglo xv111, podían ser estima- 
dos con el criterio que Cervantes destaca al 
decir en “El celoso extremeño”: “Se acogió 
al remedio a que otros muchos perdidos en 
aquella ciudad (Sevilla) se acogen, que es el 
de pasarse a las Indias, refugio y amparo de 
los desesperados de España, iglesia de los al- 
zados, salvoconducto de los homicidas, pala 
y cubierta de los jugadores, a quien llaman 
ciertos peritos en el arte añagaza general de 


mujeres libres, engaño común: de muchos y 


remedio particular de pocos.” 

Al modo positivo de un ejercicio médico, 
visitando y recetando, uniósele y complemen- 
taba constantemente el crítico, que aunque 
algunos estimen negativo, es el más construc- 
tivo de todos, pues el descubrir los errores y 
poner a la luz los engaños que toda profesión 
tiene en cualquier momento, es aún de más 
valor para el desarrollo y depuración de: la 
misma que la moliente y diaria actuación en 
ella, que pronto cae en ruina o en automatis- 
mo, sin verdadera conciencia ni responsabili- 
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dad profesional. Ya hemos visto en el relato 
del viaje de Madrid a Cádiz estos vislumbres 
críticos del que ansía elevar su profesión a 
ciencia y sacerdocio, al reseñar- con dolor de 
crítica la actuación de los galenos manchegos 
y andaluces en las villas recorridas. Y es cu- 
rioso señalar que los dicterios más fuertes 
fueron a los médicos de la Escuela de Valen- 
cia. Ya en América, es constante su lamento 
por el estado rutinario que entonces, y más 
allí; caracterizaba a la ciencia de curar, que 
en realidad por el empleo de remedios más 
que reales, primitivos, pertenecían con mayor 
propiedad al folklore médico que a la clíni- 
ca y a la terapéutica metodizadas. Por esto, 
en carta dirigida a un amigo dice Mutis: “Si 
hubiese de ir notando las ideas extravagan- 
tes de los hombres del país, me faltaría tiem- 
po para apuntarlo. Parece increíble que en 
nuestro tiempo pueda haber país en donde 
sus individuos piensen tan erradamente. Yo 
en tales ocasiones no hallo otro recurso que 
tomar sino el silencio, por no exponerme a 
unas contradicciones insoportables. No hay 
duda que caigo en el otro extremo de consen- 
tir en tales extravagancias. No es el medio 
más favorable para mi opinión; pero, desde 
luego, es el más oportuno, atendidas todas las 
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circunstancias. Oír contar a estas gentes al- 
gunos efectos de la Naturaleza, es pasar el 
tiempo oyendo delirar a unos locos... Que 
esto sucediera entre viejas ignorantes o en- 
tre hombres nada instruidos, no causaría mu- 
cha admiración; pero que las mismas relacio- 
nes oiga el viajero en boca del vulgo que en 
las que se tienen por más racionales en todo 
el pueblo... Para esto no hay consuelo... 
Instrúyase usted en el modo de pensar estas 
gentes, y dé gracias al cielo de no hallarse 
en un país donde la racionalidad va tan es- 
casa que corre peligro cualquiera entendi- 
miento bien alumbrado.” 


CONTRA LAS SUPERSTICIONES 
MEDICAS 


Muchos son los ejemplos de vulgaridades 
en Medicina popular que, como todos los es- 
critores de Indias, recogió Mutis y que es- 
peran una compilación comparativa entre las 
diversas comarcas americanas entre sí y con 
las que de España pudieran ir de esta clínica 
y terapéutica tan especiales, que constituirán 
el folklore criollo de la medicina popular his- 
panoamericana; pero sólo como ejemplo de 
cosas raras y curiosas de las citas de un 
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maestro en la observación, como era Mutis, 
las mencionaremos. 

Así, por ejemplo, la curiosa costumbre del 
país, que hasta el propio Arcediano D. An- 
tonio de Ossorio propagaba con el ejemplo, 
de llevar en el bolsillo una piedra llamada 
imga o marbaza para preservarse de los aires 
de pleuresía, y que en realidad era un mine- 
ral de metales ricos procedente de unas mi- 
nas de esmeraldas. Otro ejemplo de terapéu- 
tica rara y curiosa eran las piedras de Curbi- 
tana, que se tenían en gran estimación, pues 
curaban muchas: enfermedades. Tolerancia 
merece esta creencia, ya que nosotros, al co- 
mienzo de siglo, hemos conocido en Toledo 
algún Coronel, Director de la «Academia de 
Infantería, y a otras personas de menos fus- 
te que llevaban una patata en el bolsillo del 
tana, que se tenían en gran estmación, pues 
evitar los accesos de reuma. Con asombro 
señalaba Mutis el que: “A las primeras con- 
versaciones con cualquier europeo, lo prime- 
ro que se le encarga con extremado esmero 
es que se guarde mucho de humedecerse los 
pies, pues el principio de todas las enferme- 
dades (dicen) es “semejante descuido.” “Yo 
no creo semejantes noticias mientras no ten- 
ga repetidas experiencias propias o de suje- 
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to capaz de decir en la materia, sin dejarse 
prevenir en las aprensiones del vulgo, y de 
un vulgo como el de este reino, absolutamen- 
te fatuo en asuntos de medicina.” En un país 
cuya fauna es tan rica en animales veneno- 
sos, reptiles y artrópodos principalmente, pu- 
do recoger múltiples consejas de la preocu- 
pación popular para librarse de los efectos de 
tal peligro. “Me hallé en una conversación 
de señoras criollas, señores criollos y chape- 
tones. En ella se vertieron varios asuntos 
propios de mi curiosidad. Tocándose, pues, 
el asunto de las curaciones que hacen los ne- 
gros para preservarse de los daños de los 
animales venenosos, decía D. José Rocha que 
en ellas había pacto con el diablo; otros que 
eran ficción de ellos algunas acciones que ha- 
cian para encarecer la cura. Estos alegaban 
en su favor algunos casos, y entre ellos ha- 
ber visto contar las culebras que habían meti- 
do en una petaca, donde las conservaban aton- 
tadas con bejucos y otras contras que ellos 
sabían. Aquéllos, hechos otras experiencias y 
relaciones a su favor, y entre otras haber su- 
cedido en Maracaibo que estando congrega- 
das diferentes personas de distinción y ha- 
biendo movido esa conversación, todos los de- 
más concluyeron que, efectivamente, había 
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pacto con el demonio en estas curaciones. 
Que a esta sazón se hallaba uno que fué cu- 
rado por un negro de una picada de culebra 
que hacía dos años había recibido, y que, 
oyendo esto, propuso en su corazón renunciar 
al pacto que pudo tener el curandero al tiem- 
po de'la curación. Que en seguida de esto al 
punto se le abrió la herida y comenzó a sen- 
tir los accidentes como si acabase de ser mor- 
dido. Que con este ejemplar todos se confir- 
maron en su opinión. 

”Refirióse que los animales peligrosos no 
hacían daño a las mujeres preñadas. Dos se- 
ñoras de las presentes atestiguaron el hecho 
con un ejemplar cada una sobre sí. La una 
de un alacrán y la otra de una culebra. Dudo 
de la verdad. También se refirió que los ani- 
males venenosos no hacian daño a los sacer- 
dotes. 

”Ofrecióse a hablar de las salamanquesas, 
y a esta sazón refirió D.? Josefa Rocha que 
la picada o mordedura de este animal era 
mortal en Mompox, donde ella lo habia ob- 
servado en un negro. Añadió que si la sala- 
manquesa bebía agua primero que el mordi- 
do, vivía aquélla muriendo éste; pero que si 
el hombre lograba beber primero que la sala- 
manquesa, después de la picada, se libertaba, 
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muriendo ésta. Noticia muy semejante a: las 
muchas del país, y que merecen un eterno 
desprecio.” 

Y por el estilo de esto recoge gran núme- 
ro de casos en que la superstición, de acuerdo 
con la ignorancia, aun en las clases que a sí 
propias se llamaban distinguidas, hace'a. las 
gentes creer en las más ridículas extrava= 
gancias, que Mutis anota no sin cierta ironía. 

De su espíritu de. observación y experi- 
mentación da idea lo que dice acerca de los 
“cotos”. o. paperas: “Hallándome en otro 
congreso oí contar que el excremento huma- 
no era remedio eficaz para distinguir los co- 
tos. Que el agua del arboloco, encerrada en 
sus canutos, era también muy eficaz. Dudo 
de la verdad de estas relaciones, pues si fue- 
ra cierto, no habría tantos cotos.” 

“Oí decir que el gallinazo—una especie de 
buitre, el Vultur Linn.—abierto y aplicado, 
abría. los cotos, como sucedió con una trave- 
sura hecha por los colegiales. Dudo.” 

“Oí referir a D. José Rocha que todo el 
que iba con coto a la provincia de Antioquía, 
se le quitaba. Informéme si las aguas de que 
vivian pasaban por zarza, como la del río 
Cauca, según dicen, y se me respondió que 
sí. Con este motivo me ocurrió la reflexión 
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que hice sobre los cotos, escudriñando el ori- 
gen de esta enfermedad. Si esto es así, sería 
ajeno a toda razón intentar si la zarza sería 
medicamento a propósito para esta enferme- 
dad. Me propongo examinar a fondo esta ma- 
teria e intentar algunas observaciones.” 

“Me pidió para un muchacho el talabarte- 
ro Castro algún remedio eficaz para la cura- 
ción. de un coto que le comenzaba a salir. 
Respondile que yo no lo tenía, que mudase 
de tierra llevándolo a Tunja, lugar muy pro- 
pio, según decían, para quitar esta enferme- 
dad. Díjome entonces que él había curado 
uno a un niño con el remedio comunicado por 
una vieja. Consistía éste en aplicar en el coto 
los orines de un perro negro. Instéle para 
que usara de la misma medicina en este lan- 
ce. Respondióme que la había usado pero sin 
fruto...” 

Tal vez sea menos ridículo que lo que Mu- 
tis pretende lo de las piedrecitas de ojo de 
Santa Marta, cuya virtud es sacar del ojo, 
aplicada la piedrecita al globo, cualquier 
cuerpo extraño, lo que dicen ejecutan como 
una tracción, pues en Canarias se utilizan con 
el mismo fin'unas piedrecitas análogas que se 
encuentran en. una playa, que acaso por esto 
se llama “Playa de Ojos”, en la península de 
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Jandía, de la isla de Fuerteventura, aunque 
a los oftalmólogos de dichas islas les corres- 
ponde informar sobre la eficacia de tales pie- 
drecitas. Y esta convergencia de remedios 
populares americanos y canarios la encontra- 
mos también al referirse Mutis a la curación 
de la quebradura por un bejuco, y en las Is- 
las por un mimbre verde, lo que reitera el 
interés de las relaciones folklóricas hispano- 
americanas. 

Pero al propio tiempo que Mutis critica O 
se burla de los absurdos que oye respecto a 
supuestos remedios curativos, toma cuidado- 
samente nota de otros, sobre todo si están 
relacionados con el uso de hierbas medicina- 
les, que se propone experimentar y compro- 
bar. Sintetiza sus impresiones al escribir: 
“Resérvome el derecho de hacer las debidas 
reflexiones a su tiempo; entretanto, no du- 
daré afirmar que semejantes virtudes padece- 
rán las mismas limitaciones que cualesquiera 
otros medicamentos aplicados y aplaudidos 
contra muchos otros males de que vemos pa- 
decer y morir, a pesar de los elogios con que 
los ensalzan. Son muy pocos los remedios efi- 
caces y universales que posee la Medicina; 
quiero decir, que son poquísimos los especí- 
ficos, los cuales, aunque verdaderamente es- 
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pecíficos, piden la sabia administración de un 
médico prudente, sin lo cual en manos de los 
ignorantes suelen volverse inhábiles, y de la 
misma virtud (si no es que dañosos y morta- 
les en ciertas circunstancias) que cualquier 
otra. medicina o droga... Yo acá hice una 
guerra formidable a las boticas, cuya estima- 
ción ha: decaído del grande imperio a que 
las había elevado la ignorancia. Muchos ha 
brán sido mis disgustos y trabajos, pero tam- 
bién contamos con un prodigioso número de 
favorecedores y apasionados que mantendre- 
mos en nuestro partido cuando sanos, por- 
que nos desamparan y persiguen desde el mo- 
mento que sufran como mortales.” 


MUTIS, CRITICO Y REFORMADOR 
DE LA MEDICINA 


Tal vez como protesta de verse privado de 
practicar su vocación botánica, en carta a su 
condiscípulo D. Francisco Martínez Sobral, 
Médico de Cámara de Su Majestad, conde- 
nador de la rutina médica y paladin de la 
reforma de sus estudios, criterio con que con- 
cilia nuestro biografiado, expresa lo que cons- 
tituye como una sintesis deontológica de su 
probidad médica, y que no del todo deja de 
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ser exacto en la actualidad. “El vulgo, en to- 
das partes del mundo antiguo y nuevo, es y 
será siempre el patrono de los charlatanes y 
de aquellos infelices profesores que, con 
echarse el alma a las espaldas, ponen sola- 
mente sus deseos en captar el aura popular y 
llenar los bolsillos a poco trabajo y menos 
estudio. Por el contrario, un albedrío teme- 
roso y bien instruido sabe sacrificar estos 
aparentes lucimientos a los más seguros sen- 
timientos de su conciencia, que al fin lo lle- 
nan de interior satisfacción... Mil veces nos 
habrán echado en cara que hacemos el papel 
de espectadores ociosos. A esto llaman los in- 
teresados y asistentes inacción del médico, 
recelando timidez o poca instrucción práctica 
de remedios, cuando, por otra parte, ven a los 
activos y astutísimos charlatanes que a cada 
visita mudan de remedio; y como un sabio 
penetra bien que el no sufrir es la flaqueza 
humana, acompañada mil veces, en los pode- 
rosos, de la oculta soberbia de verse sujetos 
a las miserias del hombre, con la que apenas 
se observa en ellos verdadera resignación 
cristiana, tengo por cierto que jamás mudará 
el mundo de conducta, pero que nosotros le 
imitaremos en la constancia de no mudar de 
la nuestra”. 
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Esta carta y la petición de reforma en los 
estudios médicos se escribe a los treinta años 
de profesor en América, y siendo ya estima- 
do Mutis como la principal figura científica 
del Virreinato, y por ello exclama: “Se han 
pasado treinta años sin haber podido conse- 
guir que cesen mis lamentos por la causa pú- 
blica de estos vasallos. Cuando me veo can- 
sado encojo mis hombros, lloro como otro Je- 
remías tanta desolación y me acuerdo que 
Dios tiene en su mano el corazón de los que 
aquí y allá gobiernan estos pueblos a nom- 
bre de un Rey clementísimo. Es una lástima 
lo que aquí observo sobre el letargo de esta 
felicidad pública, digna de promoverse según 
las benignísimas intenciones de un Rey que 
igualmente es padre de sus vasallos. A veces 
he proferido con una santa ira que darán a 
Dios una estrechísima cuenta de los infinitos 
males que observo en este asunto; pero vuelto 
sobre mí, veo que Dios castiga también las 
culpas de los pueblos privándolos de algunos 
beneficios, de cuya posesión no habrá llegado 
el tiempo. Yo estoy cansado de padecer infla- 
maciones políticas, que han degenerado en 
una calentura lenta, que al fin se consumirá mi 
vida sin el gusto de ver la felicidad por que 
suspiraba, y sólo me queda la satisfacción in- 
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terior de no haber sido puramente cero en el 
número de los mortales. 


MUTIS RECHAZA EL PROTO- 
MEDICATO 


Cierto es que veinte años antes el Virrey, 
Marqués de la Vega de Armijo, había pedido 
a Carlos III, en 12 de mayo de 1771, que por 
haber muerto en 1766 el Protomédico de Bo- 
gotá, y vacante, por tanto, la cátedra de Me- 
dicina, vinculada a dicho cargo, nombrase a 
Mutis para el mismo, “en la que recibirá esta 
Ciudad y Reino conocido beneficio encargán- 
dole de la enseñanza de la facultad médica, 
con precisión de permanecer hasta tener dis- 
cípulos bien instruídos, con calidad de agre- 
gar las cátedras a la Universidad pública si 
llega a tener efecto su establecimiento en 
fuerza del examen que actualmente está pen- 
diente para su creación. Y en este caso pare- 
ce correlativo y justo que el mismo D. José 
Celestino Mutis ejerza el Protomedicato du- 
rante su obtención de la cátedra, que pasará 
después, sucesivamente, a los que la granjea- 
ren por oposición, y se conseguirá el alivio 
de tener médicos de suficiencia en esta ciu- 
dad, que hasta ahora ha vivido sujeta alos 


164 


que se aparecen o transitan de fuera, obli- 
gando la necesidad a valerse de ellos, sin de- 
tenerse a examinar su talento y la legitimidad 
de sus títulos”. 

Como se ve, el Virrey, que había llevado 
a Mutis a América, y que ya allí le pone tra- 
bas para que realice su vocación botánica, 
reconoce plenamente los méritos de su médi- 
co y trata de utilizar sus excepcionales condi- 
ciones para que sea el organizador de los es- 
tudios médicos en el Virreinato, y le propone 
para la cátedra de Medicina con la asigna- 
ción de 500 pesos en el ramo del aguardien- 
te. Este origen del pago para fines tan altos 
es uno de los múltiples casos en que la per- 
cepción por vicios o debilidades sociales sir- 
vió para sostener actividades o servicios del 
más alto valor social y humano, y bien me- 
recería un estudio de los adoctrinados en esas 
cuestiones de la antigua Hacienda estatal. 


Pero la adscripción de Mutis a la Botánica 
era tan dominadora, que renunció al nombra- 
miento, porque “yo no quiero sujetarme a esta 
pensión por no distraerme de mis tareas de 
Historia Natural; y la que tomé de las Ma- 
temáticas no sólo seroponía a mis ideas, sino 
que era dirigida a correr el velo de la igno- 
rancia en la parte filosófica, a fin de remover 
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estos obstáculos para el tiempo en que se do- 
tasen las cátedras de Medicina”. 


LA ENSEÑANZA DE LA MEDICINA 
EN EL SIGLO XVIII 


Si bien Mutis no aceptó el cargo de Pro- 
tomédico, sus aficiones docentes le llevan a 
aceptar el encargo de organizar la enseñanza 
de la Medicina, que comenzó en 1802 en el 
Colegio Mayor y del Real Patronato de Nues- 
tra Señora del Rosario de Santa Fe, y para 
ello presentó un Plan de estudios en que su 
genio anticipado y antirrutinario se adelantó 
a su época, pues se trata de algo tan funda- 
mental, que honra a su autor, tanto por los 
conocimientos que revela como por sus apti- 
tudes pedagógicas, al par que reafirma su es- 
píritu crítico, del que dió tan repetidas prue- 
bas siempre, pero que destaca vigoroso en el 
preámbulo de dicho Plan, sobre todo al ex- 
poner el estado de la enseñanza de la Medi- 
cina en la Universidad de Sevilla, donde él 
había estudiado: “Si el médico debe empezar 
por donde acaba el físico, es conveniente que 
al estudio de la Filosofía suceda el de la Me- 
dicina. Esta ha padecido el mismo mal que 
las demás ciencias, aunque con mayor per- 
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juicio de la Humanidad. Y para manifestar 
la necesidad que hay de desterrar el método 
hasta aquí seguido, sin afrentar a nuestros 
mayores con historias de sus desvaríos, bas- 
tará la sencilla narración del curso de Medi- 
cina que se estudiaba en esta Universidad: 
cuatro catedráticos, con los nombres de Pri- 
ma, Vispemétodo y Anatomía, concurrían en 
distintas horas a explicar cada uno a los dis- 
cípulos la materia que les parecía, por el Bra- 
vo y Enríquez, según su voluntad o escuela, 
uno de estos autores acomodado al sistema 
tomista y otro al surista. Pocas horas y cues- 
tiones llenaban el año, pues, entre vacaciones, 
apenas llegaban a setenta las de clase—peca- 
do de que nos hemos liberado plenamente—; 
y con tres años de esta aplicación y una cues-' 
tión que dictaba el catedrático de Prima en 
los ocho días después de Concepción, a que 
llamaban Cunsate, y se cuenta por año, se 
daban por cumplidos los cuatro precisos del 
Estatuto. Con éstos y dos de prácticas al lado 
de cualquier médico por algún rato al día, de 
quien tomaba la correspondiente calificación 
de este ejercicio, tenía el estudiante todos los 
documentos necesarios para su reválida; y 
sólo con el tema del examen que debía sufrir 
para obtenerla, se aplicaba a estudiar alguno 
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de los prontuarios que hay escritos a este fin; 
mediante lo cual salía con ella a: ejercer su 
facultad sin entenderla, con irreparable de- 
trimento de las gentes. Tal cual dotado de ex- 
traordinario ingenio solía, a pesar de este mal 
método, formarse sobre los libros; pero a: éste 
le era no solamente inútil lo que había estu- 
diado en Medicina, sino también le estorbaba 
un poco para seguir el verdadero camino”. 


NUEVO PLAN PARA LA ENSEÑANZA 
DE LA MEDICINA 


Para corregir los defectos apuntados y dar 
a los futuros galenos la sólida preparación 
científica, tanto teórica como práctica, que 
" exige el ejercicio de la Medicina como profe- 
sión, elaboró Mutis un Plan, cuyas líneas ge- 
nerales coinciden con los que aún se siguen 
en las Escuelas de Medicina, anticipación de 
un siglo, que honra la memoria de su autor, 
que tan pocos imitadores tuvo en el afán de 
impulsar, con orientación renovadora, las di- 
ferentes ramas de la Ciencia y, como secuela, 
la de la cultura nacional. 

Como ciencias auxiliares básicas de los es- 
tudios médicos establecía los de Matemáticas, 
Física experimental, Historia Natural y un 
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laboratorio de Química con su respectiva cá- 
tedra. Urgentemente pedía también las fun- 
daciones del anfiteatro anatómico y del Jar- 
dín Botánico. | 

Refiriéndose a la cátedra de Química, dice: 
“Esta cátedra, como las de Matemáticas, Fí- 
sica y Botánica, no limitan su enseñanza a los 
médicos, para quienes se consideran como ra- 
mas auxiliares de su principal facultad. Son 
ellas unas ciencias más generales, en que pue- 
den igualmente instruirse los cursantes de 
otras profesiones y demás jóvenes aficiona- 
dos, según la inclinación de su genio, a pro- 
mover algún ramo de la felicidad pública. 
Por lo perteneciente a la Química, que ahora 
se trata, siendo su objeto investigar la natura- 
leza y propiedades de todos los cuerpos, di- 
funde sus luces por todas las ciencias y artes, 
que sin ellas no podrían hacer los progresos 
que admiramos en el día”, que “irán aficio- 
nando a la juventud a executar por sí mismos 
las operaciones más sencillas, además de po- 
derse 'así conseguir un más que mediano co- 
nocimiento de la mineralogía”. No es preciso 
destacar el maravilloso anticipo de Mutis al 
estimar las Ciencias fisicoquímicas, y en 
parte la Biología general, como el único pilas- 
trón serio sobre qué fundar la profesión, pues 


169 


basta estimar que cronológicamente fué pre- 
ciso medio siglo para iniciar con débiles tan- 
teos esta propedéutica médica, y un siglo para 
fundamentarla con la amplitud con que hoy 
se desarrolla. 

En una nota comunicada por Mutis al Pa- 
dre Isla, le expone la distribución de materias 
en esta forma: “Los estudios de Medicina 
teórica se reducen a cinco cursos escolares, en 
la forma siguiente: 

El primer año, destinado a Anatomía teó- 
rica en el Colegio, y a la práctica en el Hos- 
pital. 

El segundo, a las instituciones médicas. 

El tercero, a la Patología general y par- 
ticular. ; 

El cuarto y quinto, a la doctrina hipocrá- 
tica. 

Concluídos los cinco años, quedan habilita- 
dos los estudiantes para recibir los grados de 
su facultad. 

Los estudios prácticos del Hospital se re- 
ducen a tres años; y concluídos, quedan for- 
mados los médicos para recibir su revalida- 
ción: y licencia de curar. 

Esta enseñanza igualmente seguirán los 
que por su inclinación y genio se dediquen 
a profesar la Cirugía como reunida a la Me- 
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dicina. Los cirujanos romancistas harán sus 
estudios teóricos y prácticos en el Hospital. 

Se reducen a tres años: 

El primero, destinado a Anatomía. 

El segundo, a las instituciones quirúrgicas. 

El tercero, al estudio práctico de opera- 
ciones. 

Concluídos los tres años, podrán ser admi- 
tidos al examen y obtener la licencia de curar. 

El orden de tratados y autores escogidos 
para la enseñanza quedan señalados en el 
plan de estudios que se está formando para 
su aprobación. Por ahora será Boer Haave.— 
José Celestino Mutis”. 

Bien explicable es que Mutis propusiera las 
obras del gran holandés Boer Haave, ya que 
es significativo el paralelismo científico y cul- 
tural de ambos, médicos botánicos, más o me- 
nos teólogos y enciclopedistas de las ciencias 
fisiconaturales, y por ello más o menos crea- 
dores del método experimental en la enseñan- 
za científica. 


LOS INFORMES DE MUTIS 
SOBRE SANIDAD PUBLICA 


No se limitó Mutis a ser el organizador de 
la enseñanza de la Medicina en Nueva Gra- 
nada, y pudiera decirse de toda la enseñanza 
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en dicho Virreinato, sino que, además, de he- 
cho se convirtió en Inspector general de Sa- 
nidad interior y exterior, informando a los 
Virreyes en numerosos asuntos relacionados 
con la salud pública. Escogeremos, entre los 
muchos informes que emitió, sólo algunos de 
los más destacados, para dar una idea com- 
pleta de sus múltiples actividades, aun limi- 
tándonos al campo médico. 

Su informe sobre la inoculación en la vi- 
. ruela, de la que se muestra decidido parti- 
dario, es una página que revela los prejuicios 
dominantes en aquella época contra la vacu- 
na, las discusiones apasionadas que promovió 
entre partidarios y detractores, y los disgus- 
tos que a Mutis acarreó la intransigencia 1g- 
norante de unos y otros, tan carentes de dis- 
cernimiento como incapaces de realizar des- 
apasionada crítica. 

Otro informe no menos apasionante, de 
gran originalidad para la época, en el que 
Mutis demuestra estar siempre al tanto de 
todos los adelantos científicos y tener una 
gran valentía para exponer su independen- 
cia de criterio (pues valentía se necesitaba 
para combatir prejuicios y costumbres tan 
arraigadas como la del enterramiento en las 
iglesias), fué el que presentó al Virrey D. Pe- 
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dro Mendinueta el 27 de noviembre de 1798 
relativo a. las condiciones que deberían re- 
unir los cementerios, y de modo especial el 
de la villa de Mompox, sujeta a frecuentes 
epidemias por su mal emplazamiento y tro- 
pical clima. Es uno de los más luminosos de 
Mutis y en el que da normas científicas des- 
conocidas entonces en América y no muy co- 
nocidas en Europa; y hasta en algunos pun- 
tos, como cuando trata de la acción desinfec- 
tante de los rayos solares, se anticipa a otras 
que habrán de establecerse posteriormente. 
De.modo minucioso explica el por qué han de 
establecerse los cementerios lejos de los po- 
blados y no se han de permitir los enterra- 
mientos dentro de las iglesias; la superficie 
que han de tener; cómo se han de hacer las 
inhumaciones en tiempos normales y cuando 
haya epidemias; modo de realizar su. traba- 
jo los enterradores, y otros detalles no menos 
interesantes. Aconseja las plantaciones de ár- 
boles para purificar la atmósfera dentro y 
fuera de los cementerios, y hasta, como no 
podía menos de ser en un apasionado botáni- 
co, indica los más convenientes para ello y a 
qué distancias se han de plantar, entre otros 
pormenores verdaderamente reglamentarios, 
que, como en todos los asuntos de monta, evi- 
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decian al espíritu organizador superior a to- 
do pragmatismo. Y de nuevo arremete con- 
tra las preocupaciones vulgares, sobre todo 
con la que cree que el aliento de los animales 
purifica el aire; con este motivo da la expli- 
cación científica de la respiración, de las com- 
bustiones, de las asfixias por las emanaciones 
de los braseros, etc., expresando un concepto 
claro del gas carbónico, del oxígeno, del ázoe 
y de la composición del aire, conceptos que 
entonces eran novedad recientísima por ser 
poco extendida la gran experiencia de La- 
voisier asimilando la respiración a una com- 
bustión y no estar aún muy desarrollada la 
posteriormente llamada estática química de los 
seres vivos, plena demostración de que Mu- 
tis estaba realmente al día en la vida cientí- 
fica de aquella época. 

Los mesurados 'informes de Mutis sobre 
los más variados asuntos, su sólida prepara- 
ción científica y su laboriosidad continuada, 
le convirtieron en el consultor indispensable 
de los Virreyes en todo asunto de alguna im- 
portancia, y sus consejos eran muy tenidos 
en cuenta para resolver. Así, aun sin ser Mu- 
tis el Protomédico—pues ya hemos visto que 
no aceptó el cargo—, a pesar suyo lo fué de 
hecho, pues tenía que dar su opinión, consi- 
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derada como la más autorizada del Reino, en 
todos los casos en que el Protomédico debía 
resolver. Por esto ha de aconsejar el aisla- 
miento en casos de epidemias de fiebres pú- 
tridas, y cuidados especiales tanto en la con- 
ducción de los cadáveres de muertos por ellas 
como en su enterramiento, y además se pre- 
ocupa de combatir las epidemias y estudiar- 
las para buscar remedio contra ellas. Esto le 
da ocasión, en el caso de la fiebre amarilla, 
de utilizar la quina con tal éxito, que fué co- 
piado el procedimiento y aplicado en Norte- 
américa, “con tal feliz suceso, que fué éste el 
único remedio para curar la enfermedad en 
Estados Unidos”; y, meticuloso investiga- 
dor, estudió el mejor modo de usar cada una 
de las especies de quina, y publicó notas pa- 
ra distinguir unas de otras y cómo se habían 
de aplicar en cada caso. 

No le fué desconocida la hidroterapia, pues 
la practicó en sí mismo para combatir perti- 
naz calentura, durante varios años. También 
en esto se adelantó a su tiempo, así como en 
sus instrucciones para el uso de las aguas 
medicinales de Tabio, cerca de Santa, para 
los reumáticos y enfermos de la piel, que en- 
vidiarían muchos médicos de nuestros actua- 
les balnearios. 
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OTRAS FACETAS DE SU VIDA CIEN- 
TIFICA 


MUTIS, PROFESOR 
DE MATEMATICAS 


Aparece constelada toda la biografía de 
Mutis de las múltiples facetas de su saber, en 
el sentido, que ya hemos destacado, de domi- 
nar la enciclopedia científica concreta—des- 
cartamos la filosófica—, que constituyó el sa- 
ber del último tercio del siglo XvI11. 


Ordenando un poco, según una clasifica- 
ción científica, las manifestaciones de su sa- 
ber y de sus actividades, aparece la primera 
su cultura matemática, no como investigador, 
sino como maestro. Pocos datos tenemos acer- 
ca de sus orientadores en este complejo cien- 
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tifico, pues para él así lo fué, ya que de la 
matemática pura pasó a sus aplicaciones as- 
_tronómicas, pero sí lo suficiente para conje- 
turar la influencia que sobre él ejerció el Di- 
rector de Matemáticas de la Real Academia 
de San Fernando, D. Benito Bails, cuyas 
obras para la enseñanza de las Matemáticas 
señala Mutis de texto a sus alumnos, por con- 
siderarlas “las más excelentes de que no puede 
eloriarse alguna otra nación de Europa”. 
Su oferta, hecha en el viaje a través del 
Atlántico, a los oficiales, en concreto, y a la 
gente joven que con ellos navegaba, de darles 
un curso de Matemáticas cuando llegasen a 
Santa Fe, hubo de cumplirla a petición de 
aquéllos; pero el grupo, privado de discípulos, 
ensanchóse hasta transformarse en lecciones 
públicas y oficiales por petición del Rector de 
la Universidad, y diólas en el Real Colegio 
del Rosario, de Santa Fe, que gozaba de los 
mismos privilegios que los de Salamanca des- 
de 1652. La inauguración de las clases fué 
tan oficial y solemne, que presidió el acto el 
Virrey, el 13 de marzo de 1762, y en él Mu- 
tis explicó ampliamente su concepto acerca 
de la importancia de las Matemáticas, cuyo 
estudio considera necesario “para perfección 
de las artes, para avivar el ingenio, 'instruir 
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el entendimiento, formar el juicio y ejercitar 
la memoria; y últimamente, siempre es nece- 
sario para inquirir la verdad en todo lo que 
se ofrece y es permitido a la curiosidad del 
hombre”. 

Sin estipendio alguno desempeñó su cáte- 
dra, que, según el historiador colombiano don 
Diego Mendoza, fué la primera de esta ca- 
tegoría que hubo en Nueva Granada, durante 
cinco años, ya que en 1766 cesó Mutis en la 
docencia por salir de la capital llevado por la 
Botánica, y ahora principalmente por la mi- 
nería, pues a las minas del Real de Montuosa 
marchó para encargarse de su explotación. 
La cátedra de Matemáticas fué suspendida 
algún tiempo después por la Junta Superior 
de Estudios, que se había formado en Bo- 
gotá; pero en 1786 el Arzobispo Virrey, don 
Antonio Caballero y Góngora, hizo restable- 
cerla y que se nombrase a Mutis Catedrático 
perpetuo de la misma, designando como sus- 
tituto a D. Fernando Vergara. Además, por 
encargo del Virrey, hubo de formar Mutis 
un Plan para la enseñanza de las Matemáti- 
cas en el mencionado Colegio, que estaba ple- 
no de consideraciones científicas y pedagógi- 
cas, en el que fija en cuatro años la duración 
de los estudios y reglamenta éstos, detallando 
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los horarios y textos—para los que señala las 
obras de Bails—, así como la clasificación de 
los alumnos, que divide en de asistencia nece- 
saria y de asistencia voluntaria, equivalentes 
casi a nuestros oficiales y libres, y hace gran 
hincapié en su clasificación por medio de prue- 
bas y exámenes, esbozándose ya las modernas 
orientaciones sobre selección profesional. “La 
equidad y la justicia piden que no se engañe 
al público y a los interesados, manteniendo 
en el gremio de una ciencia a los ignorantes, 
que serían útiles al Estado en otra profesión 
o carrera.” Y para ello Mutis llega, lógica- 
mente, hasta el extremo de que no continúen 
los estudios los que no tengan aptitudes es- 
peciales para ellos. 


MUTIS, ASTRONOMO 


Fácil es explicar su derivación hacia la As- 
tronomía, ya que la solera matemática en 
aquella época estaba constituida por la filo- 
sofía newtoniana, y más aún en el caso par: 
ticular de Mutis, pues había conocido en sus 
albores el Observatorio Astronómico de Cá- 
diz, precursor del de San Fernando, y en el 
que seguramente se inició en la observación 
general de los astros y acaso recibió las in- 
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fluencias de su Director, que a la vez lo era 
de la Escuela de Guardias Marinas, el mate- 
mático y astrónomo francés D. Luis Godín, 
tan connaturalizado con España, que por per- 
manecer en ella perdió por entonces los car- 
gos y honores que tenía en Francia, incluso 
el de ser miembro de su Academia de Cien- 
cias. 

El análisis, un poco minucioso, de Mutis 
en Astronomía y sus ciencias derivadas nos 
lleva, en principio, a destacar su verdadera 
genialidad, pues sus trabajos y descubrimien- 
tos le llevarán, si un especialista en esta cien- 
cia los aquilata y valora, a casi igual catego- 
ría que alcanza todo botánico y que nosotros 
estimamos merece como médico. 


El malogrado sabio colombiano D. Fran- 
cisco José de Caldas, discípulo predilecto de 
Mutis, que convivió con éste y le sucedió en 
la dirección del Observatorio astronómico de 
Santa Fe de Bogotá, a propuesta del mismo 
Mutis, en varios números del Semanario del 
Nuevo Reino de Granada, de 1808, da cuenta 
de sus estudios sobre la variación nocturna 
del barómetro y de las mareas atmosféricas: 

“En la columna octava hemos puesto los 
puntos lunares del mes, porque la luna tiene 
un influjo directo sobre las variaciones dia- 
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rias del barómetro. Este bello descubrimien- 
to se debe a la sagacidad y la constancia del 
célebre Mutis. Este sabio infatigable ha lle- 
vado una serie de observaciones barométricas' 
. por el dilatado espacio de cuarenta y seis años 
consecutivos, y ha sido recompensado con las 
verdades importantes que ha descubierto y 
con los hechos que ha comprobado de dife- 
rentes modos. Si a Godín se le debe el pri- 
mer conocimiento sobre la variación diurna y 
periódica del “barómetro, a Mutis le debemos 
la nocturna. En 1761, en que la Nueva Gra- 
nada adquirió para su gloria a este hombre 
grande, conoció que por la noche se verifica- 
ba otra variación semejante a la diurna. Po- 
seo los manuscritos preciosos que contienen 
este bello descubrimiento; en ellos he visto 
con placer los pasos y las ideas que conduje- 
ron a este sabio al grado de luces que hoy 
tenemos sobre el barómetro entre los trópicos. 
Se ha publicado con demasiada precipitación 
que a las cinco de la mañana comienza a su- 
bir hasta las nueve, hora de su mayor altura; 
que entre las mueve y las doce del día se man* 
tiene cási estacionado; que luego sigue bajan- 
do hasta las cuatro de la tarde; que a las sie- 
te vuelve a subir hasta las once; se mantiene 
quieto hasta las doce de la noche, y de aquí 
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sigue descendiendo hasta las cuatro y media 
de la mañana. Pero Mutis, lento en sus jui- 
cios, y preguntando a la Naturaleza más bien 
que a sus ideas, ha encontrado que esos pe- 
riodos publicados están distantes de la ver- 
dad, y que siguen otras leyes, que reserva- 
mos para su tiempo. Por ahora sólo quiero 
informar al público de los grandes trabajos 
de este sabio, de su descubrimiento de la va- 
riación nocturna, de:la relación que ha halla- 
do entre el barómetro y el satélite de nuestro 
planeta, y de sus bellas ideas sobre las ma- 
reas atmosféricas”. 

Intentó Mutis la publicidad de estos des- 
cubrimientos en su Tratado de la: Ouina, pero 
allí quedaron casi tan perdidos como lo fué, 
en principio, el descubrimiento de la circula- 
ción de la sangre por Miguel Servet, inter- 
puesto en un tratado de Teología. Lástima 
grande fué que los preciosos manuscritos que 
confiesa Caldas poseer no se publicasen enton- 
ces, y más aun que se perdiesen, pues hubie- 
ran dado a conocer una faceta más, y de las 
más interesantes, de la polimoría obra: del 
ilustre gaditano, cuya fama hubiérase acre- 
centado ante los sabios del mundo culto. 

Especialísima mención merecen sus luchas 
como teorizante de la Astronomía, que ava- 
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loran y aun completan sus trabajos astronó- 
micos, pues fué el primero en América en 
enseñar y defender en su cátedra el sistema 
de Copérnico, del que la filosofía newtoniana, 
por él profesada, era consecuencia lógica, y 
no es asombroso se viese denunciado, en 1774, 
a la Inquisición por los Padres Dominicos 
que dirigían la Universidad tomística de 
Santa Fe de Bogotá, como contrario a la fe 
católica. Pero Mutis, que durante toda su 
vida fué católico ferviente y celoso practican- 
te, y desde dos años antes era sacerdote, 
sintiéndose herido por tal acusación, y no que- 
riendo pasar por heterodoxo, se querelló con- 
tra los denunciadores ante el Virrey, don 
Manuel Guirior, el Tribunal de la Inquisición 
de Cartagena y el Supremo de Castilla. De 
los componentes del Tribunal de Cartagena, 
uno opinó que la cuestión podía tratarse so- 
lamente como hipótesis, pues como tesis era 
opuesta a la doctrina católica. El otro dejó 
indecisa la cuestión. El Supremo de Castilla, 
con admirable sentido científico, declaró que 
el sistema de Copérnico no se podía censurar, 
condenar ni proscribir. Es posible que en esa 
decisión influyese el que por Real Cédula se 
había ordenado que en las Universidades y 
Colegios del Reino se enseñaran las teorías de 
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Newton, que son la confirmación plena de las 
de Copérnico. 

Diecisiete años después renovóse la quere- 
lla, esta vez por los Padres Agustinos, lo que 
dió motivo a Mutis para emitir un informe 
en el que destácase su sólida preparación cien- 
tífica y filosófica dentro de la más pura jor- 
todoxia católica, que defiende constantemen- 
te, haciendo gala de sutil espíritu crítico y 
teológico, que utiliza la ciencia para reafirmar 
sus religiosas convicciones. 

Muéstrase, una vez más, minucioso obser- 
_vador y preciso matemático al observar el 
paso del planeta Venus sobre el disco solar, 
acerca de lo cual escribe: “Un paso tan fa- 
vorable como el de 1769 no llegará a verifi- 
carse sino dentro de mucho tiempo. El más 
próximo será en 1874, y seguirá el de 1882. 
Estos dos sucederán en el mes de diciembre, 
sazón ingrata para las observaciones. Por 
otra parte, para sacar de ellas todo el fruto 
posible sería necesario pénetrar en el Sur has- 
ta el círculo polar, y aun más allá; otro. paso 
sucederá en el año 2004, y en él la latitud de 
Venus no será bastantemente grande, y el 
efecto de la paralaxe sobre las diferentes du- 
raciones del paso no será ni con mucho tan 
sensible como lo fué en 1769. En el paso que 
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acontecerá el año 2012 se lograrán, con poca 
diferencia, las mismas ventajas” que con el 
de 1769. En el día 3 de julio de 2255 Venus 
pasará sobre el sol con circunstancias más 
favorables que en este siglo”. 

Los trabajos de Mutis sobre Astronomía 
acrecentaron aún más su fama y, como con- 
secuencia, en tiempo del Virrey D. Pedro de 
Mendinueta se decidió la erección de un Ob- 
servatorio en Santa Fe, bajo la dirección del 
ya anciano sabio, y cuyos planos+fueron tra- 
zados por el lego capuchino Fray Diego Do- 
mingo Petrés; las obras duraron poco más 
de un año, pues se terminaron el 20 de agos- 
to 1803. Colaboró con Mutis en sus trabajos 
sobre Astronomía el más famoso de sus dis- 
cípulos; D. Francisco José de Caldas, que le 
sucedió en la Dirección del Observatorio, y a 


quien se deben muchas y fidedignas noticias 


sobre su maestro. 

El biógrafo de Mutis D. Diego Mendoza 
dice, refiriéndose al Observatorio Astronómi- 
co de Santa Fe: “De la cuenta presentada 
por D. Salvador Rizzo aparece que en la 
construcción del edificio se gastó la suma de 
13.815 pesos medio reales, cantidad que hubo 
de pagar la mortuoria de Mutis, por haber 
procedido éste a construir el edificio sin auto- 
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rización”. Y el Sr. Coroleu, en su libro Amé- 
rica: Historia de su colonización, dominación 
e independencia, dice, refiriéndose a Mutis: 
“A su desprendimiento se debió la construc- 
ción del Observatorio Astronómico, y a la 
munificencia de Carlos TV la magnífica colec- 
ción de instrumentos que lo enriquecían”. Si 
esto fué así, como parece, hay que admirar 
una vez más a Mutis queriendo cerrar su 
vida, fecunda para la ciencia, con el broche 
de oro de su altruísmo, gastando en dicho 
Observatorio los beneficios que había obteni- 
do en su larga existencia de constante labo- 
riosidad científica. 


LAS. EMPRESAS MINERAS DE MUTIS 


No enfocó solamente Mutis sus actividades 
hacia la Medicina y la Botánica, sino que, 
aunque no con tanto entusiasmo como éstas, 
cultivó también intensamente las otras ramas 
de la Historia Natural en Nueva Granada, y 
la Mineralogía aplicada a la minería princi- 
palmente. 

Su perspicaz visión de los problemas y su 
gran preparación científica le convencieron 
de que los procedimientos seguidos entonces 
para beneficiar las minas americanas, consi- 
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deradas como la principal riqueza del país, y 
las de plata de modo especial, eran inadecua- 
dos y demasiado rudimentarios, y que sólo a 
la rutina se debía el que se continuasen em- 
pleando en la generalidad de las explotacio- 
nes mineras, a pesar de su escaso rendi- 
miento. 

Movido por el deseo de perfeccionarlos, 
abandonó su cátedra de Matemáticas del Co- 
legio del Rosario, su clientela médica, su car- 
go de Médico del Virrey y las comodidades 
que le ofrecía la capital del Virreinato, para 
marchar, en septiembre de 1766, a las minas 
de Quevedo del Real de Montuosa, jurisdic- 
ción de Pamplona, donde permaneció por es- 
pacio de cuatro años, aislado y viviendo dura 
y miseria vida, que describe en su “Diario”, 
unas veces con fina ironía y con trémolos de 
indignación otras, al ver el abandono en que 
se encontró la mina, y sobre todo la apatía y 
la falta de interés de las gentes. Luchó Mu- 
tis denodadamente, pero aquello no tenía re- 
medio, y al fin tuvo que abandonar la empre- 
sa, y a comienzos de 1770 retornar a Santa 
Fe. Le ofrecieron entonces el cargo de Go- 
bernador de la provincia de Girón, y lo re- 
chazó, firme en su propósito de continuar sus 
trabajos sobre Historia Natural, que ni por 
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un momento abandonó en su estancia en la 
mina. 

De nuevo volvió a dedicarse a la Medicina 
y a la cátedra, que ahora amplió, iniciando 
en el cultivo de la ciencia de la Naturaleza a 
muchos jóvenes, que luego fueron sus colabo- 
radores cuando se estableció la Expedición 
científica de Nueva Granada, ante los cuales 
abrió amplios y nuevos horizontes científicos, 
dándoles a conocer las doctrinas de Linneo, 
Newton y Boerhaave. Pero Mutis no podía ol- 
vidar su fracaso minero, y convencido de que 
para tener éxito en estas empresas hacían falta 
ante todo técnicos experimentados en los nue- 
vos métodos de explotación, decidió enviar a 
Suecia a D. Clemente Ruiz, para que allí los 
estudiase, y a pesar de no contar con más in- 
gresos que los de su profesión de médico, su- 
fragó a medias los gastos del pensionado con 
su socio D. Pedro de Ugarte. Con cartas de 
presentación de Mutis para Linneo, y siendo 
portador de buena cantidad de ejemplares de 
Botánica, entre ellos de la quina, que acababa 
de descubrir Mutis en Tena y Honda, mar- 
chó D. Clemente Ruiz a Suecia en 1773, per- 
maneciendo en Europa durante cuatro años 
estudiando Mineralogía y explotaciones mi- 
neras, al cabo de los cuales regresó a Bogotá, 
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en 1777, provisto de los conocimientos técni- 
cos que Mutis había considerado indispensa- 
bles para renovar los sistemas de explotación 
practicados en el país; a su juicio, desacerta- 
dos técnica y económicamente. Seguíase en- 
tonces en toda América, para la obtención de 
la plata, el procedimiento de los patios. o de 
amalgamación, ideado por Bartolomé. Medina 
en 1757, que Mutis encontraba demasiado 
lento y trabajoso, por lo que se decidió a em- 
plear el de fundición, encontrando la oposi- 
ción de los mineros del país, acostumbrados 
al sistema del patio y, por pereza mental, ene- 
migos de todo lo nuevo. 

En cuanto regresó Ruiz volvió Mutis a de- 
dicarse a las cuestiones de minas, esta vez en 
las del Real de Sapo, de la jurisdicción de 
Ibagué, adonde marchó en compañía del fla- 
mante técnico. Pero estaba decretado que la 
mala suerte habría de acompañarle siempre 
que de minas se tratase, pues al año-siguien- 
te, por hallarse enfermo y por disgustos con 
la Dirección administrativa, dejó D. Clemen- 
te Ruiz su puesto y abandonó a Mutis, per- 
diendo así éste cuanto había gastado, realizan- 
do grandes sacrificios, para pensionarle du- 
rante cuatro años en Europa. A pesar de este 
nuevo contratiempo, no se arredró Mutis, y 
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durante más de un lustro permaneció en la 
mina derrochando constancia y energías para 
sacarla a flote e imponer los nuevos métodos, 
e incluso realizando nuevos trabajos sobre la 
Historia Natural, como su Historia de las 
hormigas de América, cuyo original envió a 
Linneo, pero no llegó a manos de éste por 
haberse perdido. Allí lo encontró, en 1782, en 
su visita pastoral a Ibagué, el Arzobispo 
Virrey, D. Antonio Caballero de Góngora, y 
esta visita cambió por completo la situación 
de Mutis, pues “el Prelado comprendió al sa- 
bio, se entusiasmó oyéndole referir sus des- 
cubrimientos en Ciencias Naturales, hizo suyos 
todos los planes científicos de Mutis y resol- 
vió emplear el crédito e influencia de que go- 
zaba en la Corte en beneficio de una obra que 
no podía menos de ser honrosa para la Na- 
ción española”. 

Gran fortuna fué en verdad para la Cien- 
cia y para Mutis el encuentro con el Arzobis- 
po Virrey, pues de él surgieron-dos grandes 
acontecimientos: la creación de una Direc- 
ción de Minas y la Expedición científica de 
Nueva Granada. Trataremos ahora del pri- 
mero, para hacerlo más extensamente del se- 
gundo al estudiar la obra botánica de Mutis. 
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LA DIRECCION DE MINAS 


“Los Virreyes anteriores al Arzobispo ha- 
biían hecho repetidas indicaciones al Rey acer- 
ca del estado de decadencia en que se encon- 
traba el trabajo de las minas en el Nuevo 
Reino, y aun habían pedido que se mandase 
una compañía de mineros alemanes.” Acce- 
dió el Gobierno a esta petición, pero el Arz- 
obispo Virrey, tan celoso siempre de enalte- 
cer cuanto se refiriese a la ciencia española, 
gestionó y consiguió “se mandase un minera- 
logista nacional, para evitar el sonrojo de acu- 
dir a extranjeros posponiendo a los españo- 
les”. Y preciso es reconocer que la alta cate- 
goría científica del que se envió correspondía 
plenamente a designios del ilustre y patriota 
Prelado. Fué D. Juan José D'Elhuyar el de- 
signado para la dirección de las minas en 
Nueva Granada, con la colaboración de don 
Angel Díaz, y su misión era de tal importan- 
cia, que abarcaba todo lo relacionado con las 
explotaciones mineras del país, desde las de- 
nuncias de minas hasta los medios para ex- 
plotarlas, como se manifiesta en la nota en 
que el Gobierno de Su Majestad notificaba 
al Virrey el nombramiento de dichos técnicos, 
que deberían visitar “las ricas minas que se 
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encuentran en la provincia de Mariquita..., 
y las reconozcan y examinen con la prolixi- 
dad debida, dando las reglas que han de ob- 
servarse en el beneficio de los metales, igual- 
mente que en la construcción de los hornos 
de fundición y demás máquinas adecuadas al 
intento, manifestando todas las operaciones 
necesarias a todos los que las quieran costear 
y ver para su instrucción y estímulo de su 
propio beneficio, con particular encargo de 
que, reconociéndolas todas, sin excepción de 
ninguna, y aun de los parajes que conceptúen 
útiles al intento, informen a este Superior 
Gobierno, haciendo antes sus correspondien- 
tes ensayos para descubrir el más perfecto 
modo de extraer de los metales la plata que 
tengan por azogue o fundición, de suerte que 
se venga en conocimiento de la utilidad que 
prometan en la abundancia de su metal y su 
calidad...” 

Esta Dirección de Minas no era un Orga- 
nismo aislado, sino que estaba relacionado con 
la Expedición científica de Nueva Granada, 
creada el año anterior, de 1783, por media- 
ción del Virrey Arzobispo, bajo la dirección 
científica de Mutis, y éste fué el motivo de 
que la Expedición se estableciese en Mari- 
quita. 
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El riojano D'Elhuyar había estudiado en 
París, durante cinco años, Matemáticas, Quí- 
mica e Historia Natural. Fué después pen- 
sionado por el Ministerio de Indias para es- 
tudiar Mineralogía y, preferentemente, el arte 
de beneficiar los metales, en el Instituto Me- 
talúrgico de Freyberg, donde durante tres 
años practicó en la fundición de la plata, el 
estaño y el hierro. Pasó luego un año en 
Bohemia, estudiando sus minas y fundiciones, 
y durante otro viajó, con el mismo fin, por 
Suecia y Noruega. De regreso a España, y 
en los Laboratorios del Real Seminario de 
Vergara, demostró su sólida preparación cien- 
tífica descubriendo el zvolfram, en unión de su 
hermano Fausto, que, como él, había estudia- 
do en el extranjero, pensionado por el citado 
Ministerio. 

Y damos por descubridores del hoy céle- 
bre metal a los hermanos D'Elhuyar acep- 
tando la autorizada afirmación del Dr. Carra- 
cido, refiriéndose a Fausto, en su conferencia 
del Ateneo de Madrid sobre los metalúrgicos 
españoles en América: “El docimasta español, 
que cuenta entre sus méritos el haber descu- 
bierto un cuerpo simple, el volframio, como 
él lo llamó, o el tungsteno, como 'hoy se lla- 
ma...” Ratifica, a nuestro modo, esta opi- 
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nión, cerrando la discusión de casi un si- 
glo, al declarar, en su discurso de ingreso en 
la Academia de Ciencias, aquel meritísimo 
químico, D. Juan Fagés y Virgili: “Ignoro 
cómo se escribe el apellido de los dos herma- 
nos que se hicieron célebres con el análisis del 
wolfram y el descubrimiento en este mineral 
del nuevo metal”. No cabe duda que los dos 
folletos existentes en la Biblioteca de nues- 
tra Escuela de Minas, y seguramente poste- 
riores al que publicaron en español los descu- 
bridores, dan también solución al problema de 
prioridad, tanto el escrito en francés y pre- 
sentado en 1784 en la Academia de Ciencias 
de Toulouse, como el traducido al inglés del 
“Original español” publicado en Londres 
en 1785. 

Y justo es no olvidar que otro cuerpo sim- 
ple, el vanadio, fué descubierto por otro mi- 
neralogista español, D. Andrés del Río, cate- 
drático de Mineralogía en Méjico. 

El descubrimiento del volframio por los dos 
hermanos no tuvo, por entonces más tras- 
cendencia que la gloria científica de hallar un 
nuevo cuerpo, pero ha venido después a te- 
nerla importante en la Economía española, 
en los yacimientos ya citados desde hace 
muchos años, múltiples en Galicia y dispersos 
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en los criaderos de estaño de Salamanca, Za- 
mora y Cáceres, donde la guerra mundial ha 
transformado en Eldorados a tantas comar- 
cas, siendo de extrañar que no se haya en- 
contrado el antiguo yacimiento que se citaba, 
tan cercano a Madrid, de Hoyo de Manza- 
nares. 

Instalada la Expedición en Mariquita, co- 
menzó a funcionar la Dirección de Minas en 
abril de 1781. En los escritos de Mutis hay 
una “Relación de las operaciones y experi- 
mentos que se han hecho en Mariquita para 
indagar cuál es el mejor método de beneficiar 
los minerales de plata, si el de fundición o el 
de amalgamación”. Se obtuvieron como con- 
clusiones que el de fundición—como había 
defendido Mutis—produce mayor rendimien- 
to, y además es aplicable a minerales más po- 
bres que el de los patios. 

Pronto el desánimo y la tristeza se apode- 
raron de D'Elhuyar, al ver la oposición que 
se hacía a su obra por los que debían estar 
más interesados en ella. Fué Mutis entonces 
el que estuvo a su lado para animarle y ayu- 
darle. Hay una nota suya dirigida al Arzobis- 
po Virrey, en la que le dice: “Mi residencia 
en Mariquita se hizo necesaria para sostener, 
animar y consolar al sabio D'Elhuyar y a su 
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compañero en un país ingrato y que se resis- 
tía a su misma felicidad”. Pérdida grande 
fué para la Ciencia la temprana muerte de 
D”Elhuyar. ocurrida poco después, sin poder 
terminar su obra, que prometía cuantiosos fru- 
tos, tanto para la Ciencia como para la Eco- 
nomía de las colonias españolas en América. 


UNA RAFAGA DE FILOLOGIA 


No es extraño, ni puede parecer. como. im- 
provisación en los trabajos de Mutis, que, dada 
su gran cultura humanista y su buena prepa- 
ración filosófica, ocupárase, aunque siempre 
transitoriamente, acerca del lenguaje, como 
hemos visto.en un “Diario” del viaje de Ma- 
drid a Cádiz, y que muchos años después, sien- 
do siempre «el imprescindible Consejero cultu- 
ral y científico de los Virreyes, cumpliera las 
Ordenes Reales de septiembre de 1787, que és- 
tos habían recibido para atender a la petición 
de la gran Emperatriz de Rusia Catalina II, 
protectora de los estudios filológicos y lingúís- 
ticos en el último tercio del siglo XVIII. 

Su cooperación a la tarea, mucho antes. ini- 
ciada por los misioneros y constantemente se- 
guida por ellos y ampliada por los. eruditos, 
para el conocimiento de las lenguas america- 
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nas, púsose de relieye, como dice el Obispo de 
Ibarra, Sr. González Suárez, al recibirse la 
orden de que se “recogieran y enviaran a la 
Corte cuantas gramáticas y diccionarios de 
lenguas americanas pudieran encontrarse”. 
En Bogotá, el encargo de cumplir la Orden 
del Rey se confió a Mutis, dándole por auxilia- 
res, a petición del mismo, al canónigo de (Bo- 
gotá D. Diego de Ugalde y al presbítero don 
Anselmo Alvares. Mediante la diligencia de 
los comisionados lográronse recoger las gra- 
máticas de las lenguas chibcha o mosca y sa- 
liba y el diccionario de la lengua achagua. 
Mutis poseía dos gramáticas manuscritas de 
la lengua chibcha, las cuales habían pertene- 
cido al Colegio de los Jesuítas de Tunja, de 
donde fueron extraídas en 1764: Mutis hizo 
sacar una copia de ellas para remitirlas a Eu- * 
ropa y se quedó con las originales”. 
Expresa Mutis su propósito al realizar es- 
tos trabajos, cuando escribe: “Mi fin se di- 
rigía a depositar estos tesoros en alguna Aca- 
demia de Bellas Letras, recelando cuán pre- 
cipitadamente caminaban estos idiomas a la 
región del olvido con la extinción de estas bár- 
baras naciones, y viendo al mismo tiempo 
desde lejos que debía renacer el gusto por 
estas preciosas antigitedades; pero tal vez con 
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el desconsuelo imponderable ni de hallarlas 
ni de saber que existieron. Será historia lar- 
ga contar mis afanes, mis visitas y mis co- 
rrespondencias con los misioneros a este fin. 
¿Pero qué progresos podría hacer un hom- 
bre sin protección y con la nota de distraído 
de ideas- extravagantes, según estos sabios 
de aquel tiempo en el Palacio y en la capital 
del Reino?” 
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IX 


LA LABOR EXTRACIENTIFICA DE 
MUTIS 


MUTIS, SACERDOTE 


La vida sacerdotal de Mutis puede parecer 
una eclosión de deseos espirituales, que si no 
llegaron a su plenitud hasta sus cuarenta 
años cumplidos, habíanse manifestado: evi- 
dentemente por todas las actividades socia- 
les; y si la 'herencia influye, como es seguro, 
en el desarrollo del carácter, de herencia le 
venía a Mutis. el espíritu religioso y practi- 
cante de su catolicismo, pues antecedentes 
familiares de la carrera sacerdotal aparecen, 
ya que su tío materno, el P. Bosio, llegó a 
la elevada categoría de Provincial, y su herma- 
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no Francisco, de más edad que él, fué también 
padre jesuíta. 

La más fundamental regla del sacerdote, 
la de la castidad, y aun la inhibición plena 
en el trato con mujeres, hasta no aparecer 
relación social con ellas, pues jamás una mu- 
jer, ni siquiera su propia madre, ni aun en 
su correspondencia íntima, cítase en parte al- 
guna en sus escritos, destácase en Mutis. 

Otra esencia sacerdotal poseía en grado 
sumo: la de su constante caridad cristiana, 
ya que en el trato con los inferiores y los hu- 
mildes actúa en una constante protección y 
defensa de los mismos, y fundamentalmente 
en su actuación como médico apunta este 
sentido del dolor por la desgracia ajena, que 
le lleva muchas veces a la protesta de las in- 
justicias sociales y económicas y un poco a la 
inhibición profesional, como defensa de su 
sensibilidad, al no ejercer con plenitud la vi- 
sita médica en ninguno de los períodos de su 
vida, aunque resalte precisamente su actua- 
ción siempre que la estime necesaria en la 
verdadera curación y defensa de la salud 
ajena. 

Caracteriza también a Mutis otra cualidad 
sacerdotal: su desinterés y la falta de apego 
por bienes terrenales. Pudo ser mucho, y se 
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contentó con sus dos sacerdocios: el de las 
almas y el de la Ciencia, representada por la 
Medicina y la Botánica principalmente. Y por 
eso desdeña y rechaza repetidas veces cargos 
y 'sinecuras tan ansiados por otros, sobre 
todo en los que iban a las Indias en busca de 
riquezas. Y Mutis, que pudo ser rico, vivió 
una vida sencilla y murió pobre. 

Su ingreso en el sacerdocio debió de estar 
preparado, aparte de su conocimiento del La- 
tín y Filosofía, con el cultivo de la Sagrada 
Teología, que se supone había comenzado en 
Cádiz, y sus relaciones constantes con cléri- 
gos regulares y seculares, que, como maestros 
unos y compañeros “otros, eran las personas 
indispensablemente visitadas en las diversas 
etapas de sus viajes. 

Su ordenación de sacerdote no se realizó 
hasta el 19 de diciembre de 1772, en Santa 
Fe de Bogotá, y no como erróneamente afir- 
ma Groot en su Historia civil y eclesiástica 
de Nueva Granada, al decir que Mutis llegó 
a aquellas tierras como médico y capellán del 
Virrey Marqués de la Vega de Armijo, cosa 
moral y legalmente imposible por la incom- 
patibilidad establecida entre [ambas profesio- 
nes. Ordenóse, pues, en la citada fecha y lu- 
gar, como dice con júbilo en carta dirigida a 
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su condiscípulo y amigo el Médico de Cámara 
de S. M., D. Francisco Martínez Sobral; y 
en el día de Nochebuena del citado año de 
1772, y a los doce años desu llegada a Nue- 
va Granada, cantó su primera misa. 

Ya en su función sacerdotal, bastantes 
años después de su ordenación, y por haber- 
se negado a ocupar elevados ¡cargos como el 
de Protomédico de Nueva Granada y el de 
Gobernador de Girón, “en condición en sus 
servicios en bien del país”, y previos los in- 
formes favorables de la Audiencia y los Vi- 
rreyes, se le concedió una canongía en la 
Santa Iglesia Metropolitana de Bogotá. Es- 
te y el de confesor de las monjas de un con- 
vento de Santa Fe fueron los únicos cargos 
que desempeñó en su carrera eclesiástica, 
aunque no le preocuparon gran cosa, ya que 
nunca hace mención de ellos. 


MUTIS, ORGANIZADOR DE LA SOCIE- 
DAD PATRIOTICA DE BOGOTA 


En pleno apogeo »de su popularidad .en 
Nueva Granada y rodeado de sus antiguos 
alumnos, ya hombres de gran prestigio en el 
país por su elevada posición social y por su 
cultura, propúsose Mutis dotar -a su patria 
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adoptiva de un organismo por el cual la en- 
señanza que él había difundido durante tan- 
tos años tuviese mayor difusión y arraigo, y 
la*cultura y los intereses generales de Nueva 
Granada fuesen favorecidos. Fijóse para ello 
en la actuación de las Sociedades Económi- 
cas de Amigos del País que funcionaban en 
España, de algunas de las cuales, como la 
Vascongada, conocía los excelentes resulta- 
dos, y propúsose fundar en Santa Fe una So- 
ciedad Patriótica con orientación análoga a 
aquélla y que tuviese por fines favorecer el 
desarrollo económico y la educación popular 
del Virreinato. Estaba Mutis convencido de 
que la labor de alta cultura que él había des- 
arrollado no bastaba, pues su acción no pa- 
“saba de las clases superiores de la sociedad, y 
era preciso llevarla a las clases inferiores que 
vivían en la mayor ignorancia. Para ello ne- 
cesitábase la acción de todos los elementos 
disponibles para lograr los recursos necesa- 
rios al sostenimiento de las escuelas que ha- 
bían de fundarse, y el único medio de lograr- 
lo era fundar una Junta que estuviese inte- 
grada por dichos elementos, que defendiese 
los intereses generales de Nueva Granada y 
que constase de las secciones siguientes: pri- 
mera, Agricultura y cría de ganados; segun- 
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da, Industria, Comercio y Política, y tercera, 
Ciencias útiles y Artes liberales. 

Supo Mutis unir para esta empresa a los 
más importantes personajes neogranadinos, 
y obtenida la correspondiente. autorización 
del Virrey D. Pedro de Mendinueta, celebró- 
se una reunión el 10 de diciembre de 1801, 
bajo la presidencia de Mutis, en la que expu- 
so los fines que se proponía; y aceptados és- 
tos, unánimemente y con el mayor entusias- 
mo, procedióse a la elaboración de.los corres- 
pondientes Estatutos, que fueron aprobados 
por el Virrey, celebrándose la primera sesión 
de la nueva Sociedad el 2 de mayo de 1802, 
asistiendo a ella lo más selecto de la intelec- 
tualidad santafereña, formada por discípulos 
del ya anciano Mutis principalmente, que aco-. 
gieron con gran entusiasmo la, nueva inicia- 
tiva de su maestro y la llevaron a la práctica, 
llegando con el tiempo la naciente Sociedad 
a tener gran influencia en los. destinos del 
país. 


MUTIS, PACIFICADOR 


Una de las actuaciones menos . conocidas 
de la vida de Mutis y que demuestra de una 
vez el prestigio que había llegado a alcanzar 
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entre los naturales del país, fué su interven- 
ción en la sublevación llamada de los comu- 
neros, durante el gobierno del Virrey don 
Manuel Antonio Flores, en 1779. 

En guerra entonces España con Inglate- 
rra, amenazaba constantemente ésta con sus 
escuadras los puertos de las colonias españo- 
las en América. Para atender a la defensa 
del de Cartagena, abandonó el Virrey la ca- 
pital, delegando su autoridad en la Real Aca- 
demia y nombrando visitador a D. Juan 
Francisco Gutiérrez de Piñeres, quien con 
tanto exceso de celo como falta de tacto po- 
lítico y atendiendo solamente a aumentar los 
ingresos y recaudar grandes sumas para 
atender a los gastos de la guerra, impuso ta- 
les tributos a los pueblos, que en la provincia 
de Socorro, la más industriosa y próspera 
del país, surgió fuerte protesta, que se con- 
virtió luego en verdadera sublevación. Acom- 
pañaron a estas impopulares exacciones tri- 
butarias otras medidas políticas más impo- 
pulares aún y que agravaron la situación. 
Dictóse una Ordenación en virtud de la cual 
los indios que habitaban en pequeños núcleos 
de población habían de abandonar sus pobla- 
dos para reunirse en grandes concentracio- 
nes en las que se les darían terrenos. para es- 
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tablecerse, al par que el Estado se incautaba, 
para enajenarlos, de los terrenos que enton- 
ces poseían. Produjo esta disposición tal des- 
contento, que se unieron los afectados por 
ella y formaron Juntas en todos los pueblos 
o comunes, para defender sus derechos in- 
cluso por la fuerza, y por ello se les designó 
con el nombre de “comuneros”. Mandaron 
desde Santa Fe una pequeña columna de solda- 
dos para dominarlos, pero fué derrotada y 
hecho prisionero su jefe y un oidor de la Au- 
diencia que le acompañaba, con lo que, alen- 
tados por este primer triunfo los rebeldes, en 
número de más de 20.000, trataron de exten- 
der la sublevación al Reino entero. Tuvo la 
Audiencia que ceder, y envió una Comisión a 
pactar con los rebeldes, aceptando las condi- 
ciones que éstos impusieron. Pero no se ob- 
tuvo con ello la pacificación, pues el cabecilla, 
José Antonio Galán, decidió prolongar la lu- 
cha, primer chispazo de las que habrían de 
ocurrir treinta años más tarde, y se puso al 
irente de algunas partidas, que cometieron 
muchos desmanes, hasta que al fin fué preso 
y ajusticiado. 

El alzamiento sorprendió a Mutis, en 
1780, hallándose en las Minas del Sapo de 
Ibagué, y desplegó tal tino para apaciguarlo, 
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que lo logró al poco tiempo, comunicándolo 
así al Arzobispo D. Antonio Caballero de 
Góngora, que había sustituido interinamente 
al dimitido D. Manuel Antonio Flores, al par 
que solicitaba un amplio indulto para todos 
los sublevados de Socorro, a lo que accedió 
el Virrey Arzobispo, que desplegó gran tacto 
para apaciguar totalmente los ánimos, siendo 
por ello nombrado definitivamente para su 
elevado cargo, desde el cual, y ¡en docu- 
mento reservado dirigido al Ministro, cón fe- 
cha 31 de marzo de 1783, comunica a éste la 
parte activa que Mutis había tenido en apa- 
ciguar la sublevación. 
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ADDENDA ACLARATORIA 


LOS DISCIPULOS DE MUTIS 


Es seguro que la influencia personal más 
honda y continuada de cualquier español des- 
tacado en Nueva Granada fué la que en me- 
dio siglo, de vida modelo y señera, ejerció 
Mutis no sólo desarrollando su enorme labor 
científica, sino también impulsando la cultu- 
ra del Virreinato con fervoroso entusiasmo 
e influyendo poderosamente en la formación 
de sus juventudes, dando por consecuencia 
que a través de sus muchos discípulos, con- 
vertidos pronto en activisimos colaboradores 
suyos, lograse transformar a Nueva Grana- 
da y de modo especial a Santa Fe de Bogotá, 
que del pueblo mísero, incómodo y sin vida 
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espiritual alguna que encontró Mutis en 
1761, pasó a ser, como dice el escritor y via- 
jero Ciro Bayo, “una de las ciudades más 
aristocráticas de la América española, por la 
distinción y cultura de la clase acomodada. 
Tuvo la suerte de haber tenido los mejores 
Virreyes que la metrópoli envió a aquellas 
partes, y bajo sus auspicios se habían puesto 
en movimiento las aspiraciones sociales de la 
colonia. Durante los gobiernos de Mesía de 
la Cerda, Caballero y Góngora y Ezpeleta 
(1760-1800) nacieron el primer periódico, el 
teatro, la imprenta, una escuela de pinturas 
y academias de artes y ciencias. En 1801, el 
sabio Humboldt, remontando el Magdalena, 
llegaba a Bogotá y se encontró con una corte 
científica, destacando entre todos un grupo 
de naturalistas alumnos de Mutis. Y como 
Bogotá, eran centros de instrucción también 
Cartagena, Popañán y Cali. 

Mutis, sin pretenderlo ni preverlo, proba- 
blemente, fué el precursor de la nacionalidad 
neogranadina, a través de sus discípulos con- 
vertidos en directores espirituales del país. El 
no podía prever que la ciencia que sembraba 
y la Sociedad Patriótica que fundó serían. un 
día los elementos fundamentales que conduci- 
rían a Nueva Granada hacia la .emancipa- 
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ción. Pero, como genialmente ha dicho nues- 
tro ilustre Menéndez y Pelayo, “si nuestros 
gobernantes no llegaron a prever con tiempo 
que el espíritu ardiente de los criollos no ha- 
bía de contentarse mucho tiempo con la cien- 
cia pura, sino que había de lanzarse rápida- 
mente a las extremas consecuencias políticas 
que en aquella cultura venían envueltas, aun 
esta misma generosa imprevisión es para sus 
nombres un timbre de gloria”. 

Y como comprobante de la elevada calidad 
de los discípulos de Mutis, daremos a conti- 
nuación unas notas biográficas de algunos de 
los más distinguidos: 

Francisco Antomio Zea era natural de Me- 
dellín, de la “provincia de Antioquía, y estu- 
dió en Santa Fe de Bogotá Ciencias Natura- 
les bajo la: dirección de Mutis, y a propuesta 
de éste fué agregado a la Expedición cientí- 
fica de Nueva Granada. En 1797 fué enviado 
a España con otros jóvenes, procesados por 
revolucionarios; pero la mediación de Mutis 
le procuró buena acogida en Madrid, y, ab- 
suelto de su proceso, obtuvo permiso «para 
marchar á París con objeto de ampliar al- 
gunos estudios relacionados con la Flora de 
Nueva Granada. Regresó en 1801 a Madrid 
y dió a conocer algunos de los trabajos de 
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Mutis sobre las Quinas, publicando una Me- 
moria sobre la Quina, según los principios de 
Mutis, en los “Anales de Historia Natural”, 
de Madrid, lo que suscitó discusiones con Gó- 
mez Ortega, Ruiz y Pavón, que acababan de 
publicar su Ouinología y no estaban confor- 
mes con los principios de Mutis ni le tenían 
gran simpatía, y fué motivo para nuevos ale- 
gatos del médico panameño D. Sebastián Ló- 
pez Ruiz en defensa de su prioridad sobre 
Mutis en el descubrimiento de la quina en 
Nueva Granada. 

En 1803 fué nombrado Zea segundo profe- 
sor de Botánica del Jardín de Madrid, a pro- 
puesta de Cavanilles; y a la muerte de éste, 
al año siguiente, le sucedió como primer pro- 
fesor y Director de dicho Jardín, desempe- 
ñando estos cargos hasta 1809, encargándo- 
sele también, en 1805, del Semanario de 
Agricultura, en que publicó bastantes artícu- 
los. Intentó en la enseñanza algunas innova- 
ciones, que parece no fueron bien acogidas, 
lo que le disgustó bastante, según manifiesta 
en su Discurso acerca del mérito y la utili- 
dad de la Botánica. Los acontecimientos po- 
líticos acaecidos en España y que dieron lu- 
gar a la guerra de la Independencia le hicie- 
ron abandonar sus cargos, en los que fué 
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sustituido por Lagasca. Después de la abdi- 
cación de Carlos TV, fué individuo de la Jun- 
ta de Bayona y Ministro del Interior, mar- 
chando luego a América a reunirse con Bo- 
livar. 

Pertenecía D. Jorge Tadeo Lozano y Mal- 
donado a una ilustre familia de Bogotá que 
ostentaba el Marquesado de San Jorge. Rea- 
lizó en Santa Fe sus primeros estudios de 
Latín y Filosofía, y marchó luego a Madrid 
donde estudió Medicina, Ouímica, Mineralo- 
gía y Botánica. De regreso a Nueva Grana- 
da, se dedicó a la Medicina, y como sustituto 
de Mutis, explicó en el Colegio del Rosario la 
cátedra de “Matemáticas”. Como miembro vo- 
luntario formó parte de la Expedición cien- 
tífica. En el Semanario de Nueva Granada 
publicó, en 1809, importantes notas sobre 
plantas del país y en particular sobre el 
ulluco: Tradujo del francés la Geografía de 
las plantas o cuadro físico de los Andes equi- 
nocciales, escrita por Humboldt en Guaya- 
quil, añadiéndola notas y descripción de plan- 
tas. Su obra más notable fué la Fauna: cun- 
dinamarquesa, en la que hace la descripción 
de las diversas especies de animales del Nue- 
vo Reino de Granada. Honróle Mutis dedi- 
cándole una planta, la logania. Formó parte 
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de la Junta revolucionaria en pro de la eman- 
cipación, y, hecho prisionero, fué fusilado en 
Santa Fe de Bogotá con otros compañeros. 

Don Pedro Fermín de Vargas, neogranadi- 
no, fué uno de los discípulos más aventaja- 
dos de Mutis, por lo que éste le agregó a la 
Expedición al fundarse ésta, pero trabajó 
en ella poco tiempo, pues hubo de abando- 
narla para ir a ocupar el puesto de Corregi- 
dor de Zipaquirá. Realizó un interesante es- 
tudio sobre el guwaco o hierba contra la mor- 
dedura de las serpientes venenosas. 

Don José Manuel Restrepo era natural de 
Medellín y también alumno distinguido de 
Mutis. No formó parte de la Expedición, 
pero estuvo constantemente en relaciones 
científicas con su maestro, a quien dedicó su 
obra Ensayo sobre la Geografía, produccio- 
nes, industria y población de la provincia de 
Antioquía, en el Nuevo Reino de Granada. 
Al remitir el libro a Mutis, le escribe, el 24 
de enero de 1808, pocos meses antes de la 
muerte de éste, una afectuosa carta en la 
que manifiesta “haber recibido de él sus en- 
señanzas en el Observatorio Astronómico y 
debérsele todos los conocimientos científicos 
que existen en el Reino”. 

Don Eloy Valenzuela, era natural de Girón, 
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del Estado de Santander, y realizó sus es- 
tudios en el Colegio del Rosario, de cuyo 
profesorado llegó a formar parte, encargán- 
dose de la cátedra de Filosofía. Fué uno de 
los alumnos de Mutis que más destacaron en 
Historia Natural, por lo que formó parte de 
la Expedición al fundarse ésta en Mariqui- 
ta, pero al año siguiente tuvo que abandonar- 
la por haber enfermado, constituyendo su 
baja una sensible pérdida para la Expedi- 
ción. No por eso dejó de seguir trabajando 
en Ciencias Naturales, como lo demuestra su 
obra Flora de la Parroquia de Bucaraman- 
ga, de donde había sido nombrado cura pá- 
rroco. 

Otro religioso, discípulo y gran colabora= 
dor de Mutis, fué Fray Diego García, natural 
de Cartagena de Indias, que realizó sus: es- 
tudios en el Colegio de San Buenaventura, de 
Bogotá, e ingresó en la Orden franciscana el 
1 de diciembre de 1760, o sea casi en la mis- 
ma fecha de la llegada de Mutis a: Nueva 
Granada. Fué su colaborador, acompañándo- 
le en las excursiones botánicas, pues era muy 
instruido en Historia Natural, y por ello co- 
misionóle el Arzobispo Virrey para coleccio- 
nar ejemplares con destino al Jardín Botáni- 
co, al Gabinete de Historial Natural, de Ma- 
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drid, y a las colecciones que formaba Mutis 
en Mariquita para enriquecer los materialés 
de la Expedición científica. Asimismo, se le 
nombró para auxiliar a Mutis en las múlti- 
ples empresas de que se había encargado, 
pues además de la dirección de la Expedición 
tenía que atender al beneficio de la Canela y 
la Cera de los Adaquíes y al estanco de la 
Quina. Con este motivo, el P. García, duran- 
te siete años, realizó múltiples viajes por la 
mavoría de las provincias de Nueva Grana- 
da haciendo eran acopio de ejemplares, cum- 
pliendo las minuiciosas intrucciones que para 
ello recibiera de Mutis. Fué un observador 
metódico y tenaz. y debido a ello realizó al- 
eunos descubrimientos, como el de la casca- 
rilla roja, de la provincia de Santa Marta, en 
el valle de Upar, y divulgó el conocimiento 
del llamado palo de Ariza, de enérgicas pro- 
piedades hemostáticas. Escribió relaciones de 
sus viajes y varias memorias y descripciones 
de los objetos remitidos al Real Museo de 
Historia Natural. de Madrid. Estos escritos 
permanecen inéditos, siendo los más impor- 
tantes los dos signientes: Relaciones del via- 
je a las provincias de Neyba, de Timaná, de 
Mariquita y le Ibagué y Relación del sitio de 
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Nechi, en el que trata del descubrimiento del 
palo Ariza. 

Aunque no fueron sus alumnos de cáte- 
dra, pueden contarse entre sus discínulos 
a D. Salvador Rizzo y a D. Francisco Matis. 
El primero trabajó muchos años al lado de 
Mutis, como jefe de los pintores dibujantes 
de la Expedición y administrador de ésta, 
llerando a tener gran competencia en asun- 
tos relacionados con su arte y con la Botá- 
nica. Merece especial mención el seeundo, a 
quien Mutis descubrió dibuiando esnontánea- 
mente plantas con extremada habilidad. por 
lo que lo llevó a su lado, donde convirtióse en 
notable botánico y consumado dibujante, y 
cuva fe en su protector se hizo patente al 
inocularse voluntariamente el veneno de las 
serpientes para demostrar la eficacia, como 
antídoto contra ello, de la hierba descubierta 
por Mutis. 

Sinforoso Mutis fué también uno de los 
discípulos de su tío D. Tosé Celestino y de- 
sienado por éste para sucederle a su muerte 
en la dirección de la Exnedición. Se dedicó 
especialmente al estudio de la Botánica, ter- 
minó la obra de su tío sobre Ouinología de 
Bogotá y colaboró intensamente con él en la 
elaboración de la Flora, salvando, a su mmner- 
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te; la mayor parte de sus escritos y coleccio- 
nes. Junto a Zea y otros muchos: jóve- 
nes neogranadinos, estuvo complicado en la 
conspiración de 1795, por lo que con ellos 
fué preso y deportado a Cádiz, donde perma- 
necieron cinco años, siendo al fin absueltos. 
Regresó a Bogotá; pero su tío, prudentemen- 
te y para. evitar nuevas complicaciones, le 
comisionó para realizar estudios botánicos en 
Cuba, de donde regresó. poco: antes «de la 
muerte de aquél. Complicado en el movimien- 
to de independencia de América, fué de nue- 
vo preso, y, estándolo, fué encargado de or- 
denar y empaquetar los trabajos de :Mutis, 
que el General Euriles condujo a la Penínsu- 
la y se conservan en el Botánico. Es proba- 
ble que por este servicio y el recuerdo de su - 
tío le salvaran de ser fusilado, como lo: fué 
Caldas y gran: parte de los discípulos de Mu- 
tis, pero fué enviado al presidio de Omoa, 
del que salió al triunfar el movimiento de in- 
dependencia de Nueva Granada. 

Mención especial merece D. Francisco 
José de Caldas, «nacido en Popayán en 1771, 
que fué, sin duda, el más genial de los discí- 
pulos de Mutis, a quien éste protegió y hasta 
admiró, designándole para sucederle en la di- 
rección del Observatorio. Astronómico de 
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Santa Fe de Bogotá. El historiador Coroleu 
se expresa en estos términos refiriéndose a 
Caldas: “Francisco José de Caldas fué el co- 
laborador y compañero inseparable de Mu- 
tis. Careciendo de instrumentos científicos pa- 
ra sus observaciones, construyó él mismo, 
con sorprendente industria, un gnomon y un 
cuadrante solar, que fueron la admiración de 
Humboldt. Con estos aparatos calculó latitu- 
des y longitudes con tal exactitud, que sólo 
se notaron insignificantes diferencias al ha- 
cerse los cálculos con instrumentos perfeccio- 
nados. A los veintiséis años ya estaba en dis- 
posición de trazar la carta general del Vi- 
rreinato y de observar el hemisferio austral 
celeste. En un informe que remitió al Go- 
bierno dióle cuenta de una larga serie de ob- 
servaciones, probando que lo mismo servía el 
termómetro que el barómetro para medir la 
altura de las montañas (1799). Dos años más 
tarde, escribió una “Memoria” sobre la flo- 
ra de las inmediaciones del Ecuador, primer 
trabajo emprendido para una obra relativa a 
la geografía de las plantas de Nueva Grana- 
da. Coleccionó, describió y diseñó una infini- 
dad de plantas; en 1804 acopió un sinnúme- 
ro de datos astronómicos y geodésicos para 
su carta geográfica y muchas observaciones 


221 


astronómicas, barométricas y meteorológicas 
y sobre el color del agua. Además, prestó ser- 
vicios muy importantes a la arqueología ame- 
ricana, midiendo y dibujando, en sus grandes 
excursiones al interior del país, muchas y 
muy notables ruinas de lá época de los incas. 
En diciembre de 1805 se encargó del Obser- 
vatorio Astronómico, en donde hizo una mul- 
titud de útiles observaciones.” 


Prueba del afecto que Mutis profesaba a 
Caldas y en lo que estimaba su valía, fué el 
haberle pensionado de su particular bolsillo, 
gastándose en ello más de 4.000 pesos, para 
que estudiase la vegetación de Quito y en 
especial de los bosques quiníferos de Loja, 
acerca de los cuales escribió una “Memoria” 
que se conserva en el Botánico de Madrid. 
Fundó el Semanario del Nuevo Reino de 
Granada, en el que colaboraron las persona- 
lidades más distinguidas del país, entre ellas 
muchos sacerdotes aficionados a las ciencias 
y casi todos los discípulos de Mutis, publicán- 
dose interesantísimos trabajos de investiga- 
ción, que revelan el florecimiento científico del 
Virreinato en aquella época. Empezó a pu- 
blicarse el 3 de enero de 1808 y terminó: el 
31 de diciembre de 1809, siguiendo después 
en forma de “Memorias” hasta 1812. En el 
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Botánico de Madrid se guardan 33 cartas de 
Caldas, algunas de gran interés científico, en- 
tre ellas la que hace relación al viaje de Hum- 
boldt y Bonpland, a quienes acompañó en 
parte de su viaje, subiendo con ellos hasta el 
Pichincha y el Chimborazo. Ocurrió un in- 
cidente curioso y desconcertante entre Hum- 
boldt y Caldas. Admirador éste del sabio ale- 
mán y reconocido a los calurosos elogios que 
había tributado a sus trabajos astronómicos, 
deseaba acompañarle en todo su viaje por 
América, pero la falta de recursos se lo impe- 
día. Enterado de ello Mutis, le remitió un li- 
bramiento del dinero necesario; pero vencida 
esta dificultad, resultó que Humboldt se negó 
rotundamente a ser acompañado por nadie, 
extraña conducta que no ha sido explicada 
aún cumplidamente y que causó a Caldas 
gran contrariedad, según expresa en una in- 
teresantísima carta en que da cuenta de tra- 
bajos que había realizado y sus propósitos de 
realizar otros nuevos. 

Preciso es, al hablar de Caldas, hacerlo 
también de un hombre poco conocido, don 
José Ignacio Pombo, patrocinador, con Mu- 
tis, de sus trabajos científicos y de sus viajes y 
exploraciones. Era miembro del Consulado de 
Cartagena, propuso la comunicación del río 
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Magdalena por medio de cinco caminos que fa- 
cilitasen el acceso a las comarcas más ricas y 
pobladas del país, y sufragó los gastos necesa- 
rios para que Caldas realizase las explora- 
ciones previas para el trazado de dichos ca- 
minos. Con este motivo exploró éste casi to- 
da la cuenca del río Magdalena y gran parte 
de los Andes, realizando interesantes obser- 
vaciones. 

Preparaba una Fitografía del Ecuador 
cuando, siendo Director del Observatorio As- 
tronómico de Bogotá, fué encarcelado en Po- 
payán por haber tomado parte en la lucha 
por la emancipación política de Nueva Gra- 
nada; y trasladado a Santa Fe, fué fusi- 
lado el 29 de octubre de 1816, junto con 
otros dirigentes del movimiento. Parece que 
el general Morillo, conocedor de los méritos 
de Caldas y de la parte secundaria que había 
tenido en el movimiento, deseaba salvarle, pe- 
ro tuvo que ceder ante las amenazas de los 
intransigentes—alguno de ellos americano— 
de denunciarle a la Corte por su benignidad. 
El recuerdo de Caldas como una eminencia 
científica neogranadina perdura en el país, y 
para honrar su memoria, juntamente con la de 
Mutis, se han erigido a ambos sendas estatuas 
en el Observatorio Astronómico de Santa Fe 
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de Bogotá, que uno creó y costeó, y el otro fué 
el primero en dirigir continuando la obra. de 
su maestro. 


LA MUERTE DE MUTIS 


Casi medio siglo de estancia sin retorno a 
España, ocupado y aun preocupado constan- 
te y permanentemente de trabajos no sólo 
intelectuales, sino materiales, luchando para 
vencer las resistencias pasivas administrati- 
vas y burocráticas que entonces, como aho- 
ra, han brotado al encuentro de la Cien- 
cia o.el Arte con las reglamentaciones que no 
les. permiten desarrollarse, pasó Mutis en 
Nueva Granada. Todo ello vencido por su fi- 
bra vital, le permitió llegar a los setenta y 
seis años; pero quebrada también aquélla por 
la permanencia en climas insalubres como los 
bajos terrenos de la zona ecuatorial, le hi- 
cieron sucumbir. 

Muere no con tristeza de dejar la tierra, 
que su gran fe católica no dejaba nacer en 
él tal tribulación, sino por la pena, y tal vez 
el remordimiento, de no haber terminado su 
obra, y por ello quería prolongar su vida re- 
dactando normas para que otros, sus discí- 
pulos predilectos, terminasen la labor que él 
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estimaba sólo. iniciada, anticipándose al pen- 
samiento de Carnot, concretando. asu: vida: 
personal científica de que la Ciencia: se 100 
pero no está hecha. 

Sus finales determinaciones, al sentirse. en 
plena quiebra fisiológica, fueron tomadas 
en 1808 y conducentes a que la Expedición 
botánica: pudiese seguir: funcionando al fal- 
tar él, y que sucobra, y principalmente:la Flo- 
ra: de Bogotá, no: se. perdiese. 

¿Para ello hizo regresar a su lado a su so- 
brino D. Sinforoso, que se hallaba en Cuba 
realizando estudios botánicos; pero principal- 
miente por deseo y previsión de su tío de apar- 
tarlo del peligro de las luchas políticas, que 
ya empezaban a manifestarse en el país, para 
que se encargase de la continuación de los 
trabajos de Historia Natural, pues ya había 
encargado a Caldas de los del Observatorio 
Astronómico y de los trabajos geográficos, y 
como complemento redactó una “Representa- 
ción” al Virrey, D. Pedro Mendinueta, que 
puede ser considerada como un testamento 
científico. 

Prevé Mutis en dicho documento, con toda 
serenidad, su próximo fin, y dicta minuciosa- 
mente, como minucioso y detallista había sido 
toda su vida, cuanto había de hacerse después 
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de su muerte, pues dice: “Recelo no lograré. 
restablecerme; he considerado de mi obliga- 
ción «y desempeño de las comisiones del real 
servicio que han estado a mi cuidado, deseoso 
de su más feliz éxito, hacer presente a V. E. 
los puntos siguientes, que expondré sucinta- 
mente. y como «me. permitan las circunstan- 
cias en que me hallo por. mi decadente salud, 
para que .en vista pueda la superioridad. 
de V. E. mandar expedir la providencias que 
tuviese por más oportunas”. Y a continuación 
dicta sus disposiciones, proponiendo la supre- 
sión del cargo de Director. de la Expedición, 
y que el sueldo de éste se repartiese entre su 
sobrino D. Sinforoso y Rizzo, que continuaría 
de primer pintor y.mayordomo, de modo. que 
los tres estuviesen equiparados, con un sueldo 
de 1.000 pesos anuales cada uno, pues “en 
estos términos quedan todos tres iguales en 
cuanto a utilidades, sin que por. este camino 
tenga ninguno de ellos que apetecer respecto 
del otro”. 

Y preocupándole en sus últimos momentos 
el porvenir de su obra, previsoramente escri- 
be: “Otro punto muy importante es. el de los 
inventarios que deben hacerse de los efectos 
que se hallen existentes en la casa de la Ex- 
pedición, donde he habitado y habito desde 
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mi regreso de la ciudad de Mariquita a esta 
capital. Estas diligencias, que procuraré de- 
jar evacuadas, si Dios fuese servido dilatar- 
me la vida el tiempo necesario, si se actuaren 
después de mi fallecimiento, será con precisa 
asistencia personal de los tres individuos de 
que habré hecho mención, para que cada uno, 
en la parte respectiva de su cargo, se impon- 
ga y sepa lo que hay, lo que recibe y de que 
debe responder. Pero lo que exige un sumo 
cuidado y tiento en su manejo son las láminas 
trabajadas, que por la poca resistencia del pa- 
pel están expuestas a deterioros; y el primor 
con que están ejecutadas requiere que se tra- 
ten con mucho esmero, por lo cual en este acto 
no se fiarán a otras manos que a las de don 
Salvador Rizzo, como los herbarios secos a las 
de D. Sinforoso Mutis”. 

Es curioso que refiriéndose a D. Salvador 
Rizzo, sobre quien recayó después un proceso, 
acusado de haber sustraído el texto de la Flo- 
ra de Bogotá, que no ha podido encontrarse, 
se exprese Mutis «en estos términos: “Este 
sujeto, por su gran honradez, cristiandad, celo 
y actividad que ha manifestado siempre, en 
cuanto se ha puesto a su cargo relativo a la 
Expedición botánica, y otros asuntos de que 
ha estado encargado, ha merecido mi entera 
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confianza y satisfacción, y no dudo evacue 
éste—se refiere a la presentación de cuentas— 
con la pureza, legalidad y desinterés que ten- 
go en él bien conocidos en el dilatado tiempo 
que ha servido a mi lado”. 

Por fin, fatalmente, el espíritu del que ha- 
bía pasado su larga vida contemplando la Na- 
turaleza y adorando a Dios, que tantas mag- 
nificencias creara, desprendióse de la tierra 
en la noche del 11 de septiembre de 1808, 
sintiendo la amargura de no haber terminado 
su obra, pero con la esperanza de que sus dis- 
cípulos, siguiendo sus últimas indicaciones, 
diesen cima a la misma. Gran pena produjo 

en Nueva Granada la muerte del Patriarca de 
los botánicos, no por esperada menos sentida, 
y grandes fueron las manifestaciones de due- 
lo, a pesar de que las circunstancias políticas 
y las luchas que empezaban a declararse ab- 
sorbían casi por completo la pública atención. 
Pero no en vano se vive una vida como la que 
vivió Mutis, de sacrificios, trabajo y abne- 
gación, prodigándose siempre en favor de los 
menesterosos y de la tierra adoptiva, para aue 
ésta, a pesar de las difíciles circunstancias 
por que pasaba, no sintiese profundamente la 
muerte del que consideraban como hijo predi- 
lecto. Así, vemos que el Semanario del Nuevo 
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Reino de Granada publicó un “Suplemento” 


en honor a la memoria de Mutis, en el que 


Caldas publicó un sentidísimo «trabajo ' para 
honrar' el recuerdo del que había sido «su 
maestro y protector, trabajo en el que se im- 
sertan» interesantes datos Riagráficos del: di- 
funto: 

Cupo a los restos de Mutis la misma: triste 
suerte que a los de tantos hombres ilustres, 
como Cervantes y Lope de Vega, pues nada 
se sabe de- ellos, y es probable hayan des- 
aparecido. En su-respecto, el ilustre historia- 
dor colombiano D. Eduardo Posada escribió, 
en 1921, en el Boletín de la Umversidad. de 
Madrid: “Los restos: de Mutis parece quese 
han perdido. El cronista Caballero nos refie- 
re que se le enterró en Santa Inés, pero-allí 
no'se ve señal alguna de tumba: Alguna vez 
que buscamos ésta sólo nos mostraron'las'lá- 
pidas de los 'Arzobispos (Arguiñao y Porti- 


Jo) «que habían sido -levados+al vecino-coñ- 


vento. Quizás al pie o detrás de' los” altares 
laterales haya: quedado oculta. Cuando éstos 


se-reformaron- ahora años,-se cubrió,:proba- 


blemente; la el: qu, guardaba e esas venerá- 
bles cenizas” 


LO QUE FUE DE LOS TRABAJOS 
DE MUTIS 


Murió Mutis en momentos muy críticos, 
en 1808, año de cruentas luchas y+hondos 
trastornos políticos en España, que tuvieron 
repercusión, aunque por opuestos motivos, en 
el Virreinato. A:causa de ellos se paralizó la 
vida: científica, y los que fueron colaborado- 
res de: Mutis, incluso sus sobrinos, deserta- 
ron de la Expedición; para lanzarse a la lu- 
cha en pro dela independencia americana, 
quedando la obra paralizada y, lo que fué peor, 
en grave peligro de perderse la labor de más 
de cuarenta y cinco años del que fué sabio 
naturalista. 

Abandonado aquel gran ¡Centro científico, 
ya sin nadie que de él cuidase, al entrar Bo- 
livar con sus tropas en Santa Fe de Bogotá, 
incapaces éstas de comprenderla verdadera 
valía de lo que:allí se: guardaba, asaltaron: el 
edificio donde la Expedición estaba instalada, 
causaron bastantes destrozos y se apodera- 
Ton«de muchos objetos que-para ellos no te- 
mían más' valor” que la: novedad, pero: cuya 
«pérdida fuié muy sensible para la Ciencia: 

El Sr. Hernández de Gregorio, editor del 
libro de:Mutis El arcano: de la Quina, dice en 
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el prólogo del mismo: “Por su muerte estuvo 
a pique de perderse un gran herbario, que 
consta, según los papeles públicos, de 24.000 
plantas, con crecido número de grandiosas 
láminas y una prodigiosa colección de dibu- 
jos ejecutados e iluminados a su vista por 
dieciocho pintores y grabadores que habían 
venido a su lado; una abundante y curiosa 
colección de gomas, leños y otros productos 
vegetales; otra rica colección de animales y 
minerales, como también muchos manuscri- 
tos preciosos para la Economía, para la His- 
toria y para las ciencias, siendo la principal, 
como objeto de su expedición, que tantos sa- 
crificios pecuniarios había costado al Gobier- 
no español, la famosa Ouinología de Santa 
Fe de Bogotá, en el Nuevo Reino de Grana- 
da. Todo esto estuvo para venderse a un ex- 
tranjero por una cuantiosa suma; pero el Ge- 
neral en Jefe, D. Pablo Morillo, noticioso de 
que estaba para efectuarse la venta de unas 
preciosidades que tanto habían costado al Go- 
bierno y que defraudaban a España del honor 
de poseer tan gran tesoro, tuvo la fortuna de 
poder sacarlo de manos de los disidentes, v le 
envió a Madrid con el general D. Pascual En- 
rile, que también había avudado a rescatar- 
lo, y lo entregó a Su Majestad”. Suerte gran- 


232 


de fué en verdad el rescate de los trabajos de 
Mutis, al que contribuyó grandemente su so- 
brino D. Sinforoso, evitando siguiesen el mis- 
mo destino que los de las otras Expediciones, 
cuyos herbarios, dibujos, láminas y manuscri- 
tos se vendieron al extranjero y hoy figuran 
como joyas en Museos oficiales o en coleccio- 
nes particulares, perdiendo lastimosamente 
España las cuantiosas sumas que invirtió 
para que la obra de sus mejores naturalistas 
fuese a enriquecer la ciencia y la economía 
de otras naciones, como ocurrió con los her- 
barios de Ruiz y Pavón, los dibujos y lámi- 
nas de Sesé y Moziño y los manuscritos de 
Pineda. 

La remesa enviada a España en 1817 abar- 
có cuanto se conservaba entonces de la Ex- 
pedición, pero muchos manuscritos y docu- 
mentos quedaron en Bogotá, en cuyo Archi- 
vo Nacional se conservan como preciadas re- 
liquias, y otros se perdieron, y entre ellos los 
de la Flora de Bogotá. 

Según nota del Obispo Sr. González Suá- 
rez, fueron remitidos a España 104 cajones, 
con el siguiente contenido : 

Catorce cajones con 5.190 láminas y 711 
diseños. 

Un cajón con manuscritos. 
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Cuarenta y ocho cajones con «anatomía de 
plantas y de quina. : 

Quince cajones con roirutilesaj 

Nueve cajones con semillas. 

Seis cajones: con varias curiosidades. 

Ocho cajones con muestras de maderas. 

Un cajón con muestras de caucho. 

Dos cajones con cuadros de animales y 
otras pinturas. 

Matis tenía un hesbarió de más de: 20.000 
plantas.: 

“Los fósiles eran sacados del cerrito del Gi- 
gante, cerca de Mariquita. | 

En el Real Jardín Botánico de Madrid “se 
conservaban 6.717 dibujos pertenecientes a la 
Expedición botánica de Bogotá, de los: cua- 
les 6:060 pertenecen a la Flora. 

Ciento veintidós; a la Quinología. 

Quinientos cincuenta y cinco son de carac- 
teres “genéricos de estudios seo pnáticunlota: 
micos y de bosquejos diversos. 

Los dibujos pertenecen a''unas' 1 30 fami- 
lías botánicas. 
Hay enel mismo: Jardín' Botánico 45 cajo- 
nes, en los cuales está el herbario de Mutis, 
y otros” cajones más con maderas; con frutos, 
con resinas, pero sin rótulos, conservándose 
tales como vinieron de: Bogotá: O Í 
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Al llegar a Madrid las preciosas coleccio- 
nes se pusieron a disposición del Ministro de 
Estado, como Protector del Museo de Ciencias 
Naturales, quien dispuso se hiciese un inven- 
tario de ellas por D. Mariano Lagasca, el 
Coronel D. Antonio Van Halen, que los: ha- 
bía traído a Madrid, y D. Simón de Rojas 
Clemente, y después se remitiesen al Gabinete 
de Historia Natural los minerales y anima- 
les, y al Real Jardín Botánico los herbarios 
y semillas, y a su Biblioteca las preciosas lá- 
minas y manuscritos de la Flora de Bogotá y 
la Quinología, donde aún pueden verse, dis- 
poniéndose al propio tiempo, en 1818, que el 
“eminente botánico de dicho Jardín Botánico 
"D. Mariano 'Lagasca comenzara a publicar 
los trabajos botánicos realizados «por las*ex- 
pediciones de América y Filipinas; pero como 
el Real Erario no se hallaba en condiciónes 
de sufragar tan cuantiosos gastos, tuvo que 
paralizarse la “obra sin haberse publicado, 
como ya dijimos, más que una “parte de la 
Flora del” Perú y Chile; de Ruiz y Pavón. 
Para “poder” continuar” las publicaciones, ' él 
"Marqués: de Baxamar dirigió, el' 17 de sep- 
tiembre: de 1791; una” carta a los Virreyes, 
'Arzobispos, Deanes, Cabildos eclesiásticos y 
seculares? y Universidades “solicitando contri- 
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buyesen con su aportación económica. “La 
obra es tan vasta y tantos los caudales que 
se requieren para su ejecución en los ramos 
tipográficos, grabado e iluminado, que no 
los puede soportar el Real Erario, por los-in- 
mensos gastos que han ocurrido en el ante- 
rior Reinado y en éste para sostener el honor 
de las armas españolas, las propias posesio- 
nes y conservar la paz contra los enemigos 
de la Corona a los vasallos de esos dominios.” 
Es de suponer que el llamamiento no dió el 
resultado económico apetecido, por cuanto las 
publicaciones no pudieron continuarse, einédi- * 
tas continúan y guardados en el Botánico los 
manuscritos, dibujos y láminas de las Floras 
de Nueva Granada, del Perú y Chile, la de 
Méjico y la de Cuba, así-como los de la expe- 
dición alrededor del mundo realizada por Pi- 
neda y Neé en la expedición de Malespina. 

Quiso D. Mariano Lagasca cumplir el en- 
cargo recibido de publicar las obras. de Mu- 
tis, y de acuerdo con la Sociedad Médico- 
Quirúrgica de Cádiz, que había de editarla, 
llevóse a su 'casa el manuscrito de la Historia 
del árbol :de la quina y 122 láminas, unas en 
negro y otras. en color; pero el azar perse- 
guía a los resultados de las Expediciones del 
siglo xv111, y Lagasca tuvo la desgracia de 
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que el 13 de junio de 1823, en un motín ocu- 
rrido en Sevilla, fuese asaltada su casa y des- 
truídos sus magníficos manuscritos y colec- 
ciones de cerca de treinta años de trabajo, y 
juntamente con ellos los de la obra de Mutis. 
Afortunadamente, en el Botánico había otro 
ejemplar manuscrito del libro, reduciéndose la 
pérdida, siempre sensible, a las 122 láminas 
destruidas. Y en los Archivos del Botánico 
continúa inédito y desconocido el gran tesoro 
de la obra de Mutis, juntamente con el de las 
otras Expediciones científicas, cuya publica- 
ción es más factible y exigible hoy, como de- 
mostración y no presunción de las conquistas 
científicas españolas del siglo XVIII de que 
vean la luz pública. 


COMO SE HA HONRADO A MUTIS 


A pesar de su innata modestia y de la vida 
austera y retirada que siempre llevó, pocos 
sabios habrán sido tan honrados en su vida 
como lo fué Mutis. Entre sus papeles se han 
encontrado cartas de los hombres de ciencia 
más famosos de su época, como Thumberg, 
Bergius, Sparthau, Schousbod, Wildenow, 
Labillardiere, Le: Blond, Bonpland, Hum- 
boldt y Linneo, entre los extranjeros, y Neé, 
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Cervantes, Caldas, Martínez Sobral y: Cava- 
nilles, entre los:españoles, y todos. le tributan. 
entusiastas elogios: Patriarca de los botánicos: 
le. llama: Humboldt, y: Príncipe de. la. Botáni- 
ca Linneo, y ambos genios. de la Ciencia, en; 
su' larga «correspondencia .con Mutis, pudie- 
ron' apreciar exactamente. su: valía, como. la 
apreciaron las Sociedades científicas de Euro- 
pa, que le llamaron a su seno, reconociendo 
sus méritos. 

No estuvieron los Virreyes remisos en hon- 
rarle, pues todos le tuvieron en gran estima 
y le propusieron para cargos importantes, que 
él sucesivamente fué renunciando, como los 
de Protomédico y Gobernador de Girón, por-" 
que los consideraba incompatibles consu la- 
bor científica, y el de Canónigo de la Metro- 
politana de Bogotá no fué solicitado por él, 
sino merced especial que, para premiar de al- 
gún modo sus valiosos servicios, solicitó a su 
favor la Audiencia de Nueva Granada, y el 
Rey “se apresuró a conceder, pues también la 
Corona teníale en- alta: estima, como lo de- 
mostró en varias ocasiones interesándose por 
su obra, y de modo especialísimo por su: salud 
cuando estuvo ésta amenazada. 

Retratos de Mutis honran los centros de 
cultura que le contaron entre sus alumnos, y 
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la Universidad de Sevilla y el Jardín Botá- 
nico: de Madrid tienen su efigie en notables 
cuadros, «presidiendo la labor: de sus .cáte- 
dras de Botánica, como tributo al que tanto 
laboró: en :esta. ciencia, mientras. el. Ayunta- 
miento de: Cádiz y la Biblioteca Nacional po- 
seen otros para honrar, el primero, la me- 
moria de uno de sus más preclaros hijos, y la 
segunda la de. uno de los. hombres de ciencia 
españoles más eminentes. Completan la. serie, 
de retratos un muy notable: óleo que existía 
enel oratorio del Caballero de. Gracia, de 
Madrid, sin-que podamos establecer cómo. es-: 
taba “en dicho .templo, aunque tal vez. fuese. 
por: el carácter sagrado del gran científico: Y 
si de este modo España. ha. honrado .a,.este. 
ilustre hijo suyo, bien ha demostrado Colom- 
bia mo olvidarlo tampoco, pues su-estatua ál- 
zase en los jardines del Observatorio Astro- 
nómico de Bogotá, que él fundara, y la, casa 
donde se estableció la Expedición científica, 
en Mariquita, consérvase como una reliquia; 
mientras una placa. conmemorativa recuerda, 
enel Colegio del Rosario, los entusiasmos con 
que explicó, en sus cátedras el sabio gaditano, 
que tanto laboró por la cultura de, Nueva 
Granada, y que ésta ha sabido apreciar guar- 
dando con el mayor afecto el recuerdo del que 
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considera como si fuese el padre de su rena- 
cimiento científico y principal factor en la 
formación de su nacionalidad cultural. 

En los Archivos de Santa Fe de Bogotá 
guárdanse como reliquias algunos escritos de 
Mutis, con igual cariño que en el Jardín Bo- 
tánico actual de Madrid, que él no conoció, 
consérvanse con toda la obra del estudiante 
del Botánico de “Migas Calientes”, en el que se 
preparó para realizar su sueño, convertido al 
fin en realidad, de estudiar la Historia Na- 
tural y especialmente la Botánica americana. 
El visitante del Botánico, al pasar por sus 
avenidas, tropezará con el nombre de José Ce- 
lestino Mutis en una de las más importantes, 
estampado en una cartela que es noble ejecuto- 
ria para la Botánica española que tal pléyade 
de botánicos produjo en el siglo xvI11, y entre 
ellos, y como astro de primera magnitud, a 
nuestro biografiado, cuyo busto destácase hoy 
en el que fué interesantísimo jardín botánico 
de Cádiz, cerca del añoso Drago que conociera 
la niñez y juventud de Mutis, y acaso por su 
exotismo fuera un factor que interviniese en 
su vocación por la Botánica y le impulsase a 
ir a estudiar la de remotos países. 

Que la obra científica de Mutis ha intere- 
sado grandemente en el tiempo y el espacio, 
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demuéstralo la numerosa y selecta bibliogra- 
fía que existe respecto a la misma, tanto en 
Hispanoamérica como en el extranjero, de la 
que damos una sumaria indicación al final de 
este libro. Hízose patente este interés en 1932 
con motivo del bicentenario de su nacimiento, 
por la serie de actos conmemorativos que se 
celebraron en España y en Colombia. Cele- 
bráronlos muy lucidos la Sociedad Española 
de Historia Natural, la Academia de Cien- 
cias, la Unión Ibero-Americana, la Academia 
de Farmacia y el Jardín Botánico, de Madrid, 
mientras la Academia Hispano-Americana 
de Cádiz, organizó, el día 6 de abril de 1932, 
una sesión extraordinaria, que fué una verda- 
dera manifestación de entusiasmo de todos 
los elementos culturales gaditanos para hon- 
rar la memoria del excelso paisano, que has- 
ta entonces había permanecido olvidado por 
su ciudad natal, y para remediar este olvido 
erigiéronle un busto en el Parque de la ciu- 
dad y publicaron un libro conmemorativo. 
Justo es reconocer y agradecer por Espa- 
ña el gran entusiasmo con que Colombia ce- 
lebró el 11 centenario de su hijo adoptivo, 
pues por Decreto de la Presidencia de la Re- 
pública tuvieron carácter nacional los actos 
conmemorativos que se celebraron por 'inicia- 
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tiva de la Sociedad Colombiana de Ciencias 
Naturales, y formándose para ponerlos en 
práctica, un Comité organizador integrado 
por los más destacados elementos culturales 
de Bogotá. En representación de España fué 
el catedrático de Botánica de la Facultad de 
Farmacia de Madrid D. José Cuatrecasas, de- 
signado para ello por el Gobierno español; 
y llevando la de la Facultad de Ciencias de 
Madrid y la Junta de Relaciones Culturales 
del Ministerio de Estado marchó también a 
Colombia el Presidente de la Real Sociedad 
Española de Historia Natural y erudito cate- 
drático D. Francisco de las Barras y de Ara- 
gón. Los actos celebrados en Santa Fe de 
Bogotá en honor de Mutis, el 6 de abril de 
1932, fueron: primero, una misa de requiem; 
segundo, ofrecimiento de coronas a 'su esta- 
tua en el jardín del Observatorio Astronó- 
mico; tercero, explicación a los niños de las 
escuelas públicas de lo que representa Mutis 
para Colombia; cuarto, exposición en la Aca- 
demia Nacional de la Historia de objetos re- 
lacionados con la Expedición botánica de 
Bogotá; quinto, descubrimiento en el Colegio 
del Rosario, por el Presidente de la Repúbli- 
ca, de una lápida conmemorativa, y solemne 
acto en honor de Mutis. Celebráronse además 
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actos conmemorativos en varias localidades 
de Colombia, y de modo especial en aquellas 
en que Mutis había vivido, como en Mariqui- 
ta, donde tuvieron importancia grande, lo 
mismo que en Ibagué, Cartagena y Barran- 
quilla. Como colofón a todos los actos cele- 
brados, el Ministerio de Industria de Colom- 
bia publicó un libro conmemorativo del se- 
gundo centenario de Mutis, en el que se in- 
sertan interesantes trabajos relacionados con 
el sabio botánico, que con razón pudiera lla- 
marse hispanocolombiano, ya que a ambas na- 
ciones pertenecía: a la primera, por su na- 
cimiento, y a la segunda, por su vida ejem- 
plar en ella. ; 
Como reconocimiento a los méritos del 
médico botánico que tantos nuevos elementos 
aportó a la farmacopea con sus descubri- 
mientos, en la Facultad de Farmacia de Ma- 
drid, y patrocinado por el Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas de España, se 
ha establecido el Instituto de Farmacognosia 
de José Celestino Mutis, cuya labor científi- 
ca, callada y constante, pero fructífera, será 
el mayor homenaje que haya podido tributar- 
se al que a la Ciencia dedicó su larga vida de 
trabajo y sacrificio, y llegó a ser el Patriarca 
de los botánicos y el gran Linneo llamó Phy- 
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tologorum americanorum Princeps, cuyo nom- 
bre inmortal no podrá borrar jamás el tiempo. 
Numen inmortale quod milla actas numquam 
delevit, a quien dedicó el sabio Cavanillas 
estas palabras: ln honorem  sapientissimú 
(J. C. Mutis) quí jure merito botanicorum in 
America Princeps salutatur, dehetque etiam 
inter primates Europeos colorari. 


ENSAYO CARACTEROLOGICO DE 
MUTIS 


Contra el criterio del gran Oswald, des- 
arrollado en Los grandes hombres, es acha- 
que de la mayor parte de los biógrafos el 
tratar con todo detalle la obra realizada por 
sus biografiados, buscando principalmente en 
ella lo más digno de elogio y los éxitos prin- 
cipales, silenciando en cambio cuidadosamen- 
te los fracasos, y sobre todo los detalles físi- 
cos y psicológicos que contribuirían a darles 
a conocer en su aspecto más fundamental; en 
ei del hombre, con sus cualidades y defectos, 
con sus enérgicas decisiones y sus abulias, 
sus virtudes y hasta sus vicios. Y sin embar- 
go, este factor debe ser la clave fundamental 
de toda biografía, pues sabido el tempera- 
mento característico de una persona e incluso 
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hasta su constitución morfológica, y particu- 
larmente su tipo psicológico, tendremos ex- 
plicadas sus reacciones; su manera de ser y la 
explicación de los actos que realizó durante 
su vida. 

Fisicamente no tenemos más detalles de 
Mutis que los que nos proporcionan sus re- 
tratos, en los que se destaca su bondadosa 
mirada un tanto irónica, su espaciosa frente 
y cara de salientes pómulos, correspondientes 
una y otros morfológicamente a un tipo mix- 
to cerebral respiratorio que recuerda al de la 
mayoría de los exploradores del siglo XvI, 
pues, como ellos, es muscular, fuerte sin ser 
hercúleo y disfruta de una constitución tan 
sana y una salud bastante robusta—como 
dice él mismo en una representación al Rey— 
que le permite resistir durante más de cua- 
renta años los rigores de aquel clima, al que 
no pudieron aclimatarse tantos otros inves- 
tigadores, que pagaron con su vida, en plena 
juventud, el intento de arrancar a la Natura- 
leza americana secretos que pudo averiguar 
Mutis-en su larga vida en aquellas tierras, a 
pesar: de que su profesión de médico le ponía 
en constante peligro de contagio de las enfer- 
medades tropicales, que con tanto celo se de- 
dicó también a combatir y estudiar. 
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Magníficamente dotado físicamente estaba, 
pues, Mutis para una labor en aquellos países 
de duro clima, donde tantos otros rindieron su 
vida en holocausto de la Ciencia; pero para su 
empresa no lo estaba menos psicológicamente. 
Tipo objetivo, observador, introvertido; he 
aquí tres características que en él se distin- 
guen fundamentalmente al más somero aná- 
lisis de su personalidad. No es él quien se 
proyecta hacia el exterior subjetivamente, 
sino que con curiosidad insaciable va en bus- 
ca de los objetos para conocerlos y analizar- 
los hasta en sus más pequeños detalles, y esto 
explica cumplidamente sus aficiones a la Bo- 
tánica, donde encuentran plena aplicación ta- 
les aptitudes para el estudio de los detalles y 
para el coleccionismo y la clasificación. Pero 
por contrapartida no es hombre de grandes 
síntesis, canaz de geniales creaciones; el ex- 
ceso de objetivismo le anula muchas veces y 
le incapacita para elaborar consecuencias im- 
portantes, v sólo a fuerza de constancia y de 
paciencia lleva ¿a arrancar a la Naturaleza 
sus secretos: le falta potencia creadora. nues, 
como escribió Caldas. Mutis procedía “lento 
en sus juicios y preennmtando a la Naturaleza 
más bien que a sus ideas”. Es, sin embargo, 
razonador, y esto le lleva al estudio de las 
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Matemáticas; péro ni en éstas, ni en la Físi- 
ca, la Química y la Astronomía, a las que le 
lleva su curiosidad científica nunca satisfe- 
cha, logra remontarse; es capaz de realizar 
los cálculos más minuciosos y. las investiga- 
ciones más pacienzudas, pero no de inventar 
una nueva explicación, una consecuencia, una 
verdad de. carácter general, un teorema. Es 
un erudito formidable, un pozo de ciencia ad- 
quirida a fuerza de estudio y trabajo, pero 
demasiado aferrado a lo concreto, no es ca- 
paz de llegar a las altas generalizaciones abs- 
tractas, que son la base y forman las grandes 
leyes científicas. Y ésta fué, en parte, su tra- 
gedia: 

Fué un introvertido, de gran riqueza de 
vida interior y, por tanto, concentrado; poco 
comunicativo, distraído, pero de una sensibi- 
lidad extremada. Viviendo esta vida interna, 
a veces irreal y fantástica, llega'a olvidar la 
realidad, y por ello sufre a veces fuertes fra- 
cásos. El carácter reservado y poco comuni- 
cativo de Mutis lo hemos puesto de' relieve 
durante sú viaje a América, pues en los seis 
meses qué pasa junto al Virrey rio tiene ape- 
nas relación con éste, a pesar de quie su: car- 
go de'médico le da múltiples ocasiones para 
ello; esto lo confirma muchos años más tarde 
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el Deán D. Francisco Martínez en su infor- 
me sobre los trabajos de Mutis, al decir que 
éste es de un genio muy reservado. Su re- 
serva le lleva a rehuir la asistencia a las fies- 
tas y banquetes que celebraban los Virreyes, 
y, carente de ambiciones, no aspira nunca a 
obtener favores que hubieran deslumbrado a 
otros. Y sin embargo, tal vez por contraste, 
nadie fué más solicitado que él por los Virre- 
yes, y de los ocho que conoció fué siempre la 
persona de confianza y el consultor indispen- 
sable. 
¿De espíritu sencillo, sin complicación algu- 
ná, le califica el Sr. Barras de Aragón, y a 
su acostumbrada ingenuidad hace referencia 
López Ruiz, que trató-de arrebatarle la: pri- 
macía en el descubrimiento del árbol. de-la 
Quina, en Nueva Granada; y el Barón. de 
Humboldt ponderaba, hablando de Mutis, “el 
caráctér manso y generoso de este sabio”. 
De gran tenacidad y firmeza en las ideas, 
vacila, sin' embargo, al ponerlas. en práctica. 
Vacilante y descontentadizo :siempre- de su 
obra,' en su afán de: mejorarla, pierde mucho 
tiempo al realizarla: con. su característica y 
_reposada-calma. De paciente laboriosidad, du- 
daba siempre de sus. mismos descubrimientos 
v.repetía una: y otra vez sus experiencias y 
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observaciones hasta la machaconería. Lo que 
le faltaba de genio para la intuición lo suplía 
con tenaz trabajo. Otro factor que entorpece 
la realización de su obra es su excesiva ima- 
ginación, que, apartándola de las realidades, 


_le lleva frecuentemente a las fantasías y a 


los grandes proyectos que, naturalmente, dada 
su falta de decisión, no puede realizar; de 
aquí que fuese mucho lo emprendido y poco 
lo acabado, y el ejemplo más patente de ello 
es su Flora de Bogotá. Por otra parte, siem- 
pre tiene grandes proyectos, que en la pro- 
lijidad de sus informes a los Virreyes están 
reflejados. ¿Proyectos desacertados? Nada 
de eso. Proyectos muy lógicos y de excepcio- 
nal importancia casi siempre, en los que se 
destaca su gran cultura, pero proyectos que 
él no puede poner en práctica; su idealismo 
exagerado se lo impide: le falta sentido prác- 
tico de las cosas, no conoce el valor del tiem- 
po y sus proyectos fracasan. Y es que en él 
se verifica una antinomia notable; quiere 
abarcar la totalidad de las cosas, pero al mis- 
mo tiempo trata de atender hasta los nimios 
detalles, y esto, que le hubiera sido posible 
en un solo acento, era absolutamente imposi- 
ble en la complejidad de los que tenía a su 
cargo. En vez de dispersarse tenía que ha- 
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berse concentrado, polarizando sus activida- 
des hacia donde su vocación le llamaba; pero 
médico, y médico notable, botánico, ornitólo- 
go, entomólogo, mineralogista, químico, físi- 
co, matemático, teólogo, filósofo, poligloto, 
_ empresario de minas, cultivador, catedrático, 
todo en una pieza y al mismo tiempo, era su- 
perior a las fuerzas humanas, y mucho más 
cuando para aleuna de esas empresas hacía 
falta una energía de carácter y unas dotes de 
organizador de que carecía y que en aleuna 
ocasión él mismo reconoce con cierta ironía 
al escribir: “¿Pero qué prooresos podría ha- 
cer un hombre sin protección y con la nota 
de distraído, de ideas extravasantes, secún 
estos sabios de aquel tiempo en el Palacio y 
en la capital del Reino?” 

Tiene éxito, en cambio, como profesor, pues 
su carácter bondadoso y afable le granjea el 
amor de sus discípulos y además tiene el don 
de la enseñanza: es maestro. El eran núme- 
ro de selectos discípulos lo atestigua plena- 
mente. Y es que, por encima de todo, Mu- 
tis era bueno y comprensivo. v esto le canta 
el amor de los niños: era sabio. diono y vir= 
tuoso. v esto le convertía en el ejemnlo para 
la juventud: era veneroso y comnasivo con 
todo el mundo: pudo ser rico v vivió modes- 
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tamente, y esto le granjeó el cariño y el res- 


peto del pueblo. 

Nunca aduló a los poderosos. Al prestarles 
sus servicios en numerosos informes y pro- 
yectos, no era a ellos a quienes servía, sino a 
la causa de la Ciencia y a la de la Patria. Na- 
da mendigó ni nada quiso para sí. Cuando le 
ofrecieron cargos que podían distanciarle de 
su labor, los rechazó sin orgullo, pero con fir- 
meza. 

Una nota muy picos de su vida fué el 
cariño con que trató a los humildes, y su 
gran sensibilidad de hombre profundamente 
emotivo le hace sentir como propios los dolo- 
res de aquéllos y que trate de remediarlos y 
de mejorar material y “moralmente sus vidas; 
favoreciendo su cultura y el desarrollo de la 
economía del país. Es emocionante la página de 
un “diario” en que trata de-la muerte de uno 
de los recolectores de la Expedición, así como 
la carta que dirige al hijo de Linneo al ente- 
rarse de la muerte de éste; en ambas expresa 
hondísimo dólor,-sin pararse a. considerar -se 
tratase de un modéstísimo subordinado o de 
un eminente sabio. hs 

Fué Mutis siempre ferviente católico, a 
veces cási-rayando al misticismo. Para unir= 
se más a Dios recibió-las" Sagradas Ordenes, 
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y puede afirmarse con uno de sus discípulos 
que “desde aquella época fué un verdadero 
sacerdote de Dios y de la Naturaleza. Divi- 
didos todos sus momentos entre la religión 
y las ciencias, fué un modelo de virtudes en 
la primera y un sabio en las segundas... El 
supo reunir la ciencia de Linneo a la de los 
Santos”. 
*okok 


Este libro, verdadera ofrenda al gran cien- 
tífico J. C. Mutis, debe y puede estimarse 
como parte de un tríptico en el que figuren 
con él las otras dos grandes figuras, no ya 
de las ciencias naturales españolas, sino de 
la representación de la cultura plena de tres 
épocas: la inicial del siglo XVI con la señera 
figura del P. José de Acosta; la intermedia, 
la del gran pensador y polígrafo, el benedic- 
tino P. Feijoo, y la terminal, ya casi en el 
umbral de la moderna ciencia, la de José Ce- 
lestino Mutis, el hispanoamericano. 
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